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    El mundo está lleno de cosas mágicas, esperando pacientemente a que nuestros sentidos las perciban.  
 
    William Butler Yeats.
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    Capítulo 1 
 
      
 
   E n realidad, no sé qué pudo haber ocurrido, o tal vez sí que supiera lo que sucedía desde hacía bastante tiempo. Mi relación con mi novio, con el cual llevaba cinco años se había vuelto de lo más tóxica, pero más o menos era lo único que conocía y a lo que estaba acostumbrada. Manuel y yo habíamos empezado una historia de amor sin esperarlo, él acababa de terminar una relación con una amiga y nunca pensé que pudiera enamorarme de él. Nos habíamos conocido, querido, viajado, habíamos experimentado juntos, pero también nos habíamos hastiado, aburrido y saturado el uno del otro. Sabía que aquello no iba a llevarme a ningún sitio, pero sentía la necesidad de estar acompañada y no quería sentir la sensación de encontrarme sola. Me había acostumbrado a estar mal y por eso había intentado por todos los medios salvar esa relación que lo único que me estaba causando era daño. En el fondo lo sabía.  
 
    Cada día nuestras peleas eran más fuertes, nos habíamos perdido en muchas ocasiones el respeto el uno al otro, pero algo en mi interior me hacía querer seguir con él. Manuel me había hecho daño y yo no dejaba de llorar por lo que había sucedido el fin de semana.  
 
    Me habían regalado un fin de semana en un pequeño pueblecito del Mediterráneo y no dudé ni un segundo en que sería Manuel quien me acompañaría. Creo que disfrutamos de ese fin de semana, aunque ahora lo dudo. Dudo de cada sensación que tengo. Habíamos hecho el amor esa misma noche como casi cada día desde que empezamos a salir. Todo estaba bien o tal vez no y yo me había amoldado a ese tipo de vida. Más bien era como una costumbre que ya más o menos teníamos los dos, pero ese fin de semana fue diferente. No sé qué cambió, pero algo lo hizo, al menos para él.  
 
    Soy una chica bastante independiente y resuelta desde hace bastantes años. Mis padres se separaron cuando todavía iba al colegio, uno de monjas para más inri, y creo que eso me hizo subsistir como pude. Tenía que aparentar que todo iba bien en casa, pero no era así. Mis dos hermanos mayores estudiaban fuera, mientras mi hermana pequeña y yo vivíamos con mi madre. Fue una separación de lo más traumática, al menos para mis hermanos y para mí. Y eso me hizo intentar buscar el cariño fuera y, con los años, jugué con todo tipo de temeridades. De cara a todo el mundo en casa era la jovencita responsable mientras que cuando salía, de la presión de fingir que todo iba bien para mi madre y para mi hermana, me desmadraba como jamás hubiera imaginado. Bebía, fumaba y confieso que tonteaba con infinidad de chicos y sustancias. Eso me hacía sentirme bien, segura de mí misma, pero nunca calculé lo que podría acarrearme ese desenfreno. Subí a coches de gente que ni conocía y pedí a Dios que me sacara de diferentes situaciones mientras le prometía una y otra vez que no volvería a subirme en coches conducidos por gente borracha: sería buena chica. Estaba tan segura de que me había salvado de morir en la carretera que cuando un día Manuel, un chico con cara de bueno, deportista y guapo se acercó a mí, decidí enamorarme de él. Así dejaría mi locura de vida atrás.  
 
    Mi vida cambió bastante estando a su lado, aunque algunas cosas permanecieron en mí. Ya no salía cada fin de semana como si no hubiera un mañana. Dejé las salidas, el alcohol e incluso el tabaco. Pasé de salir con las amigas a estar constantemente con él y eso hizo que casi me apartara de todas mis amistades. Cambié el alcohol por capuchinos y las discotecas más salvajes, por cafeterías con música clásica de fondo. Los after hours[1] por paseos llenos de miradas cómplices y despertares entre sus brazos para luego escabullirme a escondidas para llegar a casa. Pero ahora, ahora me había dejado, y yo no entendía nada. No dejaba de llorar y me había venido abajo.  
 
    No dije nada en casa, pero cuando regresamos del fin de semana, Manuel, antes de dejarlo en la puerta de su casa, me dijo que no quería seguir con la relación. En ese momento sentí como si me dieran un gran bofetón con la mano abierta en plena cara. No entendía qué estaba sucediendo y para mi mente, entender las cosas era esencial. Manuel ya no me quería y yo me quedaría sola.  
 
    —No lo entiendo, hemos estado bien el fin de semana —lloriqueo al teléfono con una de mis mejores amigas. 
 
    —Creo que es lo mejor que te podría haber pasado —responde con un fuerte suspiro.  
 
    Estoy segura de que mientras habla continúa en la cama después de haber salido de fiesta todo el fin de semana.  
 
    —Pero yo le quiero… —digo sonándome la nariz. 
 
    —No, tú quieres el hecho de estar con alguien, pero esa relación solo funcionó al principio, luego era como si te hubieran abducido los extraterrestres y dejaste de ser tú.  
 
    —No seas exagerada… 
 
    —Has cambiado totalmente. Antes eras segura de ti misma, te daba igual lo que pensara la gente, estabas segura del color de tus uñas y ahora, dime: ¿Cuándo fue la última vez que te pintaste las uñas de tu color favorito? ¿Cuándo fue la última vez que te reíste de verdad? ¿Que te divertiste? ¿Que te sentiste libre? 
 
    Me quedo callada unos instantes intentando recopilar toda la retahíla de preguntas que me acaba de hacer mientras me miro las uñas. Tiene razón, siempre me han gustado los colores oscuros de pintaúñas, el número 18 de Chanel para ser más exactos, pero a él no le gustaba y finalmente dejé que me convenciera para llevar colores más neutros.  
 
    —Pero yo quiero estar con él —susurro finalmente. 
 
    —Y yo quiero un Ferrari, pero no me conviene. Estoy segura de que lo empotraría en los primeros doscientos metros —afirma ella—. Estoy en casa, vente y desayunamos juntas.  
 
    —¿Estás segura? —pregunto con un mohín. 
 
    —Ven a casa antes de que hagas algo de lo que te puedas arrepentir —propone riendo. 
 
    Lola es mi amiga desde que íbamos al colegio. En una excursión nos sentamos juntas en el autobús y pasamos el resto del día juntas charlando. Congeniamos al instante, era como si ya nos conociéramos y cada una supiera exactamente lo que pensaba la otra. En ocasiones pensaban que éramos hermanas, las dos teníamos más o menos la misma estatura y constitución. Ambas teníamos el pelo rubio, aunque ella tenía los ojos muy grandes, mientras a mí se me achinaban un poco cuando sonreía. Además, el resto de los cursos en el colegio de monjas los pasamos juntas y cuando ella se marchó a estudiar Interiorismo y yo continué mis estudios para entrar en la Universidad, continuamos siendo las mejores amigas. Alguna vez, después de nuestra época loca en las discotecas más macarras de toda la provincia, me he preguntado cómo es posible que sigamos vivas y no puedo evitar reírme al recordar momentos vividos con ella.  
 
    Paso por casa, sé que a estas horas no hay nadie y en el trabajo he dicho que no me encontraba bien. Nunca antes había faltado, pero hoy es diferente. No he dormido en toda la noche y le he dado mil vueltas a lo que me ha sucedido.  
 
    Llego a casa de Lola agotada, vive en la otra punta de la ciudad y caminando cuesta arriba casi todo el rato. Cuando llego al portal de su casa, apenas sin aliento, miro los timbres sin saber de nuevo cuál es el suyo. Rebusco en mi bolso y saco el teléfono móvil.   
 
    —¿Dónde estás? Tengo hambre —contesta nada más descolgar. 
 
    —En la puerta, no sé cuál es tu timbre —gruño. 
 
    El sonido sordo de la puerta abriéndose hace que cuelgue la llamada y empuje con fuerza la enorme puerta de hierro. El silencio se hace al instante cuando se cierra entrada mis espaldas y camino por el largo pasillo que lleva al ascensor.  
 
    Cuando las puertas del ascensor se abren en la segunda planta, tengo ganas de llorar de nuevo, pero con mucho esfuerzo domino las lágrimas y consigo que no salgan. La puerta está abierta y la claridad del día pasa al oscuro rellano.  
 
    —¿Lola? —pregunto a modo de saludo. 
 
    —Pasa, no te preocupes, estoy sola. —Escucho al fondo del pasillo. 
 
    Entro y cierro la puerta, he estado aquí solo un par de veces. El piso es de su nuevo novio y confieso que he sacado poco tiempo para estar con ella desde que empecé a salir con Manuel. La veo salir de la habitación del fondo. Va recogiéndose el pelo en un moño en lo alto de la cabeza lo que causa que la enorme camiseta que lleva se levante un poco y deje ver sus muslos. Estira los brazos hacia donde me encuentro detenida en la entrada y ya no puedo contenerme más, mis lágrimas recorren sin ningún pudor mis mejillas mientras me abrazo a ella con cariño. 
 
    —No te preocupes, todo va a pasar —susurra delicadamente acariciando mi espalda con una de sus manos.  
 
    —Me ha dejado —murmuro en un suspiro derrotada. 
 
    —Eso que te has ganado —dice apretándome con fuerza contra su cuerpo—. Vamos, voy a prepararte el mejor desayuno que hayas tenido en tu vida y mientras me lo cuentas todo.  
 
    Mientras le cuento lo sucedido me sueno la nariz en varias ocasiones y no puedo contener las lágrimas de nuevo.  
 
    —No lo entiendo —reconozco finalmente. 
 
    —Date un tiempo. Yo tampoco lo entiendo, pero sabes que nunca fue de mi agrado —sentencia poniendo frente a mí un vaso con café y un plato con un trozo de pan medio quemado con aceite.  
 
    —Le he llamado —confieso mirando con desgana el desayuno. 
 
    —¿Cuándo? —pregunta sorprendida—. ¿Pero te ha contestado al mensaje de anoche? 
 
    —No, no me ha contestado y tampoco al teléfono —lloriqueo—. No me mires así, llevo cinco años hablando con él y no sé, Lola, ¡es todo tan extraño! Me siento tan rara, tan impotente.  
 
    Las lágrimas no cesan de brotar de mis ojos y Lola se levanta de su silla y me abraza de nuevo.  
 
    —No lo vuelvas a llamar. Sé que es fácil decirlo y difícil conseguirlo, pero lo harás… Además, si él es tu amor verdadero volverá pase lo que pase —susurra en mi cuello.  
 
    Tira de mi mano y me pide que la acompañe a la terraza donde nos sentamos en unas tumbonas. Me tira un cojín que pongo detrás de mi cabeza e intento recuperar la respiración mientras ella desaparece de nuevo y vuelve con los dos vasos de café, un cenicero y un paquete de tabaco. Extiendo la mano y le pido uno. 
 
    —Pero tú ya no fumabas, creo que es lo único bueno que te ha aportado el capullo —dice dudando.  
 
    —Solo uno —respondo en un quejido.  
 
    Durante parte de la mañana hablamos tumbadas en el balcón mirando al horizonte mientras un cigarro se convierte en varios y las lágrimas poco a poco empiezan a cesar y alguna sonrisa aparece en mi rostro durante la conversación con Lola. En un momento dado, ambas permanecemos en silencio mientras fumamos el último cigarro que queda en el paquete a medias.  
 
    —¿Sabes qué deberíamos hacer? —dice expulsando el aire y haciendo pequeños círculos con el humo que sale de su boca. 
 
    — ¿Qué?  
 
    Me muevo en mi tumbona mientras le doy una última calada al cigarro y se lo vuelvo a pasar. 
 
    —Deberíamos ir a que nos echen las cartas —sentencia con voz segura. 
 
    

  

 
   
      
  
    Capítulo 2 
 
      
 
   U n profundo silencio se instala entre nosotras. Solo se escuchan nuestras respiraciones y algún que otro pájaro que canta en alguno de los árboles del jardín de las zonas comunes del edificio.  
 
    Miro al techo y doy un sonoro suspiro que rompe nuestro mutismo. Ambas nos miramos a los ojos y creo que sin decir nada puedo averiguar lo que piensa.  
 
    —No lo digas —dice levantando una mano frente a mí. 
 
    —Y ¿si sale algo muy malo? —susurro.  
 
    —Si sale algo malo no te lo van a decir —responde segura—. ¿En serio crees que te van a decir… te vas a morir mañana…? 
 
    La miro con sorpresa abriendo la boca.  
 
    —Joder, no digas esas cosas —contesto bajando la voz. 
 
    Miro a un lado y a otro como si estuviéramos haciendo algo malo y alguien nos pudiera ver. 
 
    Nos volvemos a quedar en silencio y al cabo de unos segundos nos miramos y, tras un instante, ambas nos echamos a reír.  
 
    —Estoy agobiada —confieso cuando las risas de pronto se convierten en llanto. 
 
    —Lo sé. 
 
    —No he dicho todavía nada en casa. 
 
    —Hazlo cuando estés preparada. 
 
    —Lo echo de menos —reconozco abrazándome a un almohadón de la tumbona. 
 
    Lola no contesta, no es necesario que lo haga, sé lo que piensa. Ella es la que me ha escuchado y ha estado cada vez que discutía con él. Nunca fue santo de su devoción, pero siempre me ha respetado cuando lo dejábamos y más tarde volvíamos.  
 
    Durante un rato intenta que me olvide de todo y hablamos de otras cosas, pero cuando me marcho de su casa y camino sola por la acera hacia mi casa, hay dos cosas que no se me van de la cabeza; una es Manuel y otra lo que ha sugerido que hiciéramos.  
 
    Deambulo por la calle hasta llegar a casa con paso lento y pesado. No me apetece fingir, pero finalmente es lo que hago durante esa semana. He pasado parte de las noches mirando su estado de WhatsApp y cada vez que lo veía en línea me daba un vuelco el corazón. Pero en ningún momento lo he visto que me escribiera. Cuando llega el fin de semana digo en casa que se ha marchado de viaje con sus padres y me voy con Lola y las chicas. Imposible quedarme en casa con mi madre preguntando a cada momento qué hago o qué planes tengo.  
 
    Llego a la cafetería en la que hemos quedado cuando apenas han llegado dos de mis amigas y, tras saludarlas, me siento junto a ellas en la terraza soleada. Ellas continúan hablando y yo saco el teléfono móvil para revisar los mensajes hasta que escucho de qué están hablando y levanto la mirada de la pantalla mirándolas fijamente. 
 
    —¿Vosotras habéis ido? —pregunto curiosa. 
 
    —Sí, aunque no me ha gustado mucho —responde una de ellas—. La verdad es que no ha acertado mucho, pero a la hermana de la amiga de mi prima parece que le acertó todo. 
 
    —Aaah —contesto de lo más intrigada. 
 
    No tardan mucho en llegar el resto de las chicas y continúan hablando del mismo tema. Casi todas han ido alguna vez a leerse el futuro. 
 
    —Yo fui a una adivinadora a las afueras de la ciudad donde solo había que dar la voluntad para pagar, pero no creo que acertara nada. 
 
    —Si tu voluntad solía ser uno o dos euros, normal que la señora ni se molestara contigo —responde riendo otra de ellas.  
 
    —Yo nunca he ido —confiesa Lola. 
 
    —Ni yo —digo a su lado. 
 
    A partir de ese momento se emperran en contarnos todas y cada una de sus experiencias con las artes adivinadoras. Hay sucesos de lo más surrealistas y algunos otros que hacen que todas permanezcamos en silencio con el pulso acelerado hasta que no concluyen las andanzas. Porque después de todo lo que cuentan, dar con alguien que no sea una especie de timo, es bastante complicado y hay un montón de opciones donde escoger. Nos pasan varios teléfonos y Lola y yo los apuntamos en la agenda del teléfono resueltas, después de esa mañana, a ir a probar. Jamás imaginé que fuera algo tan extendido entre la gente y ahora después de todos los relatos la curiosidad me invade. Además, quiero que me diga si finalmente Manuel va a contestarme al mensaje que le envié hace un par de días. Ya era el tercero, así que me he contenido y no le he mandado ninguno más para no parecer una “psicópata acosadora”.  
 
    Estoy triste, pero la semana empieza mejor que la anterior. Lola hoy va a llamar para que nos den cita y vamos a ir las dos. Le he pedido que ella entre primero y luego entraré yo. Voy a por un café a la cafetería del trabajo cuando veo una llamada suya perdida junto con un mensaje. Lo abro y leo: 
 
    Lola 
 
    ¡Madre mía! No tiene hora hasta dentro de tres semanas. 
 
    Llámame para decidir si ir a la segunda opción o esperar. 
 
      
 
    … 
 
      
 
    No me contestas y he cogido cita para esta tarde. 
 
      
 
    Frunzo el ceño y marco su número de teléfono sin entender. 
 
    —¡Ya tenemos hora! —grita desde el otro lado de la línea. 
 
    —Pero ¿no decías que no había citas hasta la semana que viene? 
 
    —No puedo esperar, he llamado a otra y tenemos cita hoy a las ocho de la tarde. Yo paso a recogerte del trabajo con el coche. No te preocupes por nada. ¿Llevas dinero? Ha dicho que hay que pagar en efectivo. 
 
    Me lo cuenta todo tan rápidamente que al principio no sé qué contestar. Hasta que la escucho carraspear al otro lado de la línea. 
 
    —Vale —respondo al fin. 
 
    —Son veinte euros cada una… paso a por ti. Hasta lueeeegoooo —dice, y corta la llamada. 
 
    Confieso que me quedo por un instante paralizada con mi café en la mano en la puerta de la entrada del trabajo. Vale, habíamos hablado de hacerlo, pero ahora es real y debo admitir que me da miedo.  
 
    Paso el resto del día intentando concentrarme en el trabajo, pero a duras penas lo consigo mientras miro el reloj en repetidas ocasiones. Cuando veo que queda menos de una hora para que Lola pase a recogerme en el coche, siento que mi cuerpo se pone en tensión. Quedan cinco minutos para salir del trabajo y me estoy arrepintiendo de haberle dicho a Lola que iba con ella y que quería probar a ver qué me adivinaban. Me ha mandado un mensaje para decirme que en tres minutos estará en la puerta, así que, conociéndola, paro mi ordenador, cojo mi bolso y salgo a la puerta principal. Nada más salir, la veo parada en el semáforo justo antes de llegar. Va con el coche más escacharrado en el que me haya subido nunca, pero eso no le impide que, cuando cambia el semáforo, acelere a fondo y salga la primera. Para solo un instante para que suba, así que no me da tiempo a arrepentirme como he estado considerando durante todo el día. Apenas me da tiempo a pensar ya que un coche nos hace dar un salto en el asiento al accionar de manera intensa el claxon. 
 
    —¡Joder! ¡Que es un segundo! —grita sacando el brazo por la ventanilla haciendo gestos al coche de detrás. 
 
    Subo lo más rápido que puedo en el asiento del acompañante y me pongo el cinturón de seguridad justo en el momento en el que quita el freno de mano y acelera de nuevo riendo e incorporándose de nuevo a la circulación.  
 
    —¡Cuidado! —grito cuando un coche frena delante de nosotras. 
 
    —Lo tengo controlado —dice con una amplia sonrisa—. ¿Estás preparada? 
 
    —No —contesto sin necesidad de pensar. 
 
    —Tómatelo como una nueva experiencia —dice Lola. 
 
    Sabe que estoy nerviosa, no dejo de mover la rodilla y sujeto el cinturón de seguridad con ambas manos. Todavía no creo que vaya a hacerlo. Nunca he creído en este tipo de cosas, pero a la vez, nunca me he sentido como ahora me estoy sintiendo. Me encuentro perdida. No sé cómo actuar o qué debo hacer. Antes lo tenía todo planificado en mi vida, hasta el último detalle y ahora todo ha saltado por los aires.  
 
    No encontramos aparcamiento cuando llegamos a la dirección que tiene apuntada. 
 
    —¡Baja! Ve entrando tú mientras yo aparco —dice dando un frenazo frente a un edificio de dos plantas antiguo. 
 
    —¿Estás loca? Yo no voy a entrar ahí sola —replico nerviosa—. Yo aparco, entra tú. 
 
    —No seas cría. No va a pasar nada…  
 
    —Entonces, ¿por qué no entras tú mientras yo aparco? 
 
    Justo en ese momento veo que un coche aparcado se pone en marcha y pone el intermitente para salir.  
 
    —¡Ahí! —grito señalando en la dirección. 
 
    —Es una señal —responde Lola riendo. 
 
    —No es una señal, si nos hubieran querido mandar una señal hubiéramos aparcado nada más encontrar el sitio. 
 
    —Buenoooo, tampoco nos han impedido que vengamos —dice terminando de aparcar y tirando del sonoro freno de mano. Bajamos del coche y esbozando una enorme sonrisa susurra a mi lado—. Destino, allá vamos.  
 
    Ambas paramos nuestros teléfonos móviles y me doy cuenta de que mientras Lola toca a la puerta, yo retengo el aire de mis pulmones. Miro la enorme puerta de madera marrón cuando escuchamos ruidos en el interior. 
 
    —¿Y si nos matan? —pregunta Lola en un murmullo de repente. 
 
    —Callaaaaa —digo inquieta apretando la mandíbula. 
 
    Se escucha caer una cadena sobresaltándonos a las dos y se abre la puerta con una especie de crujido. Una señora mayor con el pelo gris y muy largo nos mira a las dos con una mirada desafiante sin decir nada. 
 
    —Te-te tenemos hora para ver a Isabelita, ¿es usted? —tartamudea Lola. 
 
    —No —responde. Se aparta un poco de la puerta y ordena con voz chillona— ¡Entrad!  
 
    Por un momento tengo el deseo de salir corriendo de allí y olvidarme de toda esta locura, pero entonces siento a Lola detrás de mí que me empuja hacia el interior. Pasamos la puerta las dos como si estuviéramos entrando en el túnel del terror y cuando la anciana cierra la puerta a nuestra espalda con un fuerte estruendo, ambas damos un pequeño salto en el sitio y gritamos.  
 
    —¡Silencio! —ordena señalando a un lateral de la estancia.  
 
    Me giro y entonces veo una especie de salita con varias sillas pegadas a las paredes y un mugriento sofá en el que se encuentran tres personas sentadas que nos miran con curiosidad. Lola se agarra de mi brazo y camina muy pegada a mí mientras me dirijo al fondo de la sala donde hay tres sillas libres. Nos sentamos mientras fuerzo una sonrisa y con la cabeza saludamos a varias mujeres y hombres que se encuentran en la salita esperando.   
 
    —¿Todos están esperando a Isabelita? —pregunta en un susurro Lola. 
 
    —Sí —afirma una chica con el pelo azabache y un enorme escote. 
 
    Nos mantenemos en silencio observándolo todo. Las paredes tienen varios desconchones y cae el papel pintado hacia uno de los lados. Por lámpara hay una bombilla sucia colgada del hilo negro que sale del alto techo. Hay una ventana en uno de los laterales, pero está cubierta por una pesada cortina que creo que es mejor que no se toque por la cantidad de polvo que parece que ha acumulado en mucho tiempo.  
 
    Al poco de estar allí sentadas vemos una mujer que sale de una puerta de una habitación contigua y un hedor a naftalina llega hasta nosotras. Es entonces cuando un señor que esperaba se levanta y se dirige hacia esa puerta mientras la mujer que acaba de salir mira en nuestra dirección con los ojos vidriosos y sale por la ruidosa puerta que da a la calle. Cuando se cierra la puerta miro a Lola que permanece sentada muy recta en su silla. A los pocos minutos sale de nuevo el señor y se repite la situación hasta que poco a poco la sala se va vaciando. La espera se me está haciendo eterna y las incómodas sillas de hierro no ayudan mucho. Frunzo el ceño cuando veo a Lola nerviosa a mi lado cuando entra la última persona que espera antes de que llegue nuestro turno. 
 
    —¡No me jodas que ahora te has acobardado! —exclamo sin levantar mucho la voz. 
 
    —No, noooo —responde con una media sonrisa nerviosa. 
 
    Vemos que se abre de nuevo la puerta y Lola me mira con cara de sorpresa. Sonrío cuando se pone de pie y cuadra los hombros.  
 
    —Ahora vuelvo… —anuncia con una mueca divertida. 
 
    Mientras, me quedo sola, miro a un lado y a otro. «¿Cómo he sido capaz de que me convenzan para estar aquí?», pienso frotándome con las palmas de las manos los muslos.  
 
    Lola está tardando más que el resto de las personas anteriores, no sé si empezar a preocuparme. Ya me sé a la perfección todos los detalles de la sala de tanto mirarla, así que saco mi teléfono móvil y lo activo con el sonido bajado. Me entra un mensaje de mi hermana pequeña y le contesto indicándole que llegaré más tarde de lo que tenía pensado. En un acto reflejo abro de nuevo la conversación con Manuel. No me ha contestado, aunque no me ha bloqueado y puedo ver por un instante que se conecta y está unos minutos en línea. No he vuelto a mirar sus redes sociales. Los dos primeros días reconozco que fue bastante obsesivo y me quedaba mirando fijamente la pantalla y cuando se conectaba rezaba para que me escribiera, pero no lo hizo y eso me ha traído hasta aquí. Un mundo desconocido al que siempre le he tenido respeto y voy a confesar, bastante miedo. El ruido de la puerta de la sala contigua hace que regrese de mi embeleso. Miro en la dirección y veo salir a Lola con una sonrisita extraña. Frunzo el ceño sin entender, pero se acerca y mientras me levanto me roza una de las manos. 
 
    —No temas —susurra mirándome fijamente. 
 
    Tomo aire y me encamino hacia la puerta mientras ella permanece en la sala esperándome. 
 
    

  

 
   
      

    Capítulo 3 
 
      
 
   E l fuerte olor a naftalina mezclado con incienso impregna mis fosas nasales cuando cierro la puerta. Es un olor muy desagradable, pero intento no hacer ningún gesto de repulsión. Fuerzo una sonrisa cuando veo a la tal Isabelita detrás de una mesa camilla cubierta por una especie de mantel negro y violeta. No es muy mayor. Lleva el pelo negro recogido en una cola alta y me mira tras unas gafas con un cristal bastante grueso.  
 
    —Adelante —dice mostrándome unos dientes torcidos y bastante amarillentos—. Siéntate. 
 
    Señala una silla que hay frente a ella mientras mueve con brío una baraja de cartas. Mientras me siento y acerco la silla continúa barajando y cuando estoy sentada frente a ella empieza a tirar cartas a una gran velocidad sobre la mesa. Son cartas de la baraja española y aunque intento retener las cartas que van saliendo, Isabelita empieza a hablar en una especie de trance. 
 
    —Estás nerviosa —dice con voz ahogada. 
 
    —Sí —contesto. 
 
    —Pues no lo estés —sentencia cortante. 
 
    «Como si eso fuera tan fácil», pienso moviéndome en la silla incómoda. 
 
    —Tu vida está pasando por un momento dulce —murmura entrecerrando los ojos mientras continúa tirando cartas unas encima de las otras sobre la especie de tapete. Cuando voy a abrir la boca continúa—. No tienes que preocuparte… la boda va a salir perfecta. ¿Tu abuela vive? 
 
    —No. 
 
    —Ella está aquí, tiene ganas de verte en el altar. Ella te acompaña y te echa mucho de menos. Se le nota una mujer con mucho carácter… —parlotea—. Tienes una vida muy fructífera por delante…, y el éxito te viene de cara, pronto te van a llamar de tu antiguo trabajo, no te preocupes, vas a volver a trabajar. No compartas tus alegrías con mucha gente…, sale algo oscuro… espera…  
 
    Empieza a emitir unos sonidos extraños como si fueran eructos y de repente da un golpe en la mesa sobresaltándome. 
 
    —¿Sabe lo que es? —pregunto intrigada. 
 
    —Yo veo todo lo que me quieren mostrar. No seas impaciente…, pero necesitas venir un par de veces más a que te limpie…, pero todo va a salir bien. Tu hermana…, dile que no se preocupe que su marido firmara los papeles del divorcio, aunque no consiga los papeles de su residencia… 
 
    Isabelita continúa tirando cartas sobre la mesa y cada vez que se le terminan vuelve a barajar y a tirarlas de nuevo mientras chapurrea alguna que otra frase sin sentido hasta que decide que ya ha terminado. Se levanta coge una especie de rama de hierbas secas, la mete en un cuenco que tiene al lado y la agita frente a mí mojándome con lo que sea que lleva el cuenco.  Hago el cuerpo para atrás y ella frunce el ceño. 
 
    —Te estoy limpiando —apunta siseando con voz seria. 
 
    —Perdón, no me lo esperaba —replico mordiéndome los labios para que no se me escape una sonrisa por la situación tan insólita que estoy viviendo. 
 
    —Son veinte euros —sentencia de pronto—. Hoy no veo mucho más, pero si tienes preguntas coge cita para la semana que viene. Necesitas mucha limpieza…  
 
    Saco el pequeño monedero que llevo en el bolso y le entrego un billete de veinte euros que coge sin apenas pestañear y se guarda en uno de sus pechos.  
 
    —Gracias bonita —dice. 
 
    Hace un gesto con la mano para que me levante de la silla en la que permanezco anonadada todavía por lo que acaba de suceder. 
 
    —Tus ángeles van contigo —dice con una amplia sonrisa y pregunta—. ¿Te vas más tranquila? 
 
    —Pero…, peroooo ¿voy a volver con Manuel? 
 
    Isabelita me pasa una mano por la espalda y afirma con la cabeza. 
 
    —Claro, bonita. Ven a la semana que viene y hacemos algo para eso —dice acompañándome hasta la puerta—. Me ha encantado conocerte… y recuerda, duerme con dos cabezas de ajo bajo la almohada.  
 
    Salgo del cuarto y veo a Lola que se levanta rápidamente y viene a mi encuentro. Me coge del brazo y ambas salimos a la calle en silencio. La enorme puerta de entrada se cierra detrás de nosotras con un fuerte golpe.  
 
    —¡Joder! —exclama Lola dando un brinco. 
 
    Me coge del brazo y tira de mí hasta alejarnos un poco de la puerta. Nos detenemos e intenta recuperar el aliento, pero en ese momento ya le es imposible parar de reír a carcajadas encogiéndose y abrazando su estómago.  
 
    —¿Qué cojones ha sucedido? —pregunto y apunto—. Esto no ha sido nada serio.  
 
    —¿Has visto el ruido que hacía cuando se le terminaban las cartas? —pregunta todavía riendo. 
 
    —No entiendo cómo me convences para venir a estos sitios. 
 
    —Anda que no te has divertido. Vamos a una cafetería y te cuento lo que me ha dicho. 
 
    —Yo te lo puedo resumir en un momento… —digo cruzando el paso de peatones con ella todavía riendo—. Nada tenía sentido… 
 
    —Lo sé —murmura Lola agarrándose de nuevo a mi brazo—. ¡Qué locura! 
 
    Durante más de una hora permanecemos sentadas frente a un refresco mientras nos contamos la una a la otra todo lo que nos ha dicho. 
 
    —Ha dicho que mi abuela estaba allí y que tenía mucho carácter… ¡mi abuela que era una santa bendita! Y ¿lo de mi hermana divorciándose cuando ni siquiera se ha casado? 
 
    —Creo que nos han tomado el pelo —sentencia finalmente Lola. 
 
    —¿Entonces no duermo con las dos cabezas de ajo? —pregunto con una sonrisita. 
 
    —Hazlo por si acaso y mañana me llamas y me cuentas. 
 
    Llego a casa y tras darme una rápida ducha le pregunto a mi madre si tiene ajo. 
 
    —¿Para qué quieres ajo ahora? —pregunta curiosa. 
 
    —Necesito dos cabezas de ajo —explico cruzando los dedos para que deje de preguntar. 
 
    —Ahí abajo tienes —dice señalando un carrito verdulero que tenemos en la cocina—, pero no sé si habrá tanto. 
 
    —Gracias —digo agachándome y rebuscando entre las cebollas y patatas hasta encontrar los ajos.  
 
    Elijo las dos cabezas de ajo más grandes que encuentro y las miro orgullosa. Me levanto y tras darle las buenas noches a mi madre, voy al dormitorio que comparto con mi hermana pequeña. Entro con cuidado pensando que ya está durmiendo, pero la encuentro sentada en su cama con las piernas cruzadas con un libro en el regazo estudiando. 
 
    —¿No duermes? —pregunto. 
 
    —Tengo exámenes esta semana —dice sin apenas levantar la mirada del libro. 
 
    Destapo mi cama que está junto a la ventana. Levanto la almohada y dejo sobre el colchón las dos cabezas de ajo y las tapo dejando caer la almohada sobre ellas. Me aseguro de haber puesto la alarma en el teléfono móvil y me acurruco bajo las sábanas con la esperanza de que mañana todo vaya mejor.  
 
    Paso una muy mala noche, tengo varias pesadillas, incluida una en la que Isabelita tiene un ataque de pequeños eructos y finalmente escupe un enorme sapo verde con bultos que corre cuando llega al suelo y me persigue por toda la estancia. Cuando suena el despertador solo tengo ganas de darle un manotazo y seguir durmiendo, pero me giro y veo a mi hermana abrir un ojo con sueño. 
 
    —¿A qué huele? —pregunta arrugando la nariz. 
 
    —No sé —gruño. 
 
    —Huele fatal…, como a ajo —informa moviendo un poco la punta de la nariz. 
 
    —Soy yo —digo sin evitar reír.  
 
    Levanto la cabeza y muevo la almohada buscando con la mano las cabezas de ajo. El olor en ese momento se hace mucho más pronunciado y mi hermana se queja del olor. Saco de nuevo la mano con las dos cabezas en ella. 
 
    —¿Se puede saber para qué cojones duermes con dos cabezas de ajo debajo de la almohada? 
 
    —Me han dicho que limpia la energía y que mis problemas con Manuel se solucionarán. 
 
    —¿Todavía no le has dicho a mamá que lo has dejado con él? 
 
    —No.  
 
    —¿Y cuándo se lo piensas contar? 
 
    —No es seguro… —susurro apenada.  
 
    —Adriana, ha colgado una foto en las redes sociales divirtiéndose con más gente… 
 
    —A mí no me ha salido —informo agarrando el teléfono móvil y metiéndome a las redes sociales para verlo.  
 
    Es entonces cuando me doy cuenta de que Manuel ya no me sigue en las redes sociales y me ha bloqueado, para que yo tampoco lo hiciera y no me saltaran sus publicaciones en Instagram. Me quedo triste mirando su foto. Se le ve feliz al muy mamón mientras yo estoy como una idiota durmiendo con dos grandes cabezas de ajo y apestando toda la habitación.  
 
    Permanezco acurrucada en la cama ampliando la foto y observando cada uno de sus gestos hasta que me doy cuenta de lo tarde que es, así que me levanto de un salto para poder llegar al trabajo a tiempo. Llego acelerada a la oficina, entro corriendo y encendiendo el ordenador, cuando del cubículo de enfrente se asoma mi compañera por encima del panel que nos separa quitándose uno de los auriculares de la oreja. 
 
    —¡Huele a ajo! —gruñe. 
 
    —Lo sééééé. Discúlpame, soy yo, no lo volveré a hacer —susurro sentándome y guardando mis cosas en uno de los cajones.  
 
    Por suerte cuando enciendo el ordenador y veo la bandeja de entrada de mi correo electrónico dejo de pensar en lo sucedido el día anterior y me abstraigo en el trabajo.  
 
    Cuando llego a casa a comer veo un mensaje de Lola. 
 
      
 
    Lola 
 
    ¿Notas algo diferente en tu vida? 
 
      
 
      
 
    Yo 
 
    Solo el olor a ajo por todas partes.  
 
      
 
      
 
    Lola 
 
    Ja ja ja 
 
    Démosle el beneficio de la duda por ahora. 
 
      
 
      
 
    Los días pasan y no hay ningún cambio en el día a día, excepto que la habitación y mi pelo ya no huele a ajo. Me ha costado dos días para que se fuera totalmente el olor. Estoy triste, no lo voy a negar. Siento como si el suelo se tambaleara o como si la rara estabilidad que tenía junto a Manuel hubiera desaparecido y me siento bastante perdida. El único consuelo que encuentro es trabajar y lo hago sin descanso. Cuando estoy documentando toda la información de los expedientes no pienso en nada más que ordenar, escanear, copiar y clasificar.  
 
    El jueves por la mañana recibo un mensaje de Lola preguntándome si acudiré esa tarde de nuevo a ver a Isabelita y le digo segura que no, pero, según van pasando las horas, le doy mil vueltas al asunto. «¿Qué puedo perder? ¿Tiempo? ¿Dinero?», pienso mientras se acerca la hora de la salida. En el último momento mando un mensaje a Lola. 
 
      
 
    Yo 
 
    Lola, creo que sí que voy a ir. 
 
    ¿Me acompañas?  
 
      
 
      
 
      
 
    Lola 
 
    Ja ja ja 
 
    Paso a por ti en diez minutos. 
 
      
 
    Llegamos a casa de Isabelita de nuevo, pero hoy no hay tantas personas esperando. Esta vez entro yo primero. Nada más entrar me siento confundida. 
 
    —¿Es la primera vez que vienes? —pregunta con una especie de sonrisa. 
 
    Por un momento me quedo parada, pero finalmente niego con la cabeza mientras ella ya está tirando las cartas sobre el tapete. Para mi sorpresa todo lo que empieza a decir no tiene absolutamente nada que ver con lo que me dijo la semana anterior, aunque la escucho con interés.  
 
    —Pero ¿voy a volver con Manuel? —pregunto en un momento que la veo coger aire y barajar las cartas. 
 
    —Claro bonita —dice, y añade—. Vente a la semana que viene para que hagamos fuerza … 
 
    —Pero ¿cuántas veces voy a tener que venir? —pregunto un poco decepcionada. 
 
    —Eso no lo sé, pero tienes muy mala energía encima de ti. Yo puedo ayudarte, pero no te puedo quitar tanta cantidad de golpe —dice con voz petulante. Nos mantenemos un momento en silencio y añade—. Son veinte euros… 
 
    Busco en mi bolso y saco del monedero un billete de veinte euros que tenía apartado para ella. Se lo doy y lo guarda con rapidez. 
 
    —Gracias —susurro levantándome de la silla y dirigiéndome a la puerta para marcharme. 
 
    —Te veo la semana que viene bonita —dice. 
 
    La sonrisa con la que ha dicho la última frase hace que un escalofrío recorra toda mi columna vertebral. Salgo al saloncito y veo a Lola que me mira sorprendida por la rapidez de la consulta. 
 
    —Gracias por acompañarme —digo pasando un brazo por el suyo para retenerla y susurro sin que nadie más pueda escucharme—. ¿Estás segura de que quieres entrar? 
 
    —¿Vale la pena? —pregunta. 
 
    — No —sentencio con una sonrisa falsa.  
 
    —Pues nos vamos.  
 
    Salimos de allí mientras una de las personas que ha llegado mientras yo estaba dentro sonríe al darse cuenta de que es su turno.  
 
    Caminamos un poco alejándonos de la fachada de la destartalada casa en silencio.  
 
    —Lola, esa mujer no tiene ni idea de echar las cartas—digo parando cuando llegamos a la esquina. 
 
    —Yo también lo creo —dice encogiéndose de hombros—. Y ahora, ¿qué hacemos? 
 
    —Continuar con nuestras vidas… —susurro. 
 
    Saca un paquete de tabaco de su bolso y se enciende un cigarro. Extiendo mi brazo pidiéndole una calada y finalmente nos sentamos en un ruinoso banco de madera que encontramos mientras nos terminamos el cigarro.  
 
    —¿No te daba mal rollo? —pregunta haciendo una mueca. 
 
    —Totalmente. Es que todo ha sido raro, muy raro —digo con un profundo suspiro elevando la mirada al cielo observando las estrellas y añado—. Demasiado raro. 
 
    Lola estalla en una carcajada y yo no puedo más que reír con ella. 
 
    —Una gran historia que contar —dice. 
 
    —Perooooo, dentro de unos años. Ahora no. No quiero que la gente piense que se nos ha ido la cabeza —respondo intentando ponerme seria.  
 
    El fin de una relación a veces no es fácil de asumir, pero eso es la carga que tengo que sobrellevar los días siguientes.  
 
    Poco a poco me olvido de Isabelita y es que es una de las situaciones más estrambóticas que he pasado en mi vida y eso que he pasado muchas situaciones surrealistas con Lola cuando salíamos cada fin de semana hace unos años. Mi humor cambia, confieso que estoy agotada mentalmente y me paso los días desganada y con sueño. Mis amigas insisten en que salga los fines de semana con ellas, pero me siento extraña y ridícula por todo lo que ha sucedido. Además, llevo unos años sin salir con ellas y ahora, por mucho que quiera, no puedo pegarme a ellas y salir como si nada hubiera sucedido y volver a hábitos que yo hace tiempo dejé atrás.  
 
    No me había dado cuenta de lo tensas que estaban las cosas en casa y ahora que paso más tiempo me doy cuenta de las enormes diferencias entre mis padres. Doy gracias al menos porque en el trabajo estoy medianamente estable y eso es lo único que por ahora me da paz.  
 
    Pasan los días y las semanas y todo sigue igual cuando recibo un mensaje de Lola. 
 
    Lola 
 
    ¡¡¡Adri!!! 
 
      
 
      
 
    Yo 
 
    Looooola  
 
      
 
      
 
    Lola 
 
    No seas “chorra” 
 
      
 
    Yo 
 
    ¿Qué sucede?  
 
      
 
      
 
      
 
    Lola 
 
    Tú y yo tenemos una cita esta tarde. 
 
      
 
      
 
    Yo 
 
    ¿Estás bien?  
 
      
 
      
 
    Lola 
 
    Ja ja ja 
 
    Como siempre, pero el teléfono me ha recordado... 
 
    Tenemos cita con la señora de las cartas. 
 
      
 
    Yo 
 
    ¿Isabelita?  
 
      
 
      
 
    Lola 
 
    Ja ja ja 
 
    Noooo. La otra señora. 
 
      
 
      
 
      
 
    Yo 
 
    Me había olvidado ya. 
 
    No me apetece ir. 
 
    No me gustó nada la sensación con la otra. 
 
      
 
      
 
      
 
    Lola 
 
    Lo sé.  
 
    Daba mucho repelús. 
 
    Pero si ésta tiene tanta lista de espera, 
 
    será por algo. 
 
    … 
 
    Vamos, Adri, es viernes por la tarde. 
 
    … 
 
    ¿Acaso tienes algún plan mejor? 
 
    … 
 
    Además, será una historia más que contar a nuestros nietos. 
 
    … 
 
    ¿No vas a contestar? 
 
      
 
      
 
      
 
    Yo 
 
    Valeeeeee 
 
      
 
      
 
    Lola 
 
    Comemos juntas y luego vamos. 
 
      
 
      
 
    Dejo el teléfono móvil girado sobre la mesa para no distraerme más con mensajes o redes sociales. No me doy cuenta y me quedo con la mirada fija en la pantalla, pero sin ver nada especial en ella. Me siento totalmente desubicada estos días, como si hubiera perdido mi lugar en el mundo. Es como si fuera un robot que se levanta cada mañana y simplemente hiciera lo que esperan de él.  
 
    Las horas van pasando y debo recordarme a mí misma que he quedado para comer con Lola y después ir a lo de la mujer ésa. Imagino que será una charlatana como la tal Isabelita, pero confieso que me divierte pasar un rato con Lola y olvidar todas mis “mierdas” de la vida. Además, por mucho que me lo pida, no pienso volver a dormir con cabezas de ajo bajo mi almohada.  
 
    Salgo a la calle y Lola ya está esperándome dentro del coche aparcada frente a la oficina. 
 
    —¡Vamos! —grita moviendo una de sus manos. 
 
    Antes de poder ponerme el cinturón de seguridad, arranca el coche y empieza a decirme el hambre que tiene.  
 
    —¡Si nos matamos no podrás comer! —exclamo gritando. 
 
    En menos de cinco minutos Lola ha aparcado en el enorme centro comercial de las afueras de la ciudad y me atosiga para que me dé prisa. Subimos a la primera planta y nos sentamos en una mesa libre que vemos en el interior de uno de los restaurantes.  
 
    —¿Seguro que quieres ir? —pregunto dándole un buen mordisco a mi hamburguesa.  
 
    —No perdemos nada por probar —dice ladeando la cabeza con una mueca infantil—. ¡Vamos! Anímate, luego podremos reírnos de todo esto. 
 
    Me quedo mirándola fijamente y no puedo remediar soltar una carcajada. No lo dice, pero sé que en realidad no se atrevería a ir sola. El problema es que al final yo voy con ella y la sensación que tuve hace unas semanas con aquella mujer no fue nada buena. 
 
    

  

 
   
      
 
   
    Capítulo 4 
 
      
 
   M iro el reloj de mi muñeca mientras tomo el último sorbo de mi café. Estoy esperando en una cafetería a escasos metros de donde he dejado a Lola y me ha pedido que a los cuarenta y cinco minutos estuviera en la puerta esperándola para entrar.  
 
    Cojo el bolso y me acerco a la barra, pago la consumición y camino hacia la salida sin quitar la vista de la calle. Es como si todo fuera despacio, muy despacio, y siento como si cada partícula de aire rozara mi cara. Miro a un lado y a otro pensando en que me estoy volviendo loca o voy a desmayarme en cualquier momento, pero no lo hago. La gente a mi alrededor camina como a cámara lenta y observo a varios de ellos que no se percatan de la angustia que tengo. Cruzar la pequeña calle de un carril que me separa del local, me provoca mucha angustia y a la vez una emoción extraña en todo mi cuerpo. No sé cómo describirlo, pero el tiempo se pasea a mi alrededor y siento hasta el mínimo ruido en el ambiente. Por mi mente todo pasa muy despacio y a la vez siento como todo sufre pequeñas distorsiones mientras de repente, solo escucho el sonido de mi corazón latiendo calmado, demasiado y temo que poco a poco se pare. No consigo reaccionar hasta que noto que alguien me toca en el brazo.  
 
    —Adriana, ¿estás bien? 
 
    Parpadeo varias veces seguidas y noto de nuevo el ruido de la ciudad. Ya no escucho mi corazón, solo los coches, las personas hablando a mi alrededor y algún que otro ruido. 
 
    —¿Qué? Sí, claro, estoy bien —respondo a Lola quien me mira con una amplia sonrisa en la cara—. Ha sido una cosa de lo más extraña. Era como si flotara y viera todo desde fuera… 
 
    —Dime enseguida qué te has tomado en la cafetería que quiero lo mismo mientras te espero —dice ensanchando su sonrisa—. Vamos, ve. Creo que te va a gustar. 
 
    Me llevo las manos a la cara y tomo aire en los pulmones como si no hubiera podido respirar en minutos. 
 
    —Me metes en unos líos… —digo devolviéndole la sonrisa.  
 
    Intento parecer tranquila, pero lo que acabo de sentir ha sido de lo más raro y ahora estoy mareada. Creo que me ha dado una especie de bajón de tensión.  
 
    Sospecho que es el agotamiento que tengo de estas semanas que no consigo dormir más de cuatro horas seguidas y me siento nerviosa y preocupada. Incluso podría decir vacía. Nunca me había sentido así.  
 
    Agarro la manivela blanca de la puerta de cristal y entro al local. Debería haberle preguntado algo a Lola. Suenan unas campanitas que hay colocadas encima de la puerta anunciando mi llegada. Es un espacio cuadrado con estantes a ambos lados con diferentes artículos y al fondo veo a una mujer joven para mi sorpresa que me observa con sus grandes ojos. Es rubia con el pelo liso y supongo que todo lo contrario, a lo que esperaba.  
 
    —Soy Adriana. Tengo una cita para leer las cartas —susurro rompiendo el silencio. 
 
    —Sí 
 
    Es extraño, pero según voy dando los pasos que me llevan al pequeño mostrador de cristal que tiene frente a ella mi corazón y mis nervios se van calmando. Huele a algo que me resulta familiar, pero no consigo descifrar. Ella se acerca a la puerta y gira la llave. No hay nadie más esperando y hay una paz absoluta en el local.  
 
    —Soy Fini —dice. Abre una cortina tupida que nos lleva a un pequeño cubículo con una pequeña mesa y un par de sillas—. Pasa. 
 
    Su voz resuena en mi pecho y observo detenidamente cada uno de sus movimientos mientras paso y me siento en la silla que me indica. Curioseo todo lo que nos rodea. Hay minerales de diferentes formas, un par de velas y en las paredes, fotos de ángeles donde destaca uno que me hipnotiza sin darme cuenta hasta que escucho el ruido de una cerilla prender fuego.  
 
    —Es muy bonito —murmuro mientras me observa. 
 
    No sé por qué he bajado el todo de mi voz, creo que el ambiente que se respira allí dentro es tan relajado que te incita a bajar la voz. Aunque no quiero hacerlo demasiado, el incienso o la vela, o alguna otra cosa puede que me esté relajando para así poder sonsacarme información y luego poder contarme. 
 
    —Es el Arcángel San Miguel —dice apagando la cerilla con un movimiento de mano—. ¿Es la primera vez que te echas las cartas? 
 
    —Sí. 
 
    Confieso que temo ir al infierno de las echadoras de cartas del tarot por mentirosa, pero es que me siento ridícula al haber ido a la de los ajos y sentirme tan decepcionada y engañada. Y, pienso que seguramente cuando salga de aquí también me sentiré así. 
 
    Se pone un caramelo de menta en la boca mientras llega a mis fosas nasales el olor de la nueva varilla de incienso que acaba de encender.  
 
    —¿Todo lo que salga? —pregunta cogiendo entre sus delicadas y finas manos el mazo de cartas. 
 
    —¿A qué se refiere? —pregunto incómoda. 
 
    —¿Quieres que te diga lo bueno y lo malo o, solo lo bueno?  
 
    —¿Me dirás si me muero? —pregunto miedosa. 
 
    —No, pero pueden salir cosas que no sean positivas. 
 
    —Todo, quiero saber todo —digo soltando el aire que tengo retenido en los pulmones.  
 
    —De acuerdo, eres Adriana y tu horóscopo es Leo. 
 
    Asiento con la cabeza y empieza a barajar unas cartas que son anchas, bastante más que una baraja de cartas españolas que eran las que Isabelita leía. Me maravillan los colores y la forma en las que las mueve. Por un lado son negras, pero por el otro lado son de un tono amarillo claro y con dibujos de colores donde predomina el verde y el azul.  
 
    Estoy totalmente hipnotizada cuando una de las cartas no encaja y cae sobre la mesa.  Fini la coge entre sus dedos y la gira. La mira detenidamente sonríe y la vuelve a meter entre el montón de cartas que tiene en la otra mano. Continúa barajando y esta vez saltan dos cartas de sus manos y yo las miro con inquietud. En una sale un hombre con un arpa y como un halo en la cabeza. Predominan los colores dorados y verdes. En la parte superior pone “El Sol” y la otra carta que cae es una especie de cielo con pequeñas nubes con un personaje en el centro de un círculo con doble cabeza, una de mujer y otra de hombre. Intento retener toda la información y cuando la coge de nuevo entre sus dedos leo que el nombre en su parte superior: “El Mundo”. 
 
    —No cruces las manos ni las piernas —dice terminando de mover las cartas.  
 
    Me aseguro de no estar haciéndolo y niego con la cabeza en el momento en que me pide que corte la baraja que ha dejado frente a mí. Las vuelve a juntar y empieza a colocarlas en fila una al lado de otra sin decir nada. Cuando cree oportuno empieza otra fila debajo de la anterior y así hasta cuatro veces. Miro intrigada sin saber que significa cada cosa, pero lo que me tiene angustiada es ver que las cartas que hay sobre la mesa son bastante oscuras y ya no me parecen tan coloridas. Las observo nerviosa y me quedo con la forma del tres de espadas donde un hombre y una mujer parecen estar matando a alguien.  
 
    —Esta primera tirada es tu pasado —dice dejando las cartas sobrantes sobre el tapete de la mesa. 
 
    De pronto empieza a hablar y un escalofrío recorre toda mi espalda de arriba abajo. Intento no hacer ningún tipo de gesto, pero todo lo que está hablando tiene que ver con cosas que realmente han sucedido. Incluso algunas que jamás he llegado a contárselas a nadie y solo están en mi mente. Habla de cómo me siento, de mi familia e incluso de Manuel sin que ella sepa de esa relación. 
 
    —¿Voy a volver con él? —pregunto impaciente.  
 
    —No —contesta rotunda. 
 
    Toda la excitación del momento por todo lo que me estaba revelando queda en un segundo plano cuando siento una fuerte opresión en el pecho.  
 
    —¿Seguro? 
 
    —Si quieres luego preguntamos más directamente, pero es una relación terminada —sentencia mientras recoge de nuevo las cartas—. Ha sido un aprendizaje. 
 
    Empieza de nuevo con esa especie de ritual de barajarlas y me pide que divida el montón de las cartas por la mitad otra vez. Lo hago y empieza a girarlas depositándolas sobre la mesa. Esta vez cuando empieza a hablar hay cosas que ya no me son tan familiares. Ahora está viendo mi presente y hay muchas cosas de las que dice que no tienen mucho sentido.  
 
    —Tu vida aquí ha terminado —dice sobresaltándome. 
 
    —¿Voy a morir? —pregunto al segundo sin pensar. 
 
    —No —responde mirándome a los ojos y deteniendo la tirada de cartas. 
 
    —Perdón —digo retorciéndome las manos—. No sé qué obsesión me ha entrado de repente con la muerte. 
 
    —Es algo natural —dice con una sonrisa. 
 
    Continúa girando las cartas colocándolas en orden una tras otra. Mis cinco sentidos están en cada una de ellas. El color que tienen, qué hay representado, los gestos de ella… 
 
    —Bueno —anuncia de repente—. No tardas mucho en irte de aquí. Salen disputas con tu madre… Vas a estar bien y económicamente no vas a tener problemas—. Continúa recogiendo y echando cartas—. Lleva cuidado con hombres casados. No hagas lo que no te gusta que te hagan a ti… 
 
    —Nunca me liaría con un hombre casado —sentencio seria. 
 
    —Pero puede que no sepas que lo está —responde—. Aparece un hombre y te va a ayudar mucho.  
 
    —Pero ése no es Manuel, ¿verdad?  
 
    —No. Vas a conocerlo en breve. Tienes que cuidar tus nervios y llevar mucho cuidado con los tropezones o caídas. Vas demasiado deprisa a todas partes. Cuídate los ojos o tendrás problemas con ellos… 
 
    —¿Pero se supone que eso lo puedo evitar? —pregunto alarmada. 
 
    —Claro, yo te estoy indicando cosas que se pueden evitar —dice tamborileando el tapete con las largas uñas de su mano derecha.  
 
    Habla, habla y habla. Mis sentidos ya no se encuentran del todo despiertos y temo que mi cabeza estalle de un momento a otro intentando recordar cada una de sus palabras.  
 
    Doy un fuerte suspiro. 
 
    —No te preocupes, eres fuerte y, además, pide a tus ángeles, usa tu lado de bruja. 
 
    Amontona todas las cartas juntas y las deja en un lateral. Coge otras que son mucho más grandes y menos de cantidad y empieza a moverlas entre sus manos. 
 
    —Ahora puedes preguntar tres cosas directamente que quieras saber —dice. 
 
    —¿Cualquier cosa? ¿Puedo preguntar por Manuel? 
 
    —Ya ha salido, pero si quieres podemos preguntar directamente que te dicen de él. ¿Qué quieres preguntar? 
 
    —Por Manuel —apunto insistentemente—. ¿Voy a volver con él? 
 
    Fini mueve las cartas y murmura algo que no entiendo para finalmente depositar las cartas sobre el tapete y esparcirlas en forma de semicírculo. 
 
    —Piensa en tu pregunta y saca tres cartas. —Me pide. 
 
    Respiro profundamente y de repente tengo muy claras las cartas que quiero seleccionar. Saco una a una y se las paso a ella que las mantiene giradas mientras vuelve a murmurar algo. Voltea las tres cartas sobre la mesa y con el resto empieza a hacer una especie de símbolo con cada una de las cartas que va girando. A la vez va hablando. 
 
    “Él ha sido algo que tenías que aprender” dice entre otras muchas cosas, unas con más sentido que otras. Pero, lo que sí que acierta de lleno es cómo me he sentido en esa relación. Nunca lo había pensado, pero sus palabras resuenan en mi pecho y sin apenas tiempo ni darme cuenta empiezo a reflexionar sobre lo tóxicos que hemos sido ambos. Termina de voltearlas. 
 
    —Definitivamente esa persona no es —dice tranquilamente. Recoge las cartas con cuidado y pregunta mientras vuelve a mezclarlas—. ¿Qué más quieres saber? 
 
    —¿Puedo preguntar por ese hombre que ha salido?  
 
    —¡Claro! Piensa en él y dame tres cartas —dice repitiendo esa especie de rito que ha hecho con la anterior pregunta. 
 
    Le entrego las tres cartas que más llaman mi atención y empieza a hablar mientras va girando las cartas y poniéndolas boca arriba. 
 
    —Ese hombre es mayor que tú. Viene de lejos y vas a conocerlo pronto si no lo conoces ya. Es alguien que va a estar muy pendiente de ti y tiene tu misma energía. Es un hombre sabio con una bonita sonrisa —dice curvando los labios en una sonrisa agradable—. Es un hombre que ha pasado por una ruptura hace poco… 
 
    —Pues menudos dos nos vamos a juntar —murmuro sin poder evitarlo.  
 
    —Vais a hacer muy buena pareja. Y es un hombre con un buen corazón… y se mueve entre mala gente. Trabaja organizando cosas y su nombre… su nombre es corto…, y empieza por ele. Cuando le mires a los ojos, sabrás que es él.  
 
    Empiezo a darle vueltas a toda la información que me da y por mi mente pasan varios hombres que concuerdan en algún aspecto con algo de lo que ha dicho. Uno tras otro rápidamente voy descartando a todos ellos.  
 
    —Vale —digo intentando dejar de pensar en cada uno de los hombres que conozco.  
 
    —¿Qué más quieres saber? 
 
    —No sé —digo sin saber qué preguntar. 
 
    Yo he venido aquí con la esperanza de que me dijera que iba a volver con Manuel y ahora, con todo lo que me ha contado, tengo la cabeza que no para de dar vueltas. 
 
    —¿Puedo preguntar por el trabajo? 
 
    —Por el trabajo entonces… ¿quieres saber algo en particular? 
 
    —No, en general —respondo sin mucho entusiasmo.  
 
    —Vas a cambiar de trabajo —anuncia cuando levanta las primeras cartas. 
 
    —¿Qué? —pregunto sorprendida. 
 
    —El trabajo te va a llevar lejos y allí conocerás a este hombre. Vas a estar muy protegida por un hombre. Se te abren muchas puertas y pronto te darán más responsabilidad. No hables mucho de todo lo concerniente al trabajo y lleva cuidado con dos mujeres. Intentarán que falles. Cuídate mucho de tus logros y celébralos en silencio. No te tienes que preocupar por nada, el trabajo llega y vas a disfrutar mucho de él.  
 
    —¿Pero voy a cambiar de ciudad por trabajo? —pregunto sorprendida. 
 
    —Sí, ese trabajo llega pronto y es una zona con agua, veo mucha agua. Vivirás en una casita con una puerta verde. Además, es un sitio donde ya has estado. Tienes que abrir tu alma y seguir tus corazonadas. Sigue tu instinto de bruja que llevas dentro —dice. 
 
    «En mi vida me han llamado de todo alguna que otra vez, pero es la primera vez que me llaman bruja de forma tan directa», pienso mientras observo las cartas esparcidas por la mesa.  
 
    Todavía estoy perpleja cuando Fini recoge las cartas de la mesa y carraspea sacándome de mis pensamientos.  
 
    —Y ¿cuándo tengo que volver? —pregunto cuando ordena las cartas y las deposita en uno de los laterales de la mesa.  
 
    —No tienes que volver a no ser que lo necesites mucho y no antes de seis meses. Pídele a San Miguel que te mande todo lo que es para ti porque estás preparada para recibirlo —sentencia. 
 
    —Vale. 
 
    Respondo por inercia y cuando ella se levanta y sale del pequeño cubículo, me levanto, cojo el bolso y la sigo hasta el mostrador de cristal. Miro y veo que tiene unas cuantas medallas allí expuestas. Busco en el bolso el monedero y tras sacar los dos billetes se los entrego. 
 
    —Entonces no tengo que volver… y, ¿usted cree que necesito algo para protegerme o hacer algo? Una medalla o algo. 
 
    —Es un tetragrámaton. Es el amuleto de protección más fuerte que existe y muestra a quien lo lleva el camino de la luz mientras que te ayuda con toda tu sabiduría interior atrayendo todo lo positivo a tu vida —recita. 
 
    —Y ¿cuánto vale? —pregunto. 
 
    Confieso que después de todas las bondades que ha dicho que tiene esa especie de colgante, tengo la necesidad imperiosa de tener uno. Además del amuleto me llevo un velón para ponerle a San Miguel y un paquete de incienso con el que me he encaprichado.  
 
    —Dúchate con agua y sal —dice cuando me giro para marcharme—. Te sentirás mejor y quitaras las malas energías para que pueda llegar lo bueno.  
 
    —Agua y sal —repito para recordarlo. 
 
    Fini no pierde el tiempo y rápidamente me explica cómo hacerlo. 
 
    —Gracias —digo con una sonrisa educada. 
 
    —Todo irá bien —dice con voz calmada. 
 
    —Sí —contesto. 
 
    Salgo por la puerta de cristal cargada con lo que me he comprado y antes de llegar a la esquina para cruzar la calle, Lola me aborda causando que dé un respingo.  
 
    —Joder, ¿qué has hecho? Has tardado mucho, me tenías preocupada —dice agarrándome del brazo.  
 
    —No he tardado tanto —respondo caminando a su lado y mirando la hora en la pantalla del teléfono móvil cuando vuelvo a activarlo. 
 
    Sorprendida me doy cuenta de que he estado más de hora y media allí dentro y, sin embargo, siento como si todo hubiera sido mucho más rápido.  
 
    Que hubieran sido apenas unos minutos. 
 
    

  

 
   
      

    Capítulo 5 
 
      
 
      
 
   D urante el fin de semana me encuentro extenuada, a pesar de que intento descansar y apenas salgo. Es un cansancio extraño. Tengo sueño y me pesan mucho las extremidades. El domingo cuando estoy todavía en la cama mirando al techo resuena en mi cabeza algo que me dijo Fini… «Dúchate con agua y sal». 
 
    Me levanto de la cama sin apenas hacer ruido y me voy a la cocina donde busco un pequeño cuenco. Cuando lo tengo en mis manos, abro otro de los armarios y saco la sal que mi madre tiene para cocinar y agrego un par de cucharas grandes al cuenco. Me voy al baño y lo dejo sobre el inodoro mientras abro el grifo de la ducha y espero que se adecúe la temperatura. Mientras, me quito el pijama que todavía llevo puesto, meto despacio una de mis manos y cuando el agua roza con el dorso, siento que la temperatura es perfecta. Me meto en la ducha y dejo que el agua caiga sobre mi cabeza girándola para que el golpeteo recorra mis hombros y mi espalda. Apoyo las manos sobre los azulejos y respiro bajo el grifo profundamente. Percibo un escalofrío por todo mi cuerpo mientras me siento más liviana. Es como si el agua estuviera arrastrando una capa pesada e invisible con la que fuera cargando desde hace mucho tiempo.  
 
    Mientras, mi mente va recordando frases sueltas que pronunció Fini durante la tirada de cartas. No es solo recordarlas, es como si mi mente imaginara cada una de las palabras que recordaba. Recuerdo que sentí el olor del mar cuando me dijo que estaba muy unida a él. También recuerdo el olor de la hierba cuando me dijo que iba a vivir en una casa con un espacioso jardín o el olor de la madera de la puerta verde que veía muy cerca de mí. No recuerdo en qué momento de la ducha agarré el cuenco y empecé a frotar mi cuerpo con la sal, pero la sensación de liberación cada vez era más firme.  
 
    —¿Se puede saber qué haces tan temprano en la ducha?  
 
    Me sobresalto saliendo de mi ensoñación. 
 
    —¿No sabes llamar? —pregunto mirando a través del cristal a mi hermana. 
 
    —Lo he hecho, pero todavía tienen que quedarte restos de lo que tomaras anoche. No contestabas y no podía aguantarme más. Dime, ¿qué haces ahí dentro tanto tiempo? 
 
    —Ducharme —respondo girándome y dándole la espalda.  
 
    —Y… ¿ese cuenco? —pregunta curiosa. 
 
    —Sal. 
 
    —¿Para qué quieres la sal? 
 
    —Te has levantado muy preguntona esta mañana. 
 
    —Eres mi hermana mayor siempre voy a fijarme en todo lo que haces —dice con una sonrisita. 
 
    —Pues mejor no cometas todos los errores que últimamente no dejo de cometer —respondo con ironía. 
 
    —Estás diferente —dice tirando de la cadena y sentándose sobre la tapa del inodoro abrazándose con los brazos ambas piernas.  
 
    —Se me pasará —respondo casi sin pensar. 
 
    —Puedes hablar conmigo… —dice con una sonrisa triste—. No quiero deprimirte, pero antes siempre sonreías, tenías solución a cualquier cosa… era toda una diversión estar contigo… Dime, ¿para qué es ese cuenco?  
 
    —¿Prometes que no te vas a reír? 
 
    —Lo prometo. 
 
    —Fui a una bruja el viernes —susurro mirándola a través del cristal. 
 
    —¿Cómo? —pregunta abriendo mucho los ojos—. ¿Alguien como tú? 
 
    —Yo no soy bruja —respondo con voz molesta. 
 
    —Algo sí que lo eres —dice con una amplia sonrisa riendo—. Cuenta y, ¿qué te dijo? 
 
    —Que la sal te purifica y te quita las malas energía que tengas alrededor y…, ¿sabes? Yo después de lo de Manuel debo de tener muy mala energía acumulada en mi cuerpo… 
 
    —¿Le preguntaste por él? ¿Te dijo si volverías con él? —pregunta emocionada. 
 
    —Sí y no. 
 
    —¿No vas a volver con él? Yo pensaba que sí —pregunta con asombro estirando una de sus piernas y apoyándola en el suelo.  
 
    —Yo también lo pensaba, pero cada vez que pienso en ello ya no quiero. Creo que nuestra relación no iba a ningún sitio —respondo. 
 
    Al decirlo por primera vez en alto siento que esto es lo que va a suceder. Sinceramente, no sé qué voy a hacer o por dónde irá mi vida, pero lo que sí que tengo claro es que mi vida con él ha terminado y a cada momento siento que, si volviera con él, ataría mi vida a alguien que no siento que quiera. Ahora es como si todos mis sentidos se hubieran activado y veo de lo más disparatado volver con Manuel. No nos queríamos o eso es lo que siento ahora mientras revivo situaciones en las que siento que me cortaba totalmente las alas o me limitaba en todo lo que quería hacer. Poco a poco dejé de hacer las cosas que tanto me gustaban y me había convertido en una oscura sombra de él.  
 
    —Y ¿qué vas a hacer ahora? —pregunta sorprendida. 
 
    —¡Vivir!  
 
    —Y ducharte con sal —dice con una carcajada. 
 
    —Pues sí, y, además, creo que es un muy buen exfoliante para la piel —digo imitando su gesto—. Anda, pásame la toalla. 
 
    —¿Puedo ducharme yo también con sal? —pregunta entregándome la toalla. 
 
    —Claro. 
 
    Durante unos momentos le explico cómo frotar el cuerpo con la sal y luego sale de allí con el cuenco vacío dispuesta a llenarlo de nuevo con sal para su ducha.  
 
    Paso parte del día tirada en el sofá de la salita exterior que tiene el piso de mis padres con un libro entre las manos. Intento desconectar mi mente de todo pensamiento que no sea la historia que estoy leyendo, pero mi cabeza bulle desde hace días y apenas lo consigo.  
 
    El lunes, cuando tengo que volver al trabajo, me siento aliviada por tener algo que hacer. Me encanta estar analizando los documentos concentrada revisando todo lo que necesito hacer con cada uno de ellos.  
 
    Durante días la monotonía reina en mi vida. Ya no me encuentro tan cansada a pesar de que mis noches se han vuelto bastante inquietas y apenas descanso.  
 
    —¿Habéis visto lo del tablón de anuncios? —pregunta una de mis compañeras un día de los muchos que almorzamos en la cafetería frente a la oficina. 
 
    —No. 
 
    —Hay una especie de convocatoria de plazas para varios organismos internacionales —responde.  
 
    —Uf, ¡qué pereza! —responde una de ellas que está sentada frente a mí. 
 
    —Yo estoy bien aquí —responde otra de ellas.  
 
    Pronto pasan a otro tema en el que las suegras, los proyectos de casamiento y familia colma toda la conversación. Mientras, yo termino mi almuerzo en silencio sin que se me vaya de la mente la oferta de trabajo del tablón mientras determino leerla cuando regrese a la oficina.  
 
    Una vez que entramos de nuevo a la oficina, paso despacio junto al tablón y miro con una inusitada curiosidad hacia uno de los folios que hay expuestos fijado con un par de chinchetas en uno de los laterales. De repente siento una especie de entusiasmo en el pecho que no sé por qué se produce cuando la misma compañera del almuerzo pasa de nuevo y se detiene a mi lado. 
 
    —Ni lo pienses —dice burlona—. Tienes muy poca experiencia y ya me he enterado de que es para organismos en los que se presentarán los mejores de los mejores. Los de esta minúscula oficina no tenemos ninguna posibilidad. 
 
    Giro la cabeza y la miro con una especie de enfado y decepción por todo lo que me acaba de soltar sin ninguna delicadeza. Durante días intento mirar detenidamente la oferta, aunque apenas pone mucha información mientras mi compañera no deja de revolotear cotilleando a todo el mundo que se acerca al tablón. Uno de los días intento llegar antes, pero, como siempre, allí está ella, hasta que pierdo completamente el interés en continuar mirándolo. Ella tiene razón, no tengo apenas experiencia. 
 
    Cuando una mañana llego y miro en dirección al tablón como llevo haciendo desde que supe de la oferta de trabajo y, no veo el papel, no sé si alegrarme o enfadarme conmigo misma por no haber sido más decidida y haber mirado sin importarme lo que dijeran las otras personas que trabajan en el departamento. Puede que no busquen experiencia, puede que busquen una persona con ganas de trabajar, dinámica, que quiera trabajar en equipo y a la vez sea capaz de organizarse ella sola el trabajo…, puede que busquen a una persona como yo y he dejado perder la oportunidad. Me siento en mi mesa y veo un papel arrugado en la papelera que llama mi atención. Me agacho y lo muevo un poco con un bolígrafo que cojo de mi mesa. Mis ojos se abren de par en par y miro a mi alrededor para otear si alguien me observa cogiendo algo de la papelera. Lo saco y lo pongo sobre la mesa intentando alisar las arrugas con las manos.  
 
    ¡Es la oferta de trabajo! No sé cómo ha ido a parar a mi papelera, pero allí está y el hormigueo que siento en mis dedos tienen que ser alguna señal. La leo con intranquilidad pensando que alguien va a venir a quitármela de las manos cuando veo la fecha límite para enviarla y levanto la mirada hacia la esquina derecha del ordenador para darme cuenta de que es hoy. El corazón se me acelera, pero la doblo con cuidado y la meto en mi bolso. Cierro la cremallera y determino en ese momento que hoy no voy a distraerme en el trabajo y voy a salir pronto para mandarlo. La oferta ha llegado a mí, estaba en mi papelera… eso es un fuerte indicador de que debo mandarlo. «Puede que sea ese cambio que veía Fini en sus cartas», pienso sin poder evitar una amplia sonrisa de oreja a oreja mientras reviso el correo electrónico.  
 
    Ese día apenas empleo tiempo en el almuerzo y vuelvo decidida a cumplir mis horas, terminar los documentos que tengo urgentes hoy y marcharme a casa.  
 
    Llega la hora de marcharme y cuando estoy apagando el ordenador aparece mi “adorada” compañera que no tuvo ningún reparo en hacerme entrever la poca experiencia que tengo frente al resto.  
 
    —¿Dónde vas hoy tan deprisa? —pregunta con una sonrisita de lo más falsa.  
 
    —A casa —sentencio colgándome el bolso del hombro y apretándolo contra mi costado temiendo que se diera cuenta de que llevo la oferta de empleo en él.  
 
    —Vale, vale… No me pondré en tu camino —añade con falsedad. 
 
    «No. Ya lo has hecho durante todos estos días en los que no me has dado la oportunidad de mirar tranquilamente la oferta de empleo hasta quedarme apenas sin tiempo para decidir mandarla», pienso saliendo por la puerta y andando rápido en dirección a casa sin soltar el bolso que agarro con fuerza.  
 
    Cuando llego a casa me preparo un sándwich y abro el ordenador portátil. Busco con determinación la página que pone en el papel que he sacado del bolso y cuando doy con la oferta a la que quiero acceder se me cae el alma a los pies cuando veo que tengo que completar un interminable documento que tengo que descargarme.  
 
    —¿Qué haces? —pregunta mi madre cuando entra a la cocina y ve toda la mesa ocupada por papeles y carpetas que he ido sacando de mi armario para ir completando la información que solicitan. 
 
    —Algo del trabajo —digo sin apenas levantar la mirada de la pantalla del ordenador portátil.  
 
    —Luego lo quiero todo recogido —dice señalando con su dedo índice todo el desorden que hay sobre la mesa. 
 
    —No te preocupes —respondo volviendo a concentrarme en la solicitud.  
 
    «Maldita sea, si esa entrometida no hubiera estado todos estos días rondando podría haberlo hecho sin tanto agobio», pienso mientras tecleo y, copio y pego de otros documentos que tengo en el ordenador.  
 
    No puedo creer la cantidad de información personal que solicitan, además de la académica en la cual tengo que eliminar campos en blanco que me son imposible rellenar con mi experiencia o estudios. Cuando apenas queda una hora para que se cierre el plazo para enviarlo empiezo con la última parte que es una especie de prueba psicológica que empiezo a leer y responder sin apenas pensar. Tampoco creo que se deban pensar mucho este tipo de preguntas así que continúo y continúo rellenando todo hasta que termino y veo que faltan cinco minutos para las doce de la noche. «¡No me da tiempo a revisar nada!». Dudo un momento si enviar la solicitud o no, pero en ese instante viene la voz de Fini a mi cabeza y tras teclear la dirección de envío y adjuntar el archivo enorme, le doy a la tecla de enviar. 
 
    Miro el reloj casi sin respirar y me doy cuenta de que son las 23:58 de la noche. Me obligo a respirar y de pronto me tapo la boca con ambas manos cuando me doy cuenta de que estoy riendo y en casa ya llevan bastante tiempo durmiendo.  
 
    Una sensación de alegría y satisfacción recorre mi pecho. Sé que no hay apenas posibilidades, pero al mandarlo puedo decir que ya es una victoria para mí. 
 
      
 
    

  

 
   
      

    Capítulo 6 
 
      
 
   D espués de enviar la solicitud, me obsesiono con mirar el correo electrónico de mi móvil cada cinco minutos, aun sabiendo que es imposible que me contesten tan pronto.  Lo único que encuentro, sin embargo, es publicidad o suscripciones y también, el correo electrónico que me indica que mi solicitud se ha recibido y que solo se pondrán en contacto conmigo si soy elegida para formar parte de la siguiente fase en el proceso de selección. Así como, me anuncian de que el proceso se puede demorar bastante.  
 
    Van pasando los días y poco a poco dejo de mirar tanto el buzón de mi correo electrónico, aunque sí que lo hago cada noche antes de acostarme.  
 
    Mi entusiasmo inicial poco a poco va desinflándose y vuelvo sin darme cuenta a esa especie de rutina mortal que tanto me desagrada y agrada a la vez. En casa las cosas siguen igual, no he sabido nada de Manuel, sigo metiéndome sal a la ducha, pero poco a poco las voces que me recordaban lo que me dijo Fini en aquella pequeña sala se van apagando.  
 
    —¿Se puede saber qué te sucede? —pregunta un día Lola mientras estamos tumbadas en la cama hablando mientras miramos al techo. 
 
    —Es como si aquí me estuviera marchitando. Poco a poco me estoy apagando y no sé qué hacer —digo haciendo una mueca triste—. Es como si durante demasiado tiempo dejé ser el piloto de mi vida a Manuel, y, ahora que de nuevo llevo yo el volante, voy dando acelerones y frenazos y me estoy…, no sé cómo explicártelo; una parte de mí solo quiere volver y estar segura en una relación de mierda que no me aporta nada, pero otra, otra hay noches que no me deja ni dormir porque lo que más le apetece es desaparecer y ser libre… volar y soñar. Descubrir nuevas cosas, arriesgarme. Vivir. 
 
    —¿No has tenido noticias de aquel puesto? —pregunta. 
 
    —No. 
 
    —Piensa que las cosas de palacio van despacio y han pasado tres semanas.  
 
    —Pero tenemos que ser realistas, como me dijeron, apenas tengo experiencia y hace muy poco que terminé el grado… Hay mil personas ahí fuera que tienen mucho mejor currículum que yo. 
 
    —Quien te dijo que tú no podías conseguir algo, no te conoce —dice Lola frunciendo el ceño—. Siempre, siempre cree en ti. Hay tantas variables que podrían influir que no te puedes venir abajo por un simple revés.  
 
    —Lo sé. 
 
    —¿Quieres que busque otra tarotista? —pregunta con una mueca girando la cabeza y mirándome a los ojos. 
 
    —Nooooooo —respondo rápidamente—. No quiero obsesionarme. La verdad es que no sé si hicimos bien. 
 
    —No hemos hecho daño a nadie… 
 
    Y en eso Lola tiene razón. Creo que solo nos hemos hecho daño a nosotras mismas primero creyendo a la tal Isabelita colocando ajos por toda la cama y sintiéndome una estúpida cuando después de una semana ni se acordaba de quién era y, por otro lado, volviendo a gastar dinero y hacerme mil y una ilusión en el fondo de mi pecho con Fini mientras tiraba las cartas a pesar de no creer en nada de lo que me estaba relatando.  
 
    Por la noche hago una búsqueda en Internet y miro ofertas de trabajo que se ajusten a mi perfil, pero no encuentro nada, así que finalmente cierro la tapa del portátil y me cubro con las sábanas bastante triste. 
 
    Un día entro a la oficina y veo que una de mis compañeras se acerca a mí y me susurra: 
 
    —Hoy lleva cuidado con Marta. Ha recibido un correo electrónico con aquella oferta en la que dice que no ha pasado a la siguiente fase de selección y que siga intentándolo. 
 
    —¿Lo mandó? —pregunto sorprendida. 
 
    —Claroooo. ¿Por qué te crees que acechaba a todo ser viviente que se acercara a la oferta? No quería tener competencia y al final creo que nadie más que ella lo envió.  
 
    Estoy a punto de atragantarme mientras mi mente empieza a volar de vuelta a aquellos días en los que Marta iba minando el entusiasmo de cualquiera que se acercara a ver el folio impreso clavado en el corcho.  
 
    Agacho la cabeza y me intento concentrar en el trabajo, pero no lo consigo. Recuerdo muchas de las frases desconsideradas que dijo durante aquellos días socavando la confianza de todos en la oficina, no solo de la mía. 
 
    Son las ocho de la tarde cuando salgo por la puerta principal en dirección a casa mientras rebusco en el bolso y desactivo el modo “no molestar” del teléfono. Entonces veo dos llamadas perdidas de un número super largo. No le doy la mayor importancia, hace pocos días salió en las noticias un nuevo tipo de estafa en las que te perdían llamadas o te decían que tenían un paquete tuyo y devolvieras la llamada y, en ese momento, te veías inmerso en robo de datos y pago de llamadas internacionales carísimas.  
 
    No pongo mucha más atención hasta que al día siguiente, a la hora del almuerzo veo que han intentado volver a ponerse en contacto conmigo. «¿De dónde narices habrán sacado mi número de teléfono?», pienso irritada por la insistencia. Cuando llegue a casa pienso poner el número de teléfono en Internet y buscar a quién pertenece. Sin embargo, lo olvido cuando llego y no lo hago. 
 
    Esa misma tarde cuando salgo del trabajo veo que tengo un correo electrónico en mi móvil pendiente de lectura. Lo abro sin apenas interés cuando veo el encabezamiento con la inscripción del organismo al que mandé mi currículum hace ya más de siete semanas.  
 
    Me detengo sin pensarlo en mitad de la acera y la pareja de chicos que camina detrás de mí está a punto de arrollarme, pero finalmente me esquivan. No sin antes lanzar una especie de gruñido por haberles molestado. 
 
    Leo de nuevo el correo electrónico, esta vez mucho más despacio y poniéndole toda mi atención.  
 
    Han estado intentando ponerse en contacto conmigo, pero les ha sido imposible. Quieren hablar conmigo del proceso de selección al que me apunté hace un tiempo.  
 
    Las manos me tiemblan e intento tranquilizarme. Tengo que pensar una contestación y poder quedar a una hora lógica para poder hablar sin que esté presente nadie del trabajo y donde pueda disfrutar de cierta intimidad. Esa noche cuando llego a casa y me calmo junto a una taza de chocolate caliente, me decido a contestar. Siento que el corazón palpita con fuerza bajo mi pecho. Cuando finalmente le doy al botón de enviar, mantengo la respiración nerviosa, pero a la vez con un gran deseo de hablar con ellos.  
 
    A la mañana siguiente vuelven a ponerse en contacto conmigo a través del correo electrónico y concretamos una hora para poder realizar varias pruebas en línea a través de Internet.  
 
    Paso toda la mañana muy nerviosa, pero extrañamente con el corazón contento. Me alegra muchísimo que me estén dando la oportunidad y estoy feliz, pero tampoco puedo demostrar nada a mis compañeros de trabajo ya que no le he dicho a nadie que yo también había mandado el currículum, a pesar de lo mucho que me había desalentado mi compañera. Hoy tengo que hacer un par de horas más en la oficina para poder salir mañana antes y hacer las pruebas. Con tan poca antelación, no he podido cogerme el día libre, pero la tarde, al menos, la tendré libre.  
 
    Apenas hablo ese día y cuando llego a casa no dejo de mirar papeles, buscar información en Internet y ver videos de YouTube que me puedan ayudar o inspirar, o, mejor dicho, quitar los nervios que tengo en ese momento y pensar que tengo, aunque solo sea una posibilidad. Cuando al día siguiente salgo pronto del trabajo y voy caminando a casa, llamo a Lola. 
 
    —Ya sé que es muy fácil decir que no estés nerviosa, pero Adriana, tómatelo como una experiencia. Tienes trabajo y no tienes que demostrarle nada a nadie —dice enérgica. 
 
    —Solo a mí misma —susurro—. No sé, nunca lo habría pensado si no hubiéramos ido a lo del Tarot. Mi vida estaba hecha aquí, junto a Manuel. Cerca de mi familia. 
 
    —Puede que el destino tenga otra cosa preparada para ti —contesta con una risita. 
 
    —No conozco a nadie fuera de esta ciudad… 
 
    Empiezo de nuevo con mis dudas. 
 
    —¿Quieres dejar de ser tan negativa justo hoy? —sugiere Lola—. Haz el favor de conectarte y hacerlo lo mejor que puedas y ya está. Concéntrate y deja de darle vueltas en ese cerebro tuyo que no para. 
 
    —Lo intentaré. 
 
    —No lo vas a intentar, lo vas a lograr —dice elevando el tono de su voz—. Repite conmigo “hoy me siento una Diosa empoderada”. 
 
    Paso por una parada de autobús llena de gente que espera cuando escucho carraspear a Lola. 
 
    —Lo lograré —digo finalmente. 
 
    —Nooooo, eso no. Lo de la Diosa empoderada. 
 
    —Hay gente a mi alrededor —susurro pegando mis labios al micrófono del teléfono.  
 
    —Me da igual —responde riendo y añade solicitando—. Repítelo. 
 
    —Soy una mujer empoderada —susurro de nuevo. 
 
    —No…, eres una Diosa empoderada —grita Lola a través de la línea telefónica. 
 
    Varias personas que están esperando el autobús me miran sorprendidos por los gritos de Lola. 
 
    —Sí, lo que tu digas. Te cuelgo que quiero revisar unas cosas y ya estoy casi en la puerta de casa. 
 
    —¡A por ellos! —grita antes de cortar la comunicación.  
 
    No puedo más que sonreír al escuchar a Lola. 
 
    Nerviosa, entro a casa. No hay nadie, cosa que me extraña, pero lo agradezco, enciendo el ordenador portátil y conecto los auriculares. Pongo una alarma y me dedico a revisar información que pueda ayudarme en la prueba. Estoy totalmente perdida ya que nunca he hecho alguna prueba así, solo algunas entrevistas cara a cara antes de terminar el grado para hacer prácticas y donde las hice me ofrecieron un contrato con el que estoy ahora. Cinco minutos antes de la prueba me solicitan que compruebe la cámara, el sonido y que me conecte a una sala virtual. No veo ni oigo a nadie al otro lado. No sé si estoy haciendo la prueba sola o hay alguien más realizándola o controlando las cámaras. Me entra un correo electrónico con las instrucciones y unos archivos adjuntos que debo rellenar.  
 
    Cuando los abro y veo un contador que empieza a marcar, misteriosamente no me siento nerviosa o presionada. Estoy confiada, lo que me resulta extraño, pero recuerdo la frase de Lola y no puedo más que sonreír. Empiezo leyendo la primera pregunta y tras comprenderla propongo la solución al problema que plantea sin pensármelo más de dos veces. Continúo con la siguiente y después con el resto de las preguntas. No dejo ninguna sin contestar, además siento que tengo conocimientos de todas ellas, aunque no recuerde dónde los he podido adquirir.  
 
    Estoy terminando la última pregunta cuando veo que el marcador se pone en rojo y los últimos cinco minutos empiezan a contar. Termino la prueba sin apenas tener tiempo para revisarlo. Guardo el archivo y un poco más nerviosa lo reenvío en el correo electrónico que había recibido con los archivos adjuntos para completar. Cuando el marcador llega a cero se escucha una voz que agradece la asistencia y nos indica los siguientes pasos. Cuando se desconecta la sala escucho que mi madre entra por la puerta y doy gracias al Universo de que haya podido hacer la prueba tranquilamente. Extrañamente tranquila… si lo pienso bien. 
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo 7 
 
      
 
   H an pasado seis semanas y poco a poco la Diosa que creí ser con las palabras de Lola ha ido apagándose. No he vuelto a saber nada y debo confesar que soy un espíritu bastante impaciente. En el momento en el que algo se me mete en la cabeza, tengo que llevarlo a cabo. Desde hace días mi mente está a muchos kilómetros de aquí. Ya no quiero seguir en esta ciudad y que me pueda llegar a tropezar con Manuel, no quiero sentir la tentación de volver con él. No quiero tener el mismo trabajo aburrido el resto de mi vida junto a alguna que otra compañera arpía que controla cada paso que das. Ya no me apetece seguir saliendo por los mismos sitios y emborracharme para poder divertirme. Desde el momento que mandé la solicitud a este trabajo investigué a través de Internet posibles localizaciones para mi nueva vida y desde ese momento mi alma sueña con conocer sitios y gente nueva. Quiero llegar a un sitio y que nadie me conozca, empezar de nuevo. Ahora mismo me siento como si mi vida estuviera en bucle. Ya no sé si vale la pena animarme para que luego me tengan semanas esperando y pierda la esperanza hasta que me den el no definitivo.  
 
    Uno de los días que regresamos del almuerzo en la cafetería que se encuentra muy cerca de la oficina, uno de mis jefes me detiene y me pide que le acompañe a su despacho. En ese momento Marta pasa por mi lado haciendo una broma y eso me pone realmente nerviosa. Lo que menos necesito en este momento es quedarme sin trabajo como está insinuando ella. Entro al despacho inquieta retorciéndome las manos y cuando cierro la puerta de cristal siento la mirada de todos los que están alrededor. Algunos miran disimuladamente, pero otros, como Marta, los veo observar todo con una media sonrisita instalada en sus labios. 
 
    —Me gustaría hablar contigo —dice con un tono de voz neutro sentándose en su elegante sillón tras el escritorio. 
 
    —¿Ha pasado algo? —pregunto nerviosa e impaciente. 
 
    —He recibido una llamada —dice iniciando una pausa que se me hace eterna—. Me han pedido referencias sobre tu trabajo. No me habías dicho nada de que te quieres marchar. 
 
    Trago saliva con dificultad. 
 
    —No sé de qué me está hablando —respondo confusa.  
 
    —Pues me han llamado… —responde. 
 
    La mente me va a mil por hora. «Puede que sea de una de las tantas solicitudes de trabajo que envié cuando terminé la carrera…, pero ¿cómo tienen el número de teléfono de mi jefe actual?».  
 
    De repente un rápido destello cruza mi mente. 
 
    —Solo he mandado el currículum a lo que la empresa colgó en el corcho y dudo que sean ellos porque no he sabido nada.  
 
    —Pues han llamado esta mañana para pedir referencias tuyas. No te preocupes que no hay ningún tipo de problema y les dicho la verdad de cómo nos sentimos contigo aquí. Solo quiero decirte que nos alegramos de que alguien de nuestra oficina pueda ser uno de los elegidos. Nunca nos había sucedido antes. Avísanos si necesitas algo más para que te podamos ayudar —dice con un gesto amable. 
 
    —Bueno, todavía no es nada seguro. Me gustaría que me guardara el secreto por ahora.  
 
    Esa misma tarde recibo un correo electrónico indicándome que paso a la nueva fase y que tengo que ir a la sede de la organización. No lo he pensado ni dos veces. Tengo que pedir unos días libres. La primera persona en saber que me han llamado para una entrevista es Lola que grita de tal forma a través de la línea de teléfono que tengo que apartármelo de la oreja al instante. En casa son los segundos en enterarse y es muy diferente a la hora de expresar su sorpresa. Mientras mi hermana pequeña se entusiasma, mi madre solo sabe enumerar todas las dificultades que podría encontrarme al vivir en una ciudad extranjera en la que nunca he estado. Estaría completamente sola, además mi relación con Manuel no tendría definitivamente ninguna otra oportunidad.  
 
    Lo que no sabe ella es que desde hace semanas ya no me acuerdo de él. Creo que después de todo, que me dejara es lo mejor que me pudo pasar.  
 
    La mañana que tengo que ir al aeropuerto no estoy nada nerviosa a pesar de que nunca he salido sola de mi país. Lola me acompaña al aeropuerto y se despide de mí tras aparcar en el estacionamiento de corta estancia y darme un fuerte abrazo recordándome en varias ocasiones que soy una “Diosa empoderada”. El tiempo en el aeropuerto pasa volando y antes de darme cuenta estoy frente a la puerta de embarque. Solo llevo una maleta de mano que coloco en el compartimento que hay sobre los asientos. No es un avión pequeño, pero no es tampoco muy grande. El vuelo son unas dos horas hasta Ámsterdam y eso hace que me tiemblen un poco las rodillas. Cuando el avión coge pista para empezar la aceleración, algo en la boca del estómago crece y no puedo más que sonreír mientras ese enorme vehículo de metal se eleva y sus ruedas se despegan del suelo. Entonces cuando presiento que todo va a cambiar. 
 
    Llevo conmigo apuntes e información que he estado recabando sobre posibles preguntas o situaciones que podría tener que contestar durante la entrevista. Pero no saco los apuntes en todo el vuelo. Me dedico a mirar por la ventana con entusiasmo y, antes de darme cuenta, ya nos avisan de que vamos a aterrizar. Poco a poco el avión va descendiendo y frente a mí aparecen campos verdes con árboles a su alrededor. Estoy tan emocionada que sin darme cuenta golpeo mi frente contra el cristal intentando mirar más abajo. Miro a un lado y a otro, pero nadie me ha visto hacer el ridículo y, sonrío.  
 
    El cielo está gris, pero eso no le roba nada de belleza a la estampa que se muestra ante mí. El descenso del avión es delicado y lento. Varias carreteras con una gran densidad de tráfico se dibujan bajo nosotros cuando veo el asfalto que indica que ya estamos tomando pista en el aeropuerto.  
 
    Cuando noto que tocamos tierra y el avión empieza a frenarse me siento tan entusiasmada que sin darme cuenta doy un par de palmadas, pero paro inmediatamente al darme cuenta de que los viajeros de la fila de al lado me miran sorprendidos por mi infantil entusiasmo.  
 
    «De acuerdo, me estoy comportando como una paleta pueblerina, pero no sé qué me pasa que estoy eufórica y no puedo contenerme». Hacía tiempo que no me sentía tan bien y con ganas de hacer cosas. 
 
    Durante más de diez minutos el avión se desliza por las pistas del aeropuerto que parece no tener fin. Hay aviones por todas partes. Con torpeza bajo mi maleta cuando el avión finalmente se detiene y tras abrir la puerta lateral, los primeros pasajeros empiezan a salir. Cargada con la maleta me despido de los auxiliares de vuelo. Doy gracias a que casi todas las indicaciones están en dos idiomas y uno de ellos es el inglés que sí que conozco. La mayoría de gente con la que me tropiezo habla holandés y yo voy con una sonrisa boba. No me cuesta mucho encontrar la salida, es más, antes de salir del aeropuerto ya distingo el significado de varias palabras en el idioma local. Aeropuerto, llegadas, número de vuelo, puerta de embarque, salidas…, y, antes de darme cuenta estoy pasando junto a las cintas de las maletas y como no tengo que esperar, salgo. Es extraño que me mueva con tanta soltura y que, sin apenas verlas, las nuevas palabras empiezan a agolparse en mi mente como un juego.  
 
    Camino muy tranquila siguiendo las señales hasta llegar a los mostradores para comprar un billete de tren. Y cuando bajo a la estación de tren subterránea, no tarda mucho en pasar el convoy en el que me subo decidida y busco un sitio libre junto a la ventana. Apoyo la cabeza casi contra el cristal y doy un profundo suspiro. Hay algo en el paisaje que me recuerda algo, pero no consigo recordar el qué. De nuevo los campos con diferentes animales que pastan, pasan frente a mi mirada entusiasmada observándolos por primera vez, creo.  
 
    Hago varias fotos con mi teléfono móvil y se las mando a Lola y a mis hermanos.  
 
    Agudizo el oído cuando hablan por megafonía a pesar de que se supone que la estación de La Haya es muy grande y veré la ciudad antes de llegar. Los pasajeros suben y bajan en las diferentes paradas y cuando escucho la que creo que es mi parada, pregunto a una chica que va trabajando en su ordenador concentrada. 
 
    —Discúlpeme…, ha dicho que la siguiente parada es La Haya, ¿verdad? —pregunto llenando mis pulmones de aire con una sonrisa. 
 
    —Sí —contesta sin apenas levantar la mirada de su pantalla—. Estamos a punto de entrar a la ciudad. 
 
    —Gracias. 
 
    Efectivamente, en ese instante miro por la ventanilla y veo que las vías son numerosas y los imponentes edificios se levantan frente a nosotros. Me miro las manos al notar que me tiemblan. Estoy nerviosa, pero es una energía que a la vez me gusta sentirla en la boca del estómago.  
 
    Agarro la maleta antes de que el tren se detenga y me dirijo hacia la salida. Cuando frena y se para en una de las vías, muchos de los pasajeros que van en el tren se agolpan hasta que, tras darle a un botón en un lateral de las puertas, éstas se abren. La gente en el andén se aparta para que podamos bajar. Mientras yo respiro profundamente. No es un olor muy agradable, pero en mi mente decido que es un olor que quiero recordar como algo bueno.  
 
    Dejo la maleta en el suelo y subo el asa de arrastre. Voy en la dirección que va todo el mundo. Pronto me veo sumergida entre una multitud de personas que corren de un lado a otro. Algunos con maletas, aunque la gran mayoría solo llevan un café en la mano. Busco alguna indicación que me oriente para coger un taxi y que me lleve al hotel. No me demoro mucho en encontrarla. 
 
    Subo al taxi y tras darle las indicaciones a la conductora me giro mirando los edificios que hay junto a la estación. Son bastante impresionantes. Vuelvo a mirar hacia delante mientras la conductora esquiva varios peatones y alguna bicicleta que se cruza por donde parece que no deben. Vamos en línea recta y de pronto ascendemos por unas carreteras elevadas y es cuando doy gracias por no haber considerado el ir hasta el hotel caminando. Además, está empezando a llover ligeramente. El hotel me lo ha reservado la organización y yo solo llevo impresa la confirmación. Cuando paso las puertas de la entrada principal busco el mostrador. Rápidamente lo localizo y me acerco hasta que uno de los recepcionistas levanta la cabeza y me da la bienvenida con una sonrisa. Le enseño la reserva junto con mi documentación y no tarda en darme las llaves junto a un pequeño mapa de la ciudad. Subo en el ascensor cargada de mi bolso, con la maleta a rastras y muchas ilusiones hasta la planta número cinco. Emocionada miro por la ventana y veo un edificio amarillento con techos de cristal y dos especies de chimeneas.  
 
    «¡Vaya, menudas vistas de mierda!», pienso desilusionada.  
 
    Ya está oscureciendo cuando he terminado de dejar sobre la mesa todos los apuntes que me he traído para intentar acordarme de todo y no fallar en la entrevista. Me comunicaron en el último correo electrónico que sería principalmente una entrevista personal y sobre mi historial de trabajo y de estudios. Aunque, sinceramente, creo que poco puedo hablar de ello ya que es muy breve.  
 
    Me doy una ducha y me tumbo en la cama para terminar de preparar la entrevista del día siguiente. Me es imposible mantener los ojos abiertos y sin darme cuenta caigo en un sueño profundo y duermo más de diez horas seguidas. Por la mañana bajo a desayunar y voy caminando hasta el edificio donde tengo que acudir. Está a apenas cinco minutos andando, pero me entretengo por el camino observándolo todo. Es extraño, pero me encanta la mezcla de olores que percibo. Estos son diferentes en esta parte de la ciudad. Huele a una mezcla de tierra mojada y no puedo averiguar los otros olores, pero me son muy familiares. Doy la vuelta por la calle de detrás del edificio donde tengo que acudir y paseo por las aceras empedradas con hierba  que intenta crecer en cada uno de los rincones libres que quedan. Caminando me doy cuenta de que el feo edificio que distinguí la noche anterior desde la ventana de mi habitación del hotel es un museo. Siento la necesidad de entrar, pero decido volver por la tarde cuando haya terminado la entrevista. Me siento por un momento queriendo empaparme de todas las sensaciones en un banco que han construido alrededor de uno de los árboles. Cierro los ojos y respiro profundamente en varias ocasiones y cuando los abro, para mi sorpresa hay varios pájaros negros que me miran con curiosidad desde el suelo y me desconcierta lo cerca que están de mí.  
 
     Vuelvo al hotel, pero me es imposible concentrarme y mirar por más veces todos los papeles que he traído, así que tras ver lo mucho que he perdido el tiempo esta mañana, me arreglo para ir a la entrevista. La verdad, no sé qué esperan de mí y qué hago yo aquí con tanta gente que supongo que habrá enviado la solicitud de empleo.  
 
    Termino de arreglarme y me siento en una de las esquinas de la cama mientras miro el reloj en varias ocasiones para que no se me haga tarde. He traído un traje de pantalón y chaqueta elegante, pero a la vez no muy clásico que espero sea suficiente pero que al mismo tiempo no sea excesivo. 
 
    Camino despacio, el calzado que llevo no está hecho para las aceras empedradas de esta ciudad. Voy nerviosa y cuando miro el reloj me doy cuenta de que llego demasiado pronto. Me detengo en una especie de plaza donde convergen tres grandes edificios, mientras que apoyada en una pequeña valla observo a la gente como, diligentemente, entran a unos y a otros. Observo todo a mi alrededor durante unos segundos y cuando bajo la mirada veo que un pájaro negro se acerca a mí y me mira curioso.  
 
    —Hola, holaaaaa —canturreo en un susurro. 
 
    El pájaro de repente mueve hacia un lado la cabeza y suelta un pequeño graznido. Sonrío, tiene unos ojos oscuros que me miran con curiosidad. Lanza un nuevo graznido, pero esta vez más fuerte y veo que dos pájaros negros más se unen a él. Al principio me hace gracia, pero cuando veo a dos más que llegan y se unen a los otros mirándome alegremente empiezo a ponerme nerviosa y miro a mi alrededor. No hay mucha gente y por lo que parece nadie se ha dado cuenta de la que se ha montado a mi alrededor con todos esos pájaros mirándome desde el suelo. «Puede que piensen que les voy a dar de comer», pero no les estoy dando nada y temo que se pongan violentos como en la película de Los pájaros de Hitchcock. Cuando ven que empiezo a moverme e intento dejarlos atrás, comienzan a revolotear y hacer ruido. Instintivamente me giro hacia los pájaros y les chisto para que no hagan ruido. Repentinamente el ruido cesa y me miran en silencio curiosos.  
 
    —Así me gusta —digo con un suspiro más tranquila al ver que el escándalo cesa—. Y ahora, deseadme suerte para la entrevista de trabajo. 
 
    Empiezo a caminar de nuevo en dirección a la entrada y escucho que sueltan una especie de leve sonido y se elevan y se colocan en la valla en la que yo estaba apoyada como dejándome marchar. «¿Me estaré volviendo loca o es posible que me hayan podido entender?».  
 
    Cuando llego a la zona de seguridad, para que me acrediten para pasar al complejo de edificios, extrañamente voy mucho más tranquila. Estoy sacando mi documentación del bolso cuando siento una extraña sensación que recorre mi pecho y en una especie de reflejo me giro y veo a varios hombres ataviados con sus perfectos trajes que entran por la puerta. Sonrío. No entiendo por qué lo hago, pero lo hago y eso hace que mi cuerpo se relaje y no continúe en tensión. Uno de ellos se gira levantando la mirada en mi dirección. Es alto y el traje le queda perfecto. Sus andares me recuerdan a alguien, pero no consigo descifrar a quien. Camina con seguridad y ambas manos en los bolsillos del pantalón. Es castaño, casi rubio y cuando mi mirada se cruza con la suya siento una especie de aire que forma un torbellino que gira a mi alrededor y me mueve suavemente el pelo. Es una sensación de lo más agradable hasta que, de pronto, con una especie de sacudida se detiene. 
 
    Miro a mi alrededor y veo al guardia de seguridad mirándome fijamente con una ceja levantada.  
 
    —Ha sido extraño —susurro. 
 
    —¿El qué? —pregunta, despreocupado.  
 
    —El aire —respondo. 
 
    —¿Qué aire? 
 
    —¿No lo ha notado? —pregunto sorprendida. Me mira con una mueca y decido añadir con una sonrisita incómoda—. Será que no estoy acostumbrada a este clima. 
 
    —Eso será. Tenga, aquí tiene su acreditación —dice forzando una sonrisa—. Vaya recto y en el primer edificio pregunte en la recepción. 
 
    —Gracias. 
 
    Una vez dentro, camino despacio mientras mi mente no para quieta. «¿Qué estoy haciendo aquí? ¿En serio voy a replantearme irme a vivir y trabajar fuera de mi país? Con lo bien que se vive en España. Estoy loca, ¿Cómo me van a dar un puesto como éste? No tengo experiencia… Pero seleccionaron mi currículum y pasé las pruebas, al fin y al cabo, me han pagado para que venga. A mí, bueno, y puede que a más gente que vaya a hacer la entrevista, así que algo bueno tienen que haber visto en mí. Soy muy profesional y puede que ellos se hayan dado cuenta de ello. Además, soy joven, acabo de empezar a trabajar y esto podría ser la experiencia de mi vida. Vivir en el extranjero con un buen trabajo. Una ciudad cosmopolita, con un montón de gente extranjera trabajando en las distintas organizaciones…, ser una de ellas. Aprender de la experiencia de conocer otras culturas, de ser totalmente independiente… Además, Fini me dijo que mi vida futura estaba fuera…». 
 
    Creo que mis pasos se vuelven cada vez más seguros según los pensamientos van acudiendo a mi mente y sin darme cuenta estoy cruzando la puerta principal del edificio que hay frente a mí. 
 
      
 
    

  

 
   
      

    Capítulo 8 
 
      
 
      
 
   E s muy extraña la sensación que tengo cuando entro al edificio. De nuevo siento algo que creo que es paz. Una paz que se extiende por mi pecho y me tranquiliza sin saber por qué. Me dirijo junto a Eun-ji, una chica un poco mayor que yo, que camina a mi lado en todo momento. 
 
    —Todo esto es enorme —digo en un suspiro mirando alrededor. 
 
    —Con el cambio de sede que hemos hecho recientemente la verdad es que sí, que impresiona, pero no se preocupe. Yo estaré en todo momento con usted durante su visita de hoy. 
 
    La entrevista me la realizan en una sala bastante amplia. Me siento en una larga mesa solo acompañada de una jarra de agua y un vaso vacío. Mientras, frente a mí, hay ya seis personas perfectamente acomodadas. En la parte central un señor con una amplia sonrisa me da la bienvenida. La entrevista consta de tres partes: en la primera parte me preguntan cosas sobre mí, en la segunda parte lo hacen sobre mi experiencia y estudios y la tercera parte son supuestas situaciones que se me pueden presentar en el trabajo. La entrevista se me hace corta, pero tras darles las gracias por la oportunidad y el tiempo, levanto la mirada y, para mi sorpresa, veo en el reloj que hay colgado de una de las paredes, que han pasado casi tres horas. 
 
    Eun-ji me acompaña en todo momento por los pasillos del edificio y, de pronto, siento de nuevo esa sensación que he tenido en la entrada. Una especie de aire arremolinado me rodea. Al principio es cálido, pero de pronto se hace mucho más frío y de repente, sin esperarlo, para. Miro a mi alrededor para ver si alguien más lo ha notado y veo que Eun-ji continúa hablándome del tiempo del país y no hay nadie más alrededor. Es una zona de varias plantas y sin pensarlo dos veces levanto la mirada y veo una silueta que se aleja de la barandilla que da al hall donde nos encontramos. Me siento confusa y algo mareada, pero continúo caminando hasta la puerta principal donde Eun-ji se despide con un apretón de manos y una amplia sonrisa.  
 
    Me han avisado de que se pondrán en contacto conmigo en un par de semanas. Miro el reloj de pulsera y me doy cuenta de que todavía es temprano. Mi avión no sale hasta la última hora del día así que paso por mi habitación, me cambio de ropa, recojo la maleta y decido coger un tranvía que hay a poca distancia del hotel para que me lleve al centro de la ciudad.  
 
    Camino recorriendo sus animadas calles. Respiro profundamente, el olor de sus calles me recuerda a algo y no consigo averiguar a qué. Olfateo al aire como si fuera un perro olisqueando y llego hasta un colorido puesto que hay cerca de la estación de trenes. Ese olor…, ese olor me es tan familiar, pero de nuevo me es imposible recordar a qué me evoca. Cuando descubro que es un puesto de dulces en el que venden unas enormes bolas parecidas a los buñuelos, pienso que puede que sea a la Navidad a lo que me recuerda. Hay una cola enorme para comprar y cuando miro mi reloj de pulsera desisto en la idea de probar uno. Mi tren sale en breve y no quiero llegar tarde al aeropuerto.  
 
    La vuelta al trabajo es de lo más aburrida. Una vez visto y sentido la experiencia de la entrevista en La Haya, no dejo de pensar en que quiero que me den el puesto y, si me preguntan el por qué lo quiero, no puedo dar una contestación clara, es algo que siento en el corazón. Pido cada noche al Universo antes de quedarme dormida. Fini me dijo que pidiera y eso estoy haciendo, aunque confieso que los primeros días lo hacía con bastante más fervor.  
 
    En el trabajo todo sigue igual y nadie, salvo mi jefe que me tuvo que dar los días de vacaciones sin avisar con mucho tiempo, sabe nada de que me fui a Países Bajos a hacer una entrevista y no de vacaciones como piensan algunas compañeras de trabajo. Los primeros días fueron bastante incómodos, no sabía cómo responder, pero pronto se les fue la curiosidad.  
 
    Según va pasando el tiempo, mis esperanzas de irme pronto van debilitándose, así que, uno de los días decido llamar a Fini a pesar de que nos dijo que no podíamos ir antes de que pasaran más o menos seis meses.  
 
    Cuando se pone al teléfono a pesar de que le cuento lo que sucede y la necesidad que tengo de verla, no me da una cita. Simplemente dice: “Dale tiempo al Universo para que coloque las cosas en su sitio. Lo que el destino te tiene reservado pronto estará contigo”. Tras poco más, me desea con voz cariñosa; ánimo y mucha suerte, y luego cuelga.  
 
    Tenemos mucho trabajo y según pasan los días me centro de nuevo en las cosas de la oficina. No me apetece hablar con nadie y mis días se reducen a levantarme, ir a trabajar, trabajar y dormir. Uno de los días, inesperadamente, suena mi teléfono y cuando veo el número tan largo que se refleja en la pantalla mi corazón da un vuelco sabiendo que me llaman de la entrevista que hice.  
 
    No puedo dejar de sonreír tras escuchar las palabras de Eun-ji informándome de que soy la persona seleccionada para el puesto y mientras me informa de todo lo que tengo que hacer a partir de ahora.  
 
    En ese momento todo empieza a ir a una velocidad trepidante. Hablo con mi actual jefe y me felicita por mi nuevo puesto. En casa las cosas no suceden igual, creo que mi madre no contaba en ningún momento en que me dieran el puesto de trabajo y no se toma la noticia con mucho entusiasmo. La que sí que se alegra y me dice que se viene conmigo a buscar casa es Lola y yo, accedo de inmediato.  
 
    Finalmente, cuando cuento las novedades en la oficina y les comunico que me marcho, Marta me mira y espeta enfadada. 
 
    —No me habías dicho que lo habías enviado. 
 
    —No se lo dije a nadie —respondo. 
 
    —Es muy feo hacer las cosas a escondidas. 
 
    —Más feo es no permitir que tus compañeras tengan las mismas oportunidades que tú cuando la oferta estaba abierta a todas —digo y le remarco—. Incluso las que no tenemos experiencia o estudios para ello. 
 
    —Ha sido suerte —responde con desprecio. 
 
    —Puede… —respondo dando por terminada la conversación.  
 
    Los días que le debo a la empresa antes de poder marcharme son menos de lo que había calculado, así que, antes de darme cuenta apago el ordenador por última vez y me despido de todos los compañeros y jefes con un abrazo, excepto de Marta que ya no ha vuelto a hablarme. Ha habido momentos en los que me ha hecho dudar de mí misma y de haber enviado la solicitud pasando por encima de ella, pero también era mi derecho.  
 
    La empresa que se va a encargar del traslado de mis cosas se pone en contacto conmigo y dejo todas las cajas preparadas a falta de que llegue allí y encuentre dónde alojarme para que me lo envíen.  
 
    Estoy segura de que siempre voy a recordar este día, el día que, tras despedirme de mi familia, Lola y yo nos subimos al taxi que nos lleva al aeropuerto para coger un vuelo con destino Ámsterdam. Nos subimos al avión cargadas de emoción y pasamos todo el vuelo hablando de lo que vamos a hacer una vez aterricemos. Lola se ha comprado una guía y va indicándome sitios a los que tenemos que ir, “sí o sí” como dice ella.  
 
    Vuelvo a tener la misma sensación que tuve la otra vez que vine y cuando el avión empieza a descender y empiezo a ver de nuevo los enormes prados verdes, hay algo en mi interior que se remueve y siento una enorme paz al estar aquí de nuevo. Es raro, lo sé, pero es lo que siento.  
 
    A Lola le resulta extraño que me mueva por el aeropuerto como si fuera una persona local y sobre todo que, en solo un viaje, haya aprendido tantas palabras en holandés y no se me hayan olvidado en todo este tiempo que ha pasado. Realizamos el mismo trayecto que hice en mi anterior visita, pero esta vez el hotel está en otra parte de la ciudad.  
 
    —Dijiste que el hotel estaba cerca.  
 
    Se queja Lola empujando sin muchas ganas su maleta.  
 
    Hemos salido de la estación central y ambas, a pesar de que ahora no deje de quejarse, hemos decidido ir dando un pequeño paseo hasta el hotel que está, según informa Internet, a diez minutos caminando. Aunque con las maletas se hace un poco más lento y pesado y Lola no deja de gruñir. Mientras, yo la voy guiando y pronto estamos frente a un gran edificio de ladrillo caravista donde con un gran letrero informan del nombre del hotel.  
 
    Está situado en una zona con calles amplias, yo diría que casi ya fuera de la ciudad, aunque alrededor observo varios edificios modernos de diferentes empresas bastantes conocidas, al menos para mí. Entramos y me fijo en su moderna recepción. Es mucho más luminoso y moderno que el otro en el que estuve.  
 
    —Señorita Orts –dice la recepcionista cuando le entrego mi documentación.  
 
    Nos indica el número de nuestra habitación y antes de señalarnos dónde podemos coger el ascensor nos indica cómo llegar a la especie de terraza que tienen y también sobre algunos de los servicios de los que disponen para los huéspedes. 
 
    —Me gusta este hotel —dice Lola con una amplia sonrisa. 
 
    Cuando entramos a la habitación ambas nos miramos entusiasmadas. Es bastante amplia con dos camas grandes y cuando abrimos un poco las cortinas vemos las impresionantes vistas que tenemos desde esa planta tan alta.  
 
    —Esto es superemocionante —dice Lola lanzándose a una de las camas y llevándose las palmas de las manos a la nuca.  
 
    —Yo también lo creo —respondo dejando el bolso sobre la mesa. Doy un suspiro y le pregunto—. ¿Estás muy cansada? 
 
    —Estoy en Países Bajos… no me voy a cansar nunca. Tengo mil y un sitio que quiero visitar esta semana. 
 
    —Todavía es pronto. Podríamos acercarnos a la inmobiliaria a ver si tienen algo nuevo… 
 
    Ésa es mi única preocupación por ahora. Todavía no he encontrado nada que se adecúe a mis necesidades junto con una inmobiliaria que hay muy cerca de donde en un par de días empiezo a trabajar. Todo lo que me proponen es muy grande para una sola persona y a la vez bastante caro.  
 
    Cuando bajamos en la parada del tranvía que se supone más cercana a la inmobiliaria son las seis de la tarde y nos sorprende que esté cerrada. Caminamos un poco por las inmediaciones y nos damos cuenta de que, exceptuando un par de comercios, todas las tiendas ya han cerrado.  
 
    Lola revisa la guía de la cual no se separa y me señala una información de una de las páginas. 
 
    —¿Ves? Aquí lo pone —sermonea divertida—. Para que luego digas que no soy útil en este viaje. 
 
    —Yo nunca he dicho eso —respondo y añado—. Me estás haciendo un enorme favor acompañándome… 
 
    —¿Alojamiento gratis con desayuno durante una semana? No habría podido resistirme —dice y sentencia con una carcajada—. Lo que el tarot ha traído que no me lo quite nadie. 
 
    Deambulamos un poco por los alrededores e incluso nos acercamos a la plaza donde se encuentra mi nuevo sitio de trabajo y le muestro las edificaciones con, debo confesar, bastante orgullo.  
 
    —¡Alucinante! —exclama Lola. 
 
    Ya está anocheciendo y solo se ven unas cuantas ventanas iluminadas. Ambas nos quedamos un instante en silencio observando los edificios cuando un graznido detrás de nosotras nos hace salir de nuestro raro trance.  
 
    —¡Joder! —exclamo llevándome una mano al pecho. 
 
    Nos giramos y vemos a un cuervo observándonos curioso. No le prestamos mucha atención hasta que empezamos a caminar y vemos que nos sigue dando saltitos con sus cortas patitas. Nos detenemos y él se detiene. 
 
    —Este pájaro nos sigue —dice Lola riendo. 
 
    —Ya lo veo. También me sucedió la otra vez que vine, supongo que están demasiado acostumbrados a la gente —digo llevándome el dedo índice de mi mano derecha a los labios—. ¡Vamos! Vete a casa, no hace falta que nos protejas. 
 
    Tras salir las palabras de mi boca el ave gira su cabecita, parpadea en un par de ocasiones, suelta un leve graznido y se da la vuelta caminando con decisión en sentido contrario.  
 
    —Ja ja ja. Eres como Cenicienta con los pajaritos del bosque —estalla en una risotada—. Pero tú con cuervos. 
 
    Mientras caminamos, vemos una especie de Pub y decidimos entrar. Las mesas de la terraza, a pesar del increíble frío que hace están llenas y entramos directamente al local. En un lateral hay una barra que ocupa todo el largo del local y al otro lado hay mesitas donde la gente cena junto a una copa de vino o una cerveza.  
 
    Busco con la mirada algún hueco libre y solo encuentro uno en la barra. Nos acercamos y nos sentamos en dos de sus taburetes. Mientras nos quitamos los abrigos uno de los camareros se acerca a nosotras. 
 
    —¿Qué vais a tomar? —pregunta él resuelto. 
 
    —Dos cervezas —pide Lola elevando la voz e inclinando su cuerpo hacia la barra. 
 
    —¿Algo para comer? —pregunta con una sonrisa de medio lado muy seguro de sí mismo y dejando una carta frente a nosotras. Rápidamente la cojo y le echo un vistazo 
 
    —No sé qué pedir —confieso finalmente—. Solo entiendo esto que son palitos de queso. 
 
    En ese momento vuelve el camarero y nos sirve las cervezas. No sabemos qué pedir, así que junto a los palitos de queso le pedimos que nos recomiende algo y así lo hace tras preguntarnos nuestro nivel de hambre.  
 
    Frente a nosotras nos pone un par de pequeñas raciones de unas cosas y otras y mientras las deja sobre la barra nos explica qué es cada plato. Definitivamente este hombre se merece una gran propina. Además de que Lola está encantada con todas sus atenciones y bromas.  
 
    —Toma nota que a este sitio tenemos que volver. Mira qué ambiente —apunta con una gran sonrisa levantando su cerveza en mi dirección. 
 
    —Es un buen sitio… 
 
    Mi conversación va bajando de tono hasta que se hace inaudible. Una corriente fría me envuelve y siento como si el mundo se paralizara. A mi lado un hombre llama la atención del camarero con un gesto de mano. Todo parece estar pasando en otro plano más tranquilo, silencioso. De pronto se gira y me mira fijamente con la intensidad de sus ojos azules.  
 
    Lo miro, me mira y el mundo a mi alrededor deja de girar por unos instantes. Coge un par de botellines de cerveza y con una sonrisita socarrona al darse cuenta de que le mantengo la mirada, se gira y se marcha hacia una mesa que hay en el fondo del local.

  

 
   
      

    Capítulo 9 
 
      
 
      
 
   A l día siguiente madrugamos y volvemos a la inmobiliaria, donde la agente nos muestra varias casas más. Visitamos dos de ellas y debo confesar que son preciosas, pero también enormes y con todos los gastos que conllevan se alejan bastante de mi presupuesto.  
 
    Nos da varias páginas para que miremos detenidamente nosotras y nos pide que si nos interesa alguna de las casas que veamos la llamemos y nos ayudará con la visita y el “papeleo”. 
 
    Llamamos a varias y también visitamos alguna, pero confieso que ninguna se convierte en nuestra favorita. Cuando llegamos al hotel las dos nos sacamos los zapatos una vez en la habitación y nos tumbamos sobre las camas. 
 
    —No puedo más. 
 
    —Ni que lo digas. Todo el día lloviendo y nosotras de aquí para allá —respondo—. Mañana preguntaré en el trabajo.  
 
    Por la mañana me pongo el despertador temprano, mucho antes de una hora prudencial y Lola gruñe y se tapa con la manta la cabeza a pesar de que no enciendo la luz y hago el mínimo ruido. Bajo a desayunar y me sorprende ver a tanta gente en el salón del comedor cuando todavía es noche cerrada fuera. Camino bien abrigada hasta el tranvía y me acurruco en uno de los pocos asientos libres que quedan a esas horas mientras agradezco que la parada del trabajo esté cerca. Especialmente después de que una ráfaga de viento gélido me rodee y me abra el abrigo con fuerza.  
 
    Cuando llego al control de seguridad del edificio, tengo que esperar, pues Eun-ji todavía no ha llegado. Me apoyo en una de las balizas de seguridad que hay cerca de la entrada y espero observando todo lo que me rodea mientras el aire frío de la mañana golpea mi rostro y mueve algunos mechones del pelo que llevo sueltos. Pasa casi media hora hasta que la veo llegar envuelta en un enorme abrigo gris que agarra con sus manos enguantadas. Va caminando con la mirada gacha en dirección a la entrada y cuando pasa por mi lado ni me mira. 
 
    —¿¡Hola!? —digo incorporándome rápidamente. No hace ademán de parar y doy un par de pasos en su dirección mientras la llamo por su nombre—. ¡Eun-ji! 
 
    Se para en seco y se quita uno de los pequeños auriculares que lleva en una de las orejas.  
 
    —Has madrugado —dice sorprendida. 
 
    —No quería llegar tarde… —respondo con una sonrisa. 
 
    Juntas caminamos hasta la seguridad y una vez dentro del edificio me conduce por pasillos internos mientras reflexiono. Estoy segura de que si tuviera que recorrerlos sola me perdería. Deja todas sus cosas en su pequeño despacho y me pide que la siga.  
 
    —¿Has encontrado ya casa? —pregunta mientras se detiene en una máquina para sacar un café para ella y otro para mí.  
 
    —No, todavía nada —respondo con una mueca de fastidio. 
 
    —Estaré atenta por si entra algo en nuestro portal interno y te lo paso. 
 
    —Gracias —respondo agradecida. 
 
    Caminamos sin descanso por pasillos. Me sorprende que pueda seguir sus pasos con los zapatos de tacón que me he puesto, pero lo hago sin ningún tipo de problema. Ella va saludando a unos y a otros que se cruzan en nuestro camino. 
 
    —No te sorprendas —dice con una sonrisa—. Aunque apenas lleve ocho meses en el puesto, soy de recursos humanos y por allí pasa todo el mundo.  
 
    De repente y tras pasar subir tres pisos infernales se detiene junto a unas puertas de seguridad. 
 
    —Prueba tu identificación —propone firmemente. 
 
    Paso mi tarjeta por un lector y al instante la pequeña luz roja que estaba fija pasa a ser de un color verde chillón. 
 
    —No puedes entretenerte, cuando empieza a parpadear es que va a cerrarse de nuevo. 
 
    Ella pasa también su identificación y entramos a un pasillo mucho más estrecho con despachos a un lado y a otro. Algunas de las puertas están abiertas y Eun-ji se detiene a saludar y presentarme a varias de las personas que están dentro hasta que llegamos a una puerta y se detiene junto a ella. 
 
    —¿Preparada? —pregunta con una sonrisa. 
 
    —Totalmente preparada —digo llenando mis pulmones de aire y soltándolo poco a poco. 
 
    Toca a la puerta con los nudillos y no contesta nadie. Eun-ji insiste y esta vez sí que escuchamos a alguien dentro que nos invita a entrar. 
 
    —Señor Smith —dice nada más abrir la puerta Eun-ji. 
 
    —¡¿Sí?! —responde. 
 
    Tras las dos pantallas que hay sobre la mesa principal se ve apenas un hombre que ni siquiera ha levantado la vista cuando ha contestado. Es un hombre de mediana edad con pequeñas hileras de canas a ambos lados de sus sienes. Mira fijamente las pantallas frente a él cuando Eun-ji carraspea y éste levanta la mirada con el ceño fruncido supongo que por haberlo distraído de lo que estaba haciendo.  
 
    —Le presento a la señorita Orts —dice con voz neutra. 
 
    Es entonces cuando levanta más la cabeza y se quita las gafas con la mano derecha. Las deja sobre la mesa y destensa el ceño mientras un pequeño atisbo de sonrisa aparece en su rostro. Cuando esto sucede recuerdo al instante al hombre que se encuentra frente a nosotras todavía sentado en su sillón ya que participó en mi entrevista de selección.  
 
    —Buenos días. Llega temprano —señala mientras se levanta de su sillón y alargando una mano en mi dirección la estrecha con firmeza—. Bienvenida. Llámeme, Leonel. 
 
    —Un honor, Leonel —respondo nerviosa apretando todavía la mano que me ha tendido.  
 
    En ese momento Eun-ji se excusa y no tarda en salir por la puerta.  
 
    Leonel vuelve a ocupar su sillón y me pide que yo haga lo mismo con uno de los sillones que tiene frente a él. Descuelga el teléfono y marca una extensión pidiendo a su interlocutor que acuda a su despacho. Seguidamente empieza a hablar del departamento y no han pasado ni dos minutos cuando alguien toca a la puerta. Es una mujer de más o menos la misma edad, pero al contrario que Leonel, tiene el semblante muy serio.  
 
    —Señor Smith. 
 
    —Guida, le presento a la señorita Orts —anuncia con voz profunda. 
 
    —Encantada —digo con una sonrisa estrechándole la mano. 
 
    Guida me observa por un instante levantando una ceja. 
 
    — Sígame—responde girando sobre sus talones en dirección a la puerta.  
 
    Me despido de mi nuevo jefe rápidamente y la sigo fuera del despacho. Es increíble como una mujer tan bajita puede andar tan rápido por el pasillo enmoquetado. Doy una pequeña carrera de apenas seis pasos y una vez me encuentro a su lado intento llevar su ritmo. 
 
    —Puedes llamarme Adriana —digo intentando romper el hielo. 
 
    —Como quieras. Espero que no me hagas perder mucho el tiempo Adriannna —dice con un fuerte acento alemán.  
 
    —Me esforzaré al máximo —digo cohibida por su seriedad.  
 
    —Eso esperamos, hay mucho trabajo atrasado. 
 
    Abre una puerta y entramos a una especie de sala donde se encuentran dos largas mesas multipuestos. Una de las mesas está llena de gente trabajando que apenas levanta la mirada de su pantalla, mientras en la otra solo hay tres puestos ocupados de los seis que hay preparados para trabajar.  
 
    —Aquí está tu puesto —dice Guida y añade con voz determinada—. Siéntese. 
 
    Cuando me siento en la silla estoy a punto de perder el equilibrio y caerme. Estoy segura de que si esto me hubiese pasado con Lola no habríamos podido evitar reírnos a carcajadas, pero cuando levanto la mirada, veo que a Guida no le ha hecho la menor gracia, lo noto en la mirada asesina que me lanza. Decido no quejarme a pesar de que la silla está demasiado baja para mi altura y, con las rodillas más altas que la cadera, la miro conservando la compostura.  
 
    Enciende el ordenador que hay delante de mí y me pide que introduzca las claves de seguridad que me han dado y que las cambie inmediatamente. Me sorprende que no aparte la mirada en ningún momento y por eso intento teclear lo más rápido posible y a la vez la miro con los ojos muy abiertos y un poco de chulería. Al instante veo que levanta la barbilla altiva. 
 
    —¡Simone! —dice elevando la voz—. Encárgate de la nueva. 
 
    —Tengo mucho trabajo —dice una mujer que está sentada sobre la mesa que hay al fondo con su teléfono móvil en las manos.  
 
    —¡Simone! —exclama molesta. 
 
    La tal Simone que tendrá más o menos la misma edad que la anterior se baja de mala gana de la mesa, deja su teléfono móvil en un cajón y viene a mi encuentro. 
 
    Sin ni siquiera presentarse me pide que le permita mi silla un momento. 
 
    —Voy a mandarte a la impresora el manual que tienes que estudiarte. Aquí tienes el correo donde te irán mandando solicitudes. Tienes que estar muy atenta a todas las solicitudes —dice sin mirar en mi dirección—. Este departamento es uno de los mejores y espero que no nos hagas perder la reputación que nos hemos ganado con mucho sudor. Son muchos años trabajando duro. 
 
    —Vale —respondo. 
 
    —¡Uy! Discúlpame, pero te he mandado la copia a la impresora del primer piso —dice con socarronería—. Bueno, no pasa nada, por ahora no tienes nada mejor que hacer. Baja al primer piso y el segundo pasillo a la izquierda. Pregunta por allí y con este código, que es el tuyo, lo introduces en la impresora y, cuando lo tengas, vuelves y te explico —dice apuntando el código en un papel. 
 
    —¿Segundo pasillo a la izquierda? —intento asegurarme. 
 
    —Exacto. 
 
    Bloqueo el ordenador cuando Simone se levanta de mi silla. Eso es algo que siempre insistió mi jefe en mi anterior trabajo y yo siempre lo cumplo desde el primer día. Trabajamos constantemente con información sensible y, dicha información hay que tratarla con sumo cuidado y si se comete un error puede llegar a ser muy grave y más en un organismo como éste, así que no voy a dejar atrás esa buena costumbre y que por descuido o equivocación alguien pueda entrar a mi ordenador y ver o mandar alguna documentación con mis credenciales.  
 
    Camino por el pasillo de mi departamento y bajo los dos pisos hasta el primero. Apenas me cruzo con nadie. Busco el segundo pasillo a la izquierda, pero me quedo parada cuando veo que solo hay uno y que con mi identificación no puedo acceder. Me doy la vuelta y empiezo a caminar de vuelta, pero me equivoco y voy a parar a una zona en la que hay una especie de sala de estar abierta con algunas secretarias. Me acerco a una de ellas y un poco avergonzada por haberme perdido le pregunto cómo llegar hasta la fotocopiadora. No quiero volver a subir sin el documento y darles esa satisfacción a Guida y a Simone.  
 
    —No entiendo —responde sorprendida. 
 
    En la mesa de al lado un hombre trajeado interrumpe la conversación que tiene con otra de ellas y me mira sorprendido mientras yo intento volver a explicar que se ha mandado por equivocación un documento que tenía que imprimir a una impresora que no encuentro.  
 
    —No te entiende porque cualquier documento puedes imprimirlo en cualquiera de las impresoras —dice con voz ronca haciendo que me gire en su dirección.  
 
    —¡Ah! —exclamo al darme cuenta de lo pardilla que debo de parecer en estos momentos frente a ellos.  
 
    —¿Eres nueva? —dice con una medio sonrisa. 
 
    —¿Tanto se me nota? —pregunto mientras siento que toda la sangre de mi cuerpo acude a mis mejillas.  
 
    —No mucho —responde resuelto provocando que la secretaria sonría abiertamente—. Ven, te enseñaré donde hay una impresora. 
 
    Me hace un gesto con la cabeza para que lo siga y empieza a caminar con seguridad hacia un lateral de la sala.  
 
    —Siento molestar —susurro, totalmente avergonzada. 
 
    —No molestas, todos hemos tenido un primer día. ¿En qué departamento estás? —pregunta, resuelto. 
 
    —Documentación. 
 
    —Entonces estás lejos de tu puesto de trabajo —dice sorprendido—. Bastante lejos. Éste es el departamento jurídico. Soy Clutterbuck, Brett Clutterbuck.  
 
    —Adriana Orts —digo estrechándole la mano que ha extendido en mi dirección. 
 
    Se detiene y me indica una impresora. Me indica cómo poner mi código y veo como la maldita máquina empieza a escupir páginas sin cesar.  
 
    Me hace un gesto con la mano y saca su teléfono móvil del bolsillo interior de su chaqueta. No escucho nada de lo que dice el interlocutor, pero sí que escucho cómo le dice con una sonrisa que llegará unos minutos más tarde y que está rescatando a una damisela en apuros. Lo miro con una ceja levantada y cuando cuelga la llamada susurro. 
 
    —Tampoco estaba en tantos apuros. 
 
    —Lo sé. 
 
    Miro hacia la impresora que sigue escupiendo hojas de papel. 
 
    —A este paso voy a cargarme todos los árboles de la zona —digo incómoda al ver la cantidad de hojas que estoy imprimiendo.  
 
    Él carraspea y se lleva las manos a los bolsillos.  
 
    —Bueno, señorita Orts. Debo acudir a una reunión. 
 
    —Gracias por la ayuda…, ¿podrías indicarme el camino para volver antes de irte…? —pregunto con una leve sonrisa. 
 
    —Sal por este pasillo y estarás en el vestíbulo principal. Sube al tercer piso y todo recto —dice determinado—. Extensión 01-65218. Avísame si necesitas volver a encontrar el camino otro día. 
 
    —Espero que no tenga que volver a suceder, pero tomo nota. Gracias —digo agradecida. 
 
    En ese momento la impresora termina. Se hace un silencio sordo en esa parte del edificio y escuchamos pasos que se dirigen hacia nosotros. Entonces, en el umbral de la puerta, aparece un hombre alto, igual de trajeado y perfecto. Tiene el pelo castaño, un poco ondulado y cuando mi mirada se junta con los ojos azules más bonitos e intensos que haya visto nunca, siento un escalofrío recorrer todo mi cuerpo. Creo que me estoy volviendo idiota porque no puedo dejar de mirarlo mientras él sigue allí plantado en silencio. 
 
    —¡Te estoy esperando! —exclama en mi dirección. 
 
    —¿A mí? —pregunto inquieta y a la vez maravillada. 
 
    —No —dice con una sonrisa tan bonita que estoy a punto de perder la cordura y desintegrarme allí mismo—. A él —apunta señalando a mi espalda. 
 
    Me giro y pienso «menudo cabrón» cuando veo a Brett Clutterbuck muerto de risa detrás de mí. 
 
    Cojo aceleradamente la enorme cantidad de folios que se han impreso e intento recomponerme rápidamente del sofoco que tengo en esos momentos.  
 
    —Si me disculpáis —digo. 
 
    Estoy saliendo por la puerta mientras el guapísimo se aparta para dejarme pasar. Sin embargo, no puedo evitar cerrar los ojos evocando el perfume que lleva. Es un olor amaderado que me trasmite paz, sí, eso es lo que me trasmite. Todo en mi interior se calma de una manera alucinante. Creo que voy a guardarlo en mi memoria para la eternidad. 
 
    Siguiendo las indicaciones regreso sin problemas al departamento de documentación. Cuando abro la puerta de la oficina, Guida y Simone me miran con cara de sorpresa.  
 
    —¡Ya lo tengo! —exclamo con satisfacción. 
 
    —Perfecto. Eso es el manual, ya puedes empezar a leértelo —dice Simone con una sonrisa que no hay más que verla para saber lo muy falsa que es. 
 
    Paso el resto de la jornada leyendo, subrayando las cosas que creo importantes y contestando llamadas que me pasan que no son para mí, pero que recibo yo porque allí no atienden mucho al teléfono.  
 
    Salgo por la puerta orgullosa y satisfecha por haber acabado mi primer día de trabajo y allí me espera Lola con una enorme sonrisa. A pesar de estar el día nublado lleva sus enormes gafas de sol y va cargada de un montón de bolsas de diferentes tiendas. He de admitir que está guapísima y es tan efusiva levantando una de sus manos para que la vea que provoca que varios compañeros se queden mirándola.  
 
    —¿Qué tal tu día? —me pregunta. 
 
    —No ha estado mal, pero cuéntame qué has hecho tú. 
 
    Lola pasa su brazo derecho por mi brazo y empezamos a caminar juntas.  
 
    —Lo primero que he hecho ha sido desayunar en el magnífico comedor del hotel. Luego me he ido al centro y he estado paseando por allí… —Empieza a contar Lola.  
 
    —¿No te has perdido? —pregunto. 
 
    —No. Llevo mi guía maravillosa. Me he comprado un bono trasporte para moverme sin pagar tanto y he ido a un museeeeo. Adriana, qué bonito. Tienes que ir. Había cuadros de todo tipo. Me ha fascinado… He estado hasta la hora del almuerzo y luego he comido en una terraza en una plaza que había muy cerca con un montón de bares superpijos —enumera Lola con una gran sonrisa—. Bueno, yo lo voy tanteando todo y luego te dejo la agenda. Pero a ese museo tienes que ir. El… —Lola busca en su agenda y me señala una de las páginas—. El Maurishuis. ¿Sabes qué cuadro hay allí? El de la película ésa de Colin Firth… ¿Cómo se llamaba? Espera, lo tengo en la punta de la lengua… “La joven de la perla”. Es muy muy bonito, luego hay uno pequeñito de un pajarraco que dicen que es superimportante, pero yo lo miraba y lo miraba y, no soy experta, pero era simplemente un pájaro. Y, esto solo te lo voy a reconocer a ti. 
 
    En mi mente tomo nota de todo lo que me va contando y definitivamente decido que tengo que ir a ese museo.  
 
    Mientras me va contando sobre los planes que tiene para mañana, nos subimos al tranvía que llega y cuya ruta parece que ya conoce mejor que yo. Cuando llegamos, agotadas las dos, decidimos comer algo en la terraza del hotel. Ambas estamos muy cansadas por todo lo acontecido en el día y no queremos acostarnos tarde.

  

 
   
      
 
    Capítulo 10 
 
      
 
      
 
   A  la mañana siguiente llego pronto, pero no tan pronto como el día anterior. No quiero perderme de nuevo y no tener a quién preguntar. A esta hora, un poco más tarde, hay mucha más gente dirigiéndose a la garita de seguridad. Cuando paso levanto la vista y veo al abogado de ayer, Brett con el guapo. Así es cómo decido llamarlo en estos momentos. Caminan el uno junto al otro con una especie de seguridad que a mí me encantaría tener en esos momentos, aunque supongo que cuando lleve unos días trabajando y me acostumbre a mi nuevo puesto yo también tendré.  
 
    Por un momento me quedo en una especie de ensoñación admirando el perfil de su rostro. Tiene la mandíbula un poco marcada y lleva barba de un par de días. Su nariz es recta y resuelvo en mi mente que es del tamaño perfecto. Lleva el pelo peinado hacia atrás y no puede estar más atractivo. Me doy cuenta de que me he detenido a observarlos cuando una persona que se dirige hacia la puerta principal con prisa está a punto de arrollarme. Me enderezo y camino de nuevo cuando ellos desaparecen tras la puerta principal. Paso mi identificación y al instante se abre la puerta y me deja acceder.  
 
    —Buenos días. —Escucho a mi lado. 
 
    Me giro y ahí está Brett elegantemente vestido con su traje de marca y una sonrisa que parece sincera. 
 
    —Buenos días. 
 
    —Me ha parecido verte dudar antes de entrar y te he esperado por si necesitabas ayuda para llegar a tu puesto de trabajo. 
 
    Carraspeo, nerviosa.  
 
    En ningún momento he pensado que podrían haberse dado cuenta de que los estaba observando.  
 
    —Creo que podré llegar sola —respondo y siento que las mejillas me arden. 
 
    —De acuerdo. Que tengas un gran día.  
 
    —Igualmente. 
 
    Me giro y tras pensar un momento y observar el vestíbulo que nos rodea sin saber a dónde dirigirme, decido ir por el pasillo de enfrente.  
 
    No he dado más de tres pasos, cuando escucho un par de carraspeos forzados a mi espalda. Me giro y veo a Brett que me señala ladeando su cabeza un pasillo que no es al que yo me estoy dirigiendo. Levanto las cejas, sorprendida, y él hace una mueca divertida y vuelve a mover la cabeza señalando otra dirección. Vuelvo sobre mis pasos y cuando paso por su lado susurro. 
 
    —Gracias.  
 
    Voy todo el camino intentando recordar los pasillos que recorro y me digo a mí misma que hoy será el último día que me pierda por ellos.  
 
    Cuando entro en el departamento observo que solo uno de los puestos de trabajo en la mesa está ocupado y con el ordenador encendido trabajando. Frente a la pantalla, una chica de pelo negro como el azabache y con auriculares no deja de teclear. Pasan un par de minutos cuando levanta la mirada y me ve que ya estoy en mi puesto encendiendo el ordenador.  
 
    —Buenos días —dice con una leve sonrisa. 
 
    —Buenos días —respondo sacando el manual y dejándolo sobre la mesa.  
 
    —No sirve para mucho —informa con una mueca—. Realmente empezarás a entender cómo funciona todo en el momento te den trabajo. 
 
    —Lo suponía —respondo. 
 
    —Soy Isabella —dice presentándose—. Pregúntame si dudas en algo. 
 
    —Gracias —respondo con gratitud—. Adriana. 
 
    Y así es como mi segundo día empieza un poco más relajado. Aunque mi estado de ánimo cambia cuando Guida y Simone entran con un café en las manos charlando animadamente hasta que dirigen su mirada hacia mi mesa de trabajo.  
 
    Podría pensar que no me han visto, pero la mirada que han echado inequívocamente me dice que sí que me han visto. Las observo mientras ellas van a su puesto de trabajo y dejan sus cosas. No quiero avasallarlas nada más llegar, así que continúo leyendo el manual que ayer me hicieron imprimir señalando y anotando cosas que me parecen útiles o que quiero preguntar cuando una de ellas tenga tiempo.  
 
    El tiempo pasa y solo se escucha el teclear de las compañeras en sus ordenadores y el sonido que hago cuando subrayo o paso una de las hojas del manual.  
 
    En un momento dado las escucho despotricar juntas sobre un correo electrónico que acaban de recibir. Por lo que alcanzo a entender es alguien de otro departamento que siempre les está pidiendo información.  
 
    —¡Es insoportable! —susurra una de ellas.  
 
    Llega la hora del almuerzo y veo que tanto ella como Guida cogen el bolso y desaparecen. Por su lado, Isabella se saca un pequeño túper del bolso y se lo coloca en el escritorio y empieza a mordisquear unos palitos de verdura.  
 
    No he traído nada. 
 
    —¿Hay alguna cafetería o comedor? No he traído nada —pregunto intentando no parecer torpe. 
 
    —Sí, sí. Claro —responde Isabella. 
 
    En apenas veinte segundos me explica que hay una cafetería o que también puedo salir a la calle si quiero comprar algo.  
 
    Decido familiarizarme los antes posible con el edificio así que me dirijo a la cafetería, pero cuando llego a la puerta veo un montón de gente y a nadie que esté solo, me siento como un marciano y me doy la vuelta deshaciendo el camino hecho y dirigiéndome a la salida. El otro día vi un supermercado no muy lejos y me encamino a él lo más rápidamente que puedo. Está empezando a llover. Cojo de las estanterías varios tipos de galletitas, frutos secos y un emparedado que ya hay preparado y, tras mirar el reloj del móvil, vuelvo lo más rápido que puedo por las aceras empedradas y mojadas intentando no resbalar con los zapatos de tacón que llevo. Estoy entrando por la seguridad de nuevo con todo mi arsenal de comida cuando veo que Eun-ji está a mi espalda y me saluda con una amplia sonrisa. 
 
    —¿Qué tal en el departamento? 
 
    —Bien —respondo mintiendo—. Leyéndome el manual por ahora. 
 
    —Date un tiempo. Y ¿la búsqueda de casa? 
 
    —Eso está siendo un poco más complicado. Todo lo que me ofrecen es enorme y claro, el precio bastante alto. 
 
    —Sí, hay un problema serio de vivienda en esta zona. Estaré atenta por si me entero de algo. 
 
    Ambas caminamos hasta el vestíbulo y nos despedimos siguiendo cada una su camino. Ella va saludando a unos y otros mientras yo camino en silencio hasta mi puesto de trabajo.  
 
    Continúo leyendo el manual impaciente por aprender y poner en práctica todo lo que estoy leyendo. Escucho a Guida despotricar un par de veces más tras colgar el teléfono. En una de las llamadas ha colgado el teléfono con tanta fuerza que he temido por la integridad del propio aparato.  
 
    —¡Ese hombre se cree que soy su secretaria! —exclama molesta. 
 
    Al día siguiente no me pierdo y eso ya es una victoria para mí. Nada más entrar y abrir el ordenador Guida empieza de nuevo a maldecir y veo que parte del equipo cuando la escucha calla y agacha la cabeza sumergiéndose cada uno en su trabajo. A media mañana yo ya me he terminado de leer el manual y como todavía no me han dicho nada, cuando veo a Guida más calmada me acerco a ella y le consulto si puedo ayudarla en algo. Una sonrisita astuta y vivaracha aparece de pronto en su rostro mientras me acompaña a mi mesa. Sí, parece que esta vez va a perder algo de su tiempo dándome trabajo. Durante más de media hora me explica cómo buscar información y modificar los metadatos en el sistema. Tras esto me propone reenviarme algún correo electrónico para que yo vaya trabajando en ellos y yo acepto entusiasmada por empezar a trabajar en serio. No han pasado ni diez minutos cuando veo mi correo inundado de reenvíos de un tan Wytte que no deja de solicitar cosas.  
 
    Empiezo por lo primero que me envía Guida y pronto me doy cuenta de la cantidad de datos y trabajo que lleva cada uno de los correos. Al haberme leído a conciencia el manual voy realizando los pasos a seguir por el departamento de acuerdo con el proceso definido para cada proyecto u operación. Son pasadas las seis de la tarde cuando termino la primera solicitud y ya se ha marchado todo el mundo del departamento. Adjunto los datos al correo electrónico, escribo unas frases hechas y lo envío. Mi sorpresa en cuando en apenas unos segundos recibo un correo de vuelta indicándome que ha sido leído. Parece que no soy la única que está trabajando hasta tarde.  
 
    Nada más salir por la puerta me encuentro a Lola que está sentada en uno de los pivotes de seguridad del camino de entrada. 
 
    —¿Qué haces aquí? —pregunto contenta de verla. 
 
    —Supuse que estarías agotada y el apartamento que vamos a ver está cerca así que, he pensado que podríamos ir a tomar algo al sitio del otro día, el Wild Star, cuando terminemos. 
 
    —Me parece perfecto. 
 
    En ese momento veo que Lola mira fijamente hacia la entrada abriendo la boca. Me giro sin ningún disimulo y veo al guapo del amigo de Brett caminando con una mochila negra que lleva a la espalda y aflojándose la corbata. «Vaya, parece que él también ha tenido un día largo de trabajo». 
 
    —¿Ese tío trabaja contigo? —pregunta siguiéndole con la mirada. 
 
    —¡Qué más quisiera yo! —contesto riendo y dándole un pequeño toque en el hombro para que deje de mirar tan fijamente—. Yo trabajo con dos arpías, aunque hoy ha sido mucho mejor. 
 
    Vemos alejarse al guapo y nosotras nos dirigimos a la casa que voy a ver con la agente inmobiliaria. Creo que está hasta las narices de mí ya que todo me parece o muy grande o caro y además no puedo visitarlo durante el horario de trabajo, así que me ha dicho que esto es lo último que tiene libre. Aceleramos el paso y cuando llegamos la vemos apoyada junto a un árbol mirando el reloj. 
 
    —Creo que éste te va a gustar —dice tras los saludos iniciales.  
 
    Confieso que desde fuera y por cómo me lo describe parece algo idílico, pero cuando abre la puerta y empieza a subir unas escaleras estrechísimas no puedo llegar a entender cómo guarda el equilibrio. Lola no puede evitar reír cuando, tras estar a punto de caer en dos ocasiones, termino subiendo uno de los tramos de la escalera casi a gatas sujetándome con las manos en los escalones. El apartamento está en el último piso y cuando abre la puerta vemos una estancia totalmente diáfana con los techos abuhardillados y para mi parecer, excesivamente bajos. Hay un sofá cama junto a la ventana, mientras que en el otro lado se encuentra un minúsculo frigorífico con un fregadero y una placa de inducción que se enchufa a la corriente. Cuando abre la puerta del baño busco la lavadora, pero me comenta que no tiene, pero que hay un local con lavadoras de monedas a apenas un par de calles. El precio es algo caro, pero tengo que decidirme ya por algo.  
 
    De nuevo en el exterior me dice que no deje pasar mucho tiempo para hacer la reserva y me da un número de cuenta para hacerlo.  
 
    —No es el apartamento de mis sueños, pero algo es algo para empezar y es el que más se ajusta a mi presupuesto —digo a Lola con un mohín. 
 
    —Además, se te va a poner el culo duro con tanto escalón. Dos por uno: gimnasio y casa —dice soltando una risotada.  
 
    —Cuando lleguemos al hotel recuérdame que haga la trasferencia. 
 
    Cuando llegamos al local para cenar, nos asomamos por la puerta y vemos que todas las mesas están ya ocupadas, pero uno de los camareros nos dice que podemos estar en la terraza y que nos encenderá la estufa que tienen para estos días en los que ya empiezan a bajar las temperaturas por la noche. Además, cada uno de los sillones tiene una mantita que nos ponemos en el regazo y Lola está de lo más encantada. Leemos la carta y realizamos nuestro pedido. Mientras esperamos veo entrar a varias personas que me son familiares. Entre ellos se encuentra Brett que saluda amable con una amplia sonrisa.  
 
    —Parece que nos tropezamos por todas partes… —digo. 
 
    Le presento a Lola que lo mira con admiración e insiste en que antes de marcharnos pasemos por la mesa que tienen reservada dentro. 
 
    —¿No puedo quedarme yo también a trabajar contigo? —pregunta Lola con guasa.  
 
    —¿No me digas que también te parece guapo? 
 
    —¿Acaso no lo has visto? —susurra riendo. 
 
    —No es mi estilo —respondo riendo también.  
 
    —Ya, yaaaaa. Ya sé que tu estilo es el tiarrón atractivo que hemos visto salir de tu trabajo. 
 
    —No creas. Te gustan todos porque son la novedad. Reconozco que el guapo tiene un no sé qué que me gusta, pero también sé que no sé nada de él. Además, no quiero más líos —respondo justo en el momento que nos sirven las bebidas.  
 
    —Yo querría matrimonio directamente, nada de líos.  
 
    Esta vez pedimos la carta y yo voy traduciendo los platos a Lola. 
 
    —¿Estás segura de que quieres eso? —pregunto sorprendida. 
 
    —¡Vale! En estos momentos me doy cuenta de que debería haber prestado más atención a las clases de inglés. 
 
    Cenamos tranquilas charlando. Apenas quedan menos de cuarenta y ocho horas para que Lola se marche y me quede sola y eso me tiene un poco inquieta. Nunca he vivido sola y menos en un país diferente, aunque esté convencida de que éste es el sitio donde tengo que estar en estos momentos.  
 
    Lola está a punto de atragantarse y cuando me giro veo que ese hombre buenorro del trabajo viene en nuestra dirección con pantalones de deporte y una sudadera con capucha. Pasa a nuestro lado y entra al local sin ni siquiera percatarse lo más mínimo de nuestra presencia. A Lola le da tal ataque de risa al ver que, sin darme cuenta, tenso todo el cuerpo, que tiene que entrar a toda prisa al interior del local a los servicios. Espero nerviosa acomodándome la manta sobre las piernas cuando veo salir de nuevo muerta de risa a Lola.  
 
    —¡Es gay! —exclama sentándose en su sillón agarrando su manta. 
 
    —¿¡Quéééé?! ¿Cómo lo sabes? 
 
    —Está hablando con ese otro muy muy cerquita de su cuello. Y le ha dado unas llaves que ha sacado del bolsillo. 
 
    Ambas nos callamos de golpe cuando escuchamos la puerta de la entrada del local que se abre y sale el susodicho. Se gira y creo que nos ha visto cuando su encantadora sonrisa desaparece y frunce el ceño de repente.  
 
    Lola y yo terminamos la cena con dos rondas de chupitos a los que nos invita Brett. En realidad, no sé qué hemos bebido, pero volvemos al hotel más contentas de lo que teníamos pensado y más siendo un día entre semana.   
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo 11 
 
      
 
   M e despierto alterada sobre la cama todavía vestida con la ropa del día anterior cuando suena la alarma del teléfono.  
 
    Al principio miro a mi alrededor sin saber dónde me encuentro. Bostezo y me llevo una mano a la cara frotándome los ojos. Lola gruñe y me pide que pare la alarma. Ella también duerme sobre la cama y por un momento empiezo a recordar la noche anterior. Me ducho y me visto en un abrir y cerrar de ojos. Luego salgo corriendo del hotel sin chaqueta. En el exterior hace frío, pero no vuelvo a por el abrigo. No quiero llegar más tarde de lo que ya es.  
 
    Cuando llego a la seguridad ya no queda mucha gente fuera del edificio. Corro todo lo que puedo con los tacones y cuando entro a mi departamento Guida levanta la mirada que tenía puesta en la pantalla y niega con la cabeza murmurando algo.  
 
    —Perdón —me disculpo acomodándome rápidamente en mi pantalla.  
 
    —Llegas tarde —dice levantando la voz. 
 
    —Lo siento —susurro volviendo a disculparme.  
 
    En realidad, no es tarde, tengo unos horarios de entrada un poco flexibles, pero sí que es cierto que hoy he llegado bastante más tarde de lo que lo he hecho en los días anteriores.  
 
    —Wytte te andaba buscando, ha venido al departamento —proclama en voz más alta de lo que hubiera preferido Guida—. Necesita algo que te he reenviado urgente para hoy. No falles con él.  
 
    —Al menos nos ha alegrado la mañana con su presencia. Pocas veces ha venido hasta aquí —asegura Simone riendo con Guida.  
 
    —¡Ah! —exclama Guida volviendo a llamar mi atención—. También ha pasado Eun-ji de recursos humanos buscándote.  
 
    Por apenas unos segundos me bloqueo sin saber qué hacer primero, pero finalmente abro el correo electrónico mientras me preocupo por no haber estado aquí cuando ha pasado el tal Wytte. 
 
    Me pongo manos a la obra con el primero de los correos electrónicos y cuando termino lo que me solicita y lo envío, me llegan cuatro más a los pocos segundos y, misteriosamente, todos son urgentes. Creo que empiezo a entender que el mal humor que siempre tiene Guida podría ser por este tal Wytte. No deja de pedir cosas.  
 
    No bajo ni salgo a almorzar, voy a la cafetería y me pido un café enorme y un par de chocolatinas.  
 
    Cuando estoy casi en la puerta para marcharme escucho como alguien me llama elevando la voz y cuando me giro me encuentro a Eun-ji haciéndome gestos con el brazo y una enorme sonrisa. Intercambia unas palabras con mi jefe Leonel que está a su lado y viene en mi dirección. Es en ese instante que recuerdo que Guida me avisó que me estaba buscando, pero con tanto lío con Wytte lo he olvidado. 
 
    —Discúlpame —susurro cuando la tengo a mi lado. 
 
    Ella con una enorme sonrisa apoya su mano en mi antebrazo. 
 
    —Tranquila —responde. 
 
    —He estado toda la mañana con trabajo y … 
 
    —Sí, me lo ha comentado Guida que te han pasado al encantador de Wytte. Qué suerte tienes —dice mientras hace un mohín.  
 
    —¿Encantador? —pregunto sorprendida al no notar ni un ápice de sarcasmo en su voz. 
 
    —A mí me encantaría trabajar siempre con él. Es tan educado, encantador y…, aunque no tenga nada que ver con el trabajo, tan guapo —susurra acercándose a mí. Se queda unos segundos pensativa y añade—. Bueno, yo no venía a hablar de Wytte. ¿Has solucionado el tema del alojamiento? 
 
    En ese momento creo que siento como si el suelo que hay bajo mis pies se abriera y empiezo a caer a un pozo totalmente oscuro mientras poco a poco la luz va desvaneciéndose. «Mierda, mierda, mierda». Es lo único que me repito a mí misma. Me llevo la mano derecha a la cara y me tapo parte de ella. 
 
    —Pues no lo sé —susurro, hastiada ya por el tema—. Ayer vi una que estaba bien, pero debería haber hecho la trasferencia del depósito para reservarla… y no la he hecho todavía. 
 
    —¡Genial! —exclama ensanchando su sonrisa.  
 
    —No, no es genial. Puede que ya no esté disponible. La mujer de la inmobiliaria creo que me odia —susurro bajando la comisura de mis labios haciendo una mueca. 
 
    —Es seguramente genial. ¡Te he encontrado un sitio donde alojarte! —exclama orgullosa. 
 
    —¿Bajo mi mesa? —pregunto irónicamente.  
 
    En ese momento no puedo ocultar mi frustración por haberme dejado llevar por Lola y haber bebido más de la cuenta y haberme olvidado de mi principal tarea en este momento, encontrar una casa donde vivir. 
 
    —En el chat interno, hay una casa. No te emociones mucho. Es pequeña, pero muy cuqui y creo que sería perfecta para ti.  
 
    —¿En serio? —pregunto desconcertada. 
 
    —Totalmente en serio. Puedes ir a verla hoy mismo, me han dejado las llaves.  
 
    Por un nanosegundo dudo. 
 
    —No puedo ir hasta la tarde. Wytte es insistente con sus correos… 
 
    —Habla con él. Estoy segura de que te dejará un par de horas para ir a verla.  
 
    —Puede que lo haga. Gracias. 
 
    Estoy a punto de darle un abrazo como agradecimiento cuando me doy cuenta de que es real. Ella me entrega un juego de llaves con un llavero con una puerta antigua de color verde. Lo miro y no puedo dejar de sonreír.  
 
    —No me has dicho el precio. 
 
    Cuando me habla de las condiciones ya no me lo pienso y en un arranque de locura la abrazo, agradecida. Con esas condiciones me da igual que sea una pocilga, es tres veces más barata que la de la tarde de ayer y con el dinero restante puedo ir modernizándola o cambiando o mejorando cositas con el tiempo. 
 
    Con las llaves en la mano me dirijo de nuevo a mi departamento, pero antes de llegar pienso que posiblemente debería ir a conocer al tal Wytte. Además, él ha ido esta mañana a buscarme y así también puedo comprobar si es tan encantador en persona como lo describe Eun-ji.  
 
    Voy a recepción y pregunto por el despacho de Wytte. Está en el otro edificio, pero no tardo mucho en encontrarlo. El suyo, al contrario que el mío, es un despacho individual. Además, tiene un recepcionista que te recibe antes de poder pasar.  
 
    —Discúlpeme —digo inquieta—. ¿Podría hablar con el señor Wytte?  
 
    El chico levanta una ceja y me mira de arriba abajo. Mira la pantalla del ordenador y vuelve a levantar la vista en mi dirección. 
 
    —Tiene una reunión. 
 
    —¡Oh! No, no. No tengo una reunión con él —digo con una media sonrisa. 
 
    —No se lo estoy preguntando. Lo estoy afirmando —dice serio.  
 
    No puedo evitar proferir una carcajada cuando me doy cuenta de mi metedura de pata y lo serio que está detrás de su mesa. Me mira extrañado y yo le hago un gesto con la mano para restar seriedad al asunto. Pero a él parece no hacerle ni pizca de gracia, así que decido volver a mi departamento mientras le envío un mensaje a Lola contándole las novedades. 
 
    Yo 
 
    Tenemos que hablar.  
 
    Creo que ya tengo casa.  
 
      
 
      
 
    Lola 
 
    Ja ja ja. Lo sé. Te acompañé ayer. 
 
    El alcohol te sienta muy mal. 
 
      
 
    Yo 
 
    ¡Es otra! 
 
      
 
      
 
    Lola 
 
    ¿Has ido a verla sin mí? 
 
    Mala amiga. A mí que me gusta explorar cada 
 
    uno de los cuchitriles en los que te quieres meter. 
 
      
 
      
 
    Yo 
 
    Prepara las maletas. 
 
    Voy a intentar salir antes. 
 
      
 
      
 
    De pronto choco con algo y estoy a punto de caer al suelo, pero alguien me agarra por los brazos y me sujeta.  
 
    «Mierda, mierda, mierda de las grandes». Acabo de tropezar con el guapo y parte de mi café ha caído sobre su impoluto traje manchándoselo.  
 
    —Lo siento —digo rápidamente cuando veo que levanta la mirada y parece que tensa todos los músculos de su cuerpo. 
 
    Masculla un improperio que no entiendo bien mientras se mira la corbata. 
 
    —No pasa nada —apunta. 
 
    Le miro a los ojos y su expresión es totalmente inescrutable. Pero, joder. Madre mía, menudos ojos tiene tan bonitos. Nos quedamos mirándonos fijamente y yo empiezo a ponerme nerviosa y, ¿qué hago yo cada vez que me pongo nerviosa? Hablar sin parar. Es un gran defecto, es como si todo en mi sistema nervioso se acelerara y no puede hacer otra cosa excepto hablar. Hablo deprisa y a veces sin sentido. 
 
    —Lo sé. Pero es que me ha pasado una cosa muy buena… 
 
    —Deberías mirar por dónde vas. —Me interrumpe serio. 
 
    —Dos no chocan si uno no quiere… —contesto antes de darme cuenta de lo que estoy diciendo. Abro mucho los ojos cuando siento su mirada clavada en mí. 
 
    —Tengo una reunión —contesta y continúa caminando deprisa por el pasillo.  
 
    Me siento un poco estúpida. Me ha dejado allí plantada como si su vida fuera mucho más interesante y estresante que la mía. Este guaperas no conoce al insoportable de Wytte y lo que es aguantarlo. Creo que pronto voy a empezar a tener pesadillas con él y supongo que cuando regrese a mi puesto de trabajo tendré veinte correos electrónicos más de él. Parece que no tenga otra cosa que hacer. O…, tal vez se haya puesto tan nervioso porque trabaja para él. Camina en la misma dirección que el despacho de Wytte.  
 
    —Yo también estoy ocupada —digo mientras siento que la sangre me hierve.  
 
    Se gira y me pilla todavía mirando sus perfectos e hipnotizantes andares. Siento que la sangre sube a mis mejillas y la única neurona que parece que sabe lo que realmente necesito me obliga a girarme y caminar en dirección opuesta. Continúo caminando y cuando llego al recodo del pasillo, me detengo y a hurtadillas miro de nuevo en su dirección. «¿Pero qué cojones estoy haciendo?», me pregunto en silencio. Pero mi gozo se queda en un pozo cuando veo que él no se ha vuelto a detener y ha desaparecido de mi campo de visión.  
 
    Noto como el teléfono que todavía llevo en la mano vibra. Es otro mensaje de Lola. 
 
      
 
    Lola 
 
    Adri!! 
 
      
 
      
 
    Yo 
 
    ¡Ahora te llamo! 
 
    Acabo de estamparme con el guapo 
 
    y le he tirado parte del café encima. 
 
      
 
      
 
      
 
    Lola 
 
    Ja ja ja. No te creo. 
 
      
 
      
 
      
 
    Yo 
 
    Créeme. Menuda cara de mala leche. 
 
    A partir de hoy me va a odiar. 
 
    Voy a hablar con mi jefe. 
 
      
 
      
 
    Guardo el teléfono móvil y camino en dirección a mi departamento mientras miro con fastidio el vaso de cartón del café que llevo en la mano.  
 
    Llego a mi puesto de trabajo y todavía no ha vuelto nadie de la pausa del almuerzo. Eso hace que me sienta más relajada y mientras abro el envoltorio de una de las chocolatinas reviso el correo electrónico. Para mi sorpresa solo ha entrado uno de Wytte y sonrío con suficiencia. Llegará el día en el que yo vaya más rápido que él contestando correos electrónicos.  
 
    Ha pasado más de media hora cuando llega Guida y toma asiento en su puesto. Enseguida voy a su encuentro. 
 
    —Discúlpame, ¿habría la posibilidad de salir hoy un poco antes y recupero esta semana las horas? Es que creo que he encontrado el apartamento perfecto —susurro, nerviosa. 
 
    —Yo no puedo autorizarte a ello —responde arrogante. 
 
    Vuelvo con la cabeza agachada en dirección a mi puesto. 
 
    —Ella no, pero Leonel sí puede hacerlo. Te recomiendo que vayas y le preguntes a él directamente—susurra Isabella cuando paso por detrás de su silla. 
 
    Vuelvo a levantar la cabeza y me encomiendo a todos los Dioses. Necesito que se apiade de mí y no pierda el apartamento.  
 
    Cuando llego frente a su despacho todo está en silencio y la mesa de su secretaria está vacía. Decido tocar a la puerta suavemente con los nudillos y espero durante unos segundos. Estoy a punto de marcharme cuando escucho al otro lado de la puerta que alguien carraspea y me da la orden de entrar. 
 
    —Señor, siento molestarle… —digo nerviosa. 
 
    —¿Qué necesitas? —pregunta quitándose las gafas y dejándolas sobre la mesa. 
 
    Vuelvo a repetirle lo que le he expuesto a Guida y sin pensarlo dos veces afirma mientras sonríe. 
 
    —No hay ningún problema, pero recupera las horas. No quiero que recursos humanos o alguien del departamento se queje —apunta volviéndose a colocar las gafas y mirar a la pantalla de su ordenador mientras yo me he quedado inmóvil de la sorpresa de que haya sido tan sencillo—. ¿Algo más? 
 
    —No, nada. Muchísimas gracias. 
 
    —¿Qué tal llevas lo de Wytte? —pregunta cuando ya he abierto la puerta. 
 
    —Bien. 
 
    —No te dejes intimidar por la cantidad de cosas que solicita. Es un hombre muy exigente, pero también es muy comprensivo —susurra más para él que para mí ya que apenas lo puedo escuchar. 
 
    Nada más salir de la oficina mando un mensaje a Lola. Nos veremos en dos horas en la puerta principal e iremos juntas a ver el apartamento. 
 
    Vuelvo a mi puesto de trabajo hasta que miro el reloj y, nerviosa, reviso el correo electrónico que me ha mandado Eun-ji con la dirección del apartamento y lo anoto en un papel para asegurarme de no olvidarlo.  
 
    Lola me espera impaciente en la puerta y ambas caminamos con las directrices que nos marca el GPS del teléfono móvil. Apenas andamos durante diez minutos y vemos la casa que se presenta frente a nosotros.  
 
    Tiene una puerta verde de lo más bonita que es muy parecida a la del llavero. Por fuera parece estar en perfectas condiciones y con ilusión abro la puerta, esperando no decepcionarme. Para mi sorpresa la casa tiene suelo de madera y nada más entrar nos sacamos los zapatos y miramos ambas con entusiasmo. Nunca me habría imaginado un apartamento tan perfecto ni en mis mejores sueños. No es grande. Es un espacio abierto que lleva de una punta a la otra de la casa. Tiene una mini cocina abierta con una pequeña barra que da a la estancia principal que hace de salón. Con un pequeño sofá y un mueble para la televisión con dos amplias estanterías a los lados donde ya estoy imaginando llenarlas de libros. A un lado hay dos puertas, primero abrimos una y frente a mi aparece un dormitorio con cama bastante amplia y muebles modernos. No puedo estar más emocionada hasta que Lola abre la otra puerta y muestra un pequeño, pero moderno baño y una lavadora. No puedo dejar de sonreír mientras Lola va enumerando todo lo que allí hay. Volvemos al salón y abrimos unas puertas francesas que llevan a un pequeño jardín trasero donde se encuentra un pequeño banco de madera con una mesa. El jardín está muy bien cuidado, aunque con huecos libres para plantar. Ambas nos miramos y damos pequeñas palmadas emocionadas. 
 
    —Definitivamente me voy a pensar venirme a vivir contigo —dice riendo.  
 
    —Sabes que tienes las puertas abiertas. 
 
    —Entonces ya tienes dónde vivir. Ha costado, pero has encontrado el sitio más bonito y perfecto de todos los que hemos visto todos estos días. ¿Sabes si te devolverán la fianza del de ayer? 
 
    —Eso es lo mejor…, me olvidé de hacerlo —respondo—. Ahora llamaré a la mujer. 
 
    Nos sentamos en el pequeño banco de madera del jardín mientras le cuento lo amable que ha sido mi jefe Leonel cuando ella da un grito sobresaltándome. 
 
    —¿Has dicho Leonel? 
 
    —Sí, ¿qué sucede? 
 
    —¿Recuerdas lo que te dijo Fini? 
 
    —Algunas cosas. 
 
    Intento recordar en ese momento mientras Lola vuelve a hablar. 
 
    —Encontrarías un hombre que te ayudaría mucho y te enamorarías de él. ¿Recuerdas? Y su nombre empieza por L. Es más…, vivirías en una casa con una puerta verde… 
 
    —Hay muchas casas con puerta la puerta verde —rebato acomodándome en el banco. 
 
    —No es casualidad, es el destino y Leonel…, me gusta el nombre —dice eufórica—. Además, si a ti se te está cumpliendo todo lo que te dijo a mí me pasará igual y empezarán a llegar cosas buenas a mi vida. 
 
    Nos quedamos en silencio las dos mientras mi cabeza no deja de bullir intentando recordar todo lo que Fini dijo esa tarde. «¿Será cierto lo que dijo?», pienso dubitativa. Después me viene a la mente mi jefe. Sí, ha sido muy amable desde el proceso de selección, pero… 
 
    —Leonel podría ser mi padre —susurro finalmente. 
 
    —Los caminos del amor a veces son inescrutables. 
 
    Esa misma tarde mando un mensaje a Eun-ji y le digo que me la quedo y que le envío sin dudarlo el depósito y lo que haga falta. Me contesta y me confirma que ya puedo disponer de ella y que al día siguiente firmaré todos los papeles.  
 
    Lola y yo vamos al hotel y recogemos todo lo que allí tenemos. Luego, cargadas como burras vamos en tranvía hasta el nuevo apartamento. Dejamos las maletas y nos vamos a un supermercado que hay cerca para comprar algo de cena y productos de limpieza a pesar de que todo está tan limpio y en orden que creemos que se podría comer en el suelo sin miedo a pillar cualquier enfermedad.  
 
    —Siento que tu estancia no haya sido la mejor y no te haya podido acompañar estos días —digo apenada porque su último día allí haya sido tan caótico y haya estado ayudándome con todo. 
 
    —Pero ¡qué dices! Me lo he pasado genial. He visitado la ciudad y varios museos que tienes que ir a ver sí o sí. ¡Ha sido toda una experiencia! Además, ahora que tienes casa organizaremos algo más adelante. Lo importante es que lo has conseguido. Amiga…, siempre supe que llegarías lejos. 
 
    —Lo que se dice lejos me he ido —respondo contenta de tenerla como amiga.  
 
    Ambas nos abrazamos y tras preparar todo para la mañana siguiente en la que ella se marcha a media mañana nos quedamos dormidas sobre la cama con unas sábanas limpias que había traído en mi maleta. 
 
    

  

 
   
     

    Capítulo 12 
 
      
 
   N os despertamos temprano y ambas coincidimos en que hemos dormido plácidamente, como no habíamos hecho desde nuestra llegada. Le he propuesto a Lola acompañarla al aeropuerto, pero insiste en que se conoce ya mejor que un residente local el sistema de trasporte. Desayunamos en la pequeña barra de la cocina y juntas nos dirigimos a la parada del tranvía que hay muy cerca del trabajo.  
 
    —Mira, además de bonita la casa la tienes a quince minutos andando del trabajo y a cinco del Wild Star. 
 
    —El Wild Star no será lo mismo sin ti y tus trucos para liarme a beber chupitos. 
 
    —Pronto harás amigos y no pararás de salir, pero prométeme una cosa… 
 
    —Dime. 
 
    —Llámame de vez en cuando y me cuentas. Y, sobre todo, no dejes que el capullo buenorro te vuelva a mirar con superioridad. Tú eres grande, amiga —sermonea. 
 
    Ambas nos fundimos en un fuerte abrazo cuando vemos llegar al tranvía que ella va a coger. 
 
    —Te echaré de menos —digo apretándola más contra mi cuerpo. 
 
    El tranvía se está deteniendo frente a nosotras y dejamos salir a toda la gente que allí se apea. En esa zona de la ciudad hay diferentes organismos internacionales y la afluencia de personas a esas horas es notorio. Lola sube y después la ayudo a subir su maleta. Mi estómago se encoge sin poder evitarlo.  
 
    —Espera —grita de repente—. Toma, la guía de la ciudad. Te he marcado todo lo que he visto y vale la pena. 
 
    Desde dentro del vagón me lanza un libro rojo con la mala pata de que no llego a cogerlo y me da casi en la cara. Lola estalla en una carcajada mientras el tranvía anuncia con un pitido que va a cerrar las puertas. Lola se despide agitando la mano y de pronto, su cara cambia y muerta de risa grita de nuevo.  
 
    —¡Eres grande, pequeña! 
 
    No dejo de reír mientras recojo el libro del suelo donde ha caído mientras ella señala a uno de los lados y veo al buenorro perfectamente trajeado y repeinado con cara seria. Vuelvo a agitar la mano y decido mantenerme agachada mientras él pasa, con el objetivo de que no me vea. Más ahora que tengo los ojos llenos de lágrimas por despedirme de Lola. «Espero que no me haya visto cuando el libro me ha dado de lleno o pensará que soy la persona más torpe que ha visto».  
 
    —¿Necesitas ayuda? —Escucho a mi lado. 
 
    —¿Qué? No, no —titubeo. 
 
    «Mierda». 
 
    —Vale. 
 
    —Vale —repito como una boba. 
 
    Me mira un instante como si estuviera loca, pero ahora que sé que es gay ya no lo veo tan interesante, al menos eso intento. Aunque cada vez que me lo tropiezo parezco un pato mareado.  
 
    Entro en el departamento y nada más encender el ordenador, veo un correo electrónico de Eun-ji con copia a Brett Clutterbuck que es con el que tengo que hablar para firmar el contrato de alquiler. No dejo de pensar en ello hasta que es la hora del almuerzo y me dirijo a su despacho. El asistente de su departamento me deja pasar y cuando llego a la puerta que me indica, llamo con los nudillos.  
 
    «Joder, menudo despacho», pienso cuando entro y veo lo espacioso y luminoso que es.  
 
    Me hace un gesto con la mano para que me acerque mientras discute con alguien por teléfono sobre una firma que necesita desde primera hora de la mañana. Menos mal que termina enseguida la conversación ya que no sé dónde meterme o mirar para no escuchar lo que está hablando. Cuelga el teléfono y me mira afable. 
 
    —¿Entonces te ha gustado el apartamento? —pregunta con una sonrisa. 
 
    —¿Es tuyo? Me encanta. 
 
    —Es de un amigo, pero yo me encargo del contrato. ¿Tienes preguntas, dudas, inquietudes? 
 
    Levanto una ceja. 
 
    —En esta vida un montón… —respondo en un susurro sin poder evitarlo. 
 
    —El alquiler es para un año mínimo, máximo de cinco. Gastos excluidos. Tienes que pasarme el número de cuenta para que te cambie los gastos. Los pagos se realizarán antes del uno de cada mes. Hay dos meses de fianza adicionales. Y, espera… —dice buscando algo entre sus papeles—. Una vez cada dos meses irá una persona que se encargará del jardín. Tú solo tienes que regar de vez en cuando. 
 
    —¿Puedo plantar en los huecos que quedan libres? —pregunto emocionada. 
 
    —Siempre que sea legal, puedes hacerlo. ¿Más preguntas? 
 
    —¿Cómo es posible que este apartamento estuviese libre con la demanda que hay? —pregunto sin creer la oportunidad que estoy teniendo. 
 
    —Puede que los astros se hayan alineado a tu favor. Eso y que mi amigo se acaba de trasladar. 
 
    —Pues dale las gracias a tu amigo y dile que le cuidaré la casa más que si fuera mía. 
 
    —Te lo agradecerá. Tienes que firmar aquí, aquí y aquí —dice tendiéndome unos folios recién impresos en una fotocopiadora que tiene junto a su mesa. Acerco el bolígrafo dispuesta a firmar cuando me quita los papeles de delante como se suele decir de un plumazo—. ¿Qué haces firmando sin leer lo que pone? —pregunta muy serio. 
 
    —Me lo acabas de decir… 
 
    —Y te puedo estar mintiendo. Siempre debes leer lo que firmas. 
 
    A continuación me vuelve a entregar los papeles y casi con miedo leo cada una de sus partes. No me ha mentido en nada, así que firmo con una sonrisa ante su atenta mirada y me da otro juego de llaves. Me quedo con mi copia. 
 
    —Pues ya está —dice orgulloso—. Estoy seguro de que vas a disfrutar de tu estancia aquí. Además, no necesitas ni coger el trasporte público. ¿Tienes bicicleta? 
 
    —No, tengo que comprar una. 
 
    —Es esencial para moverte por la ciudad o visitar algún sitio cercano cuando haga mejor tiempo.  
 
    —Lo miraré —respondo con satisfacción.  
 
    —Pues ya está —dice con una mueca. 
 
    Se queda callado mientras me mira fijamente. Creo que se está intentando deshacer de mí. 
 
    —No me has dicho cuánto te debo —digo confusa. 
 
    —No tienes que pagarme nada —responde sorprendido. 
 
    Eso hace que mi sonrisa se ensanche más. A la agente inmobiliaria tenía que pagarle un mes que me voy a ahorrar. 
 
    —¿Seguro? —pregunto. 
 
    —Segurísimo.  
 
    —Bueno, pues ya te invitaré a una cerveza a ti y a tu amigo un día de estos. 
 
    —Te tomo la palabra. 
 
    Doblo el contrato que llevo en la mano y me dirijo a la cafetería. Compro una ensalada y contenta vuelvo a mi puesto de trabajo cargada con una bolsa de papel donde me han puesto la comida. No ha vuelto todavía nadie, así que como en mi mesa mientras mando un mensaje a Lola.  
 
      
 
      
 
      
 
    Yo 
 
    Acabo de firmar el contrato. 
 
    Oficialmente ya tengo casa. 
 
      
 
      
 
      
 
    Lola 
 
    Enhorabuena, amiga. 
 
    Yo voy a embarcar. 
 
    Te voy a echar de menos, pero 
 
    sé que tu destino era volar. 
 
      
 
      
 
      
 
    Yo 
 
    Yo también voy a echarte mucho de menos. 
 
    Gracias por todo, amiga. 
 
    Buen vuelo. 
 
      
 
    Guardo el teléfono móvil en el cajón y mientras almuerzo reviso el correo electrónico. «Madre Virgen Santísima». Este hombre es que no descansa nunca. Tengo siete correos nuevos de Wytte. Respiro profundamente y me pongo con los que tenía de esta mañana. Espero que no me mande muchos más. 
 
    Salgo dos horas más tarde de lo que me corresponde para intentar cumplir con las horas que me cogí libres ayer. A pesar de eso, no consigo terminar todo el trabajo que tengo pendiente. Me marcho a casa (qué paz y tranquilidad me da pronunciar esto), cuando ya ha oscurecido y llueve. Pero pronto caigo rendida en mitad de la cama en un sueño profundo.  
 
    Me despierto sobresaltada en mitad de la noche. Miro a un lado y a otro sin saber dónde me encuentro hasta que enciendo la luz e intento tranquilizarme respirando mientras agudizo el oído por si escucho algo. Ha sido como una tremenda explosión y cuando pasan unos minutos y no escucho sirenas me doy cuenta de que todo ha sucedido en mi sueño. Era una enorme explosión que sacudía todo a mi alrededor y parte de las paredes se derrumbaban y veía cascotes saltar por los aires mientras llegaba a mí un terrible olor a pólvora.  
 
    A pesar de que mi corazón continúa desbocado y las manos me tiemblan como una pequeña hoja en mitad de un vendaval, no se me ocurre otra cosa que coger el teléfono móvil y teclear en el buscador de Internet. 
 
    “Significado de soñar con una explosión” 
 
    Estoy casi segura de que Google me va a decir que voy a morir, siempre suele pasar.  
 
    Entonces leo: 
 
    “Soñar con fuego son una explosión anuncia acontecimientos repentinos, cambios, imprevistos que serán dolorosos si la explosión es muy fuerte y hace destrozos”. 
 
    Lo sabía. Sabía que no debería haber buscado en Google y ahora no puedo dormir por la inquietud que siento en el pecho. Ha sido tan real que he podido oler la pólvora y el polvo de los cascotes que caían a mi alrededor. Ha sido la peor pesadilla que he tenido en mi vida, así que me levanto, me voy al salón y enciendo la televisión. Paso los canales con el mando bastante rápido. Casi todo son programas de teletienda, pero uno llama mi atención. Están haciendo un reportaje de una ciudad que no conozco pero que cuando busco en el mapa descubro que está muy cerca de La Haya. Hablan de su artesanía, del centro histórico, sus canales y, sin darme cuenta me duermo acurrucada en el sofá mientras observo entre maravillada e inquieta la pantalla de televisión.  
 
    El día siguiente pasa sin pena ni gloria. Es más de lo mismo. Tengo un montón de trabajo, además, Guida considera que estoy llevando bien a Wytte y decide mandarme otros quehaceres. Lo que ella no sabe es que apenas puedo levantar la vista de la pantalla del ordenador mientras que ellas se toman ratos para varias charlas a lo largo del día y salidas a la hora del almuerzo bastante más extensas de las que realizamos el resto. Es viernes por la tarde y casi todo el equipo se marcha más temprano que de costumbre mientras yo intento recuperar las horas pendientes. Tampoco es que tenga a nadie esperándome en casa, además, Wytte está trabajando ya que he recibido un último correo electrónico a las seis de la tarde. Son las ocho cuando salgo de la oficina y me doy cuenta de que ya no queda nadie en las instalaciones salvo el personal de limpieza y de seguridad.  
 
    Paso por el supermercado y compro algo para cenar. Estoy agotada y, a pesar de ser viernes, no conozco a nadie con quien salir.  
 
    Esa noche duermo bastante más tranquila que la anterior, aunque vuelvo a despertarme sobresaltada, no es como lo ocurrido con la explosión. Me quedo mirando fijamente el techo en mitad de la noche hasta que me duermo de nuevo.  
 
    Por la mañana decido salir a conocer el barrio de día y a medio camino encuentro una cafetería y me paro a tomar un café. Statenkwartier es un barrio bastante tranquilo y con edificaciones bastante bonitas. Veo a la gente caminar de un sitio a otro, cargados con compras y decido también deambular por una de sus calles principales hasta llegar a casa. Mentalmente anoto varias tiendas a las que quiero volver con más tiempo cuando haya deshecho las maletas y vea exactamente lo que podría necesitar para mi nuevo hogar. 
 
    Paso finalmente todo el fin de semana reorganizando la casa y vaciando las maletas. En un par de días me llegará el resto de la mudanza en cajas.  
 
    El lunes estoy descansada y acudo temprano al trabajo y, ¡sorpresa!, Wytte ha llegado antes que yo y ya me ha mandado varios correos electrónicos pidiendo cosas. Lo mismo sucede cada día de la semana y eso se convierte en la rutina de cada día.  
 
    El jueves por la tarde no llueve así que decido dar un rodeo más grande hasta casa y cuando estoy por uno de los pasillos del supermercado revisando las etiquetas de un bote de tomate que hay en una de las estanterías veo que alguien con un carro se acerca a mí y se detiene a mi lado.  
 
    —¿Haciendo la compra?  
 
    Doy un pequeño respingo y me llevo una mano al pecho. 
 
    —¿Tú también haces la compra aquí? 
 
    —Es el único supermercado que hay en la zona —apunta Brett con una sonrisa—. Hazte a la idea de que te vas a tropezar más de una vez con gente del trabajo.  
 
    —Mientras no me tropiece con alguien que me manda correos electrónicos como si no tuviera nada que hacer… Es todo lo que veo durante la semana. Su apellido. 
 
    Brett suelta una carcajada. 
 
    —En ocasiones nos presionan y nosotros presionamos. Mañana iremos un rato al Wild Star. Pásate por allí y te despejas un poco.  
 
    En ese momento veo al guapo que se acerca al carro cargado con un montón de productos. 
 
    —¡Joder! No te encontraba —farfulla dejando caer las cosas que lleva entre los brazos y una bolsa de patatas fritas que agarraba con los dientes. 
 
    De pronto vuelve a incorporarse y se produce otra vez el cambio que se produce en él cuando estoy cerca. Se tensa y parece que frunce el ceño. 
 
    —Hola —susurro sintiéndome incomoda.  
 
    —Ummg —contesta en una especie de gruñido, se da la vuelta y desaparece en dirección a otro pasillo. 
 
    —Bueno, te veo mañana por la tarde. Lo pasaremos bien —dice riendo. 
 
    —¿Estás seguro? —pregunto después de ver la reacción de su pareja. 
 
    —Sí, claro.  
 
    El viernes Eun-ji pasa por mi departamento y nos vamos juntas a almorzar a la cafetería. No es que nos sobrepasemos de tiempo, pero cuando regreso al departamento Guida me mira con los ojos muy abiertos. 
 
    —Has tenido visita —anuncia socarrona. 
 
    —¿Quién? 
 
    —Creo que te ha dejado una nota sobre el escritorio. 
 
    Me acerco a mi mesa y veo un papel doblado. Dentro, hay escrito un número que no me suena de nada. 
 
    —No sé qué es esto —digo con una mueca. 
 
    —Es de hace años. Tendrás que bajar al archivo —escupe Guida—Además, Wytte no viene si no es urgente. 
 
    En ese momento no tengo la menor duda de que han mirado la nota escrita que me ha dejado.  
 
    Después de que me explique Isabella donde encontrar lo que necesita Wytte me dirijo con el papel agarrado en la mano. No dejo de observar los números que hay escritos. No tardo en encontrar el almacén, el problema es que hay cientos de cajas y en varias alturas. Paso más de la mitad del día buscando lo que me ha solicitado, pero a pesar de estar totalmente convencida de que iba a lograr encontrarlo, no lo hago. Salgo de allí con las manos y la ropa llena de polvo bastante decaída por no haberlo encontrado. Subo de nuevo al departamento y veo que ya se han marchado todos, pero sobre mi mesa hay un expediente.  
 
    “Se me olvidó que lo busqué y encontré yo la semana pasada” dice la nota de Guida. 
 
    Por un momento me entran ganas de coger el expediente y golpear su puesto de trabajo hasta que me canse, aunque solo de pensarlo ya me he cansado así que decido respirar profundamente un par de veces y me siento para cerrar el ordenador y terminar la jornada. Creo que nada puede salir peor, pero aún se tuercen más las cosas. En mi bandeja de entrada de los correos electrónicos tengo una de Wytte recordándome que lo que me ha solicitado es algo urgente y la mayoría de las cosas que me solicita tienen prioridad.  
 
    Hago una mueca de asco. Hoy está siendo un día espantoso y no me hace falta que me diga lo importante que es su trabajo, ya me lo ha expuesto Simone y Guida unas dos mil veces en el poco tiempo que llevo trabajando. No hay forma peor de llegar al viernes por la tarde.  
 
    Saco el teléfono móvil del bolso y mando un WhatsApp. 
 
      
 
    Yo 
 
    Acabo de terminar de trabajar. 
 
    Ha sido un día un poco caótico. 
 
    Nos vemos otro día. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Brett 
 
    ¿Qué ha sucedido? 
 
    Ven y olvídate de todo hasta el lunes. 
 
    Ya no puedes hacer nada. 
 
    Es solo trabajo. 
 
    Pásate.  
 
    Una copa y si decides marcharte, te marchas. 
 
    [image: ] 
 
      
 
    Yo 
 
    Una copa. 
 
      
 
      
 
    Brett 
 
    Y la mejor de las compañías. 
 
    Eun-ji dice que no tardes. 
 
     
 
      
 
    Realmente no me apetece, pero también pienso que debo empezar a relacionarme con gente que no sea dentro de estas instalaciones o en el supermercado. Así que me obligo a ir esperando pasar un buen rato. 
 
      
 
    

  

 
   
      

    Capítulo 13 
 
      
 
   A bro la puerta del Wild Star decidida. No he pasado por casa y me he dirigido directamente allí. Todas las mesas del exterior están llenas de gente, incluso hay grupos de gente esperando de pie con una copa en la mano. La zona de dentro no se queda atrás en cuanto a la cantidad de gente que hay. Miro a un lado y a otro y al final del local veo una mesa alta y a Brett intentando llamar mi atención elevando una mano. Me hago hueco hasta ellos y Brett rápidamente se baja de su taburete y me da la bienvenida. 
 
    —Anda siéntate. ¿Qué quieres tomar? 
 
    —Cualquier cosa —digo sorprendida cuando me saluda agarrándome los hombros y dándome un pequeño apretón.  
 
    —¿Una cerveza te va bien? 
 
    Le hago un gesto afirmativo y me insiste en que ocupe su taburete mientras él busca a uno de los camareros con la mirada. Eun-ji que está a su lado me ve y me da un pequeño abrazo.  
 
    —¡Llegas tarde! —Me grita al oído. 
 
    —Tenía cosas pendientes. 
 
    —Los viernes hay que intentar salir antes. 
 
    El camarero no tarda en traerme la cerveza y todos los que componen la mesa se empeñan en brindar por que todo me vaya bien en el nuevo trabajo y en la ciudad. Brindo con ellos y Brett me presenta a todos.  
 
    Miro a un lado y a otro buscando al guapo que casi siempre está revoloteando cerca de Brett. 
 
    —¿Buscas a alguien? —pregunta Eun-ji 
 
    —No está la pareja de Brett… —apunto sorprendida temerosa de que vuelva a mirarme con desagrado.  
 
    ¡Vale! Ya sé que debería olvidarme de ese hombre, principalmente porque es gay y no tengo nada que hacer y segundo que es el novio de Brett que está siendo encantador conmigo y no quiero que eso se rompa por mirar babeando durante más tiempo del prudencial a su pareja. Y sí, puede que esté algo ida de la cabeza o del corazón o vete tú a saber, pero a pesar de que es conmigo el tipo más antisocial que he conocido, no puedo dejar de pensar en él. 
 
    —¿Conoces a la pareja de Brett? —pregunta Eun-ji sorprendida. 
 
    —Claro, los vi en el supermercado. 
 
    —Es cierto, vosotros vivís en esta zona y todos vais a casi los mismos sitios. 
 
    —Eso parece —digo con una amplia sonrisa llevándome la botella de cerveza a los labios. 
 
    Sin darme apenas cuenta me integro en el grupo y decido quedarme un rato más con ellos. Vamos a pedir algo de comer y así cuando llegue a casa me iré a dormir directamente intentando olvidar el último correo electrónico que he recibido.  
 
    Brett me comenta que ha recibido un mensaje de su pareja disculpándose. Por lo que me cuenta tiene mucho lío y no dejan de putearlo con tanto trabajo. Después de la conversación me relajo un poco más sabiendo que no va a aparecer y no voy a sentir esa sensación rara en el pecho y que se extiende por todo mi cuerpo cuando está cerca. Terminamos la noche bastante tarde y eso se convierte en algo habitual los siguientes viernes. 
 
    Llevo un mes en el nuevo trabajo y debo decir que, a excepción del correo electrónico que recibí aquel primer viernes, el trabajo lo llevo bastante bien. Intento que no se repita, aunque hay veces que cogería el teclado del ordenador y me iría al despacho de Wytte a darle con él en la cabeza. Me marea con las urgencias y aunque intente saltarse pasos en los procedimientos, yo no me salto ni uno solo. En cuanto a amistades siempre tengo a Eun-ji que es mayor que yo, pero hemos congeniado y solemos quedar a comer juntas. Brett se ha unido a nosotras en alguna ocasión como también Isabella, pero con Simone y Guida no he coincidido ni una sola vez. Nuestra relación se basa en algunas frases hechas a modo de saludo cuando entran y alguna que otra orden para que haga por ellas algo tedioso que no les agrada hacer, como un informe semanal.  
 
    Me sigue haciendo gracia la manera en la que en muchas ocasiones algunos pájaros, bueno, los cuervos y las gaviotas de la ciudad me siguen. Me siento menos sola, aunque sigo pensando que es allí exactamente donde tengo que estar y no sé cuál es el fin de ello. Si alguien me preguntara a dónde quiero llegar una vez que estoy en este puesto, no sabría qué responderle. Creo que sabía que tenía que salir de mi pequeña ciudad, pero no a dónde me llevaría la vida. No me planteo quedarme aquí siempre y tampoco me planteo volver. Echo de menos el clima, la familia y sobre todo a Lola, aunque hablamos bastante a menudo por las noches.  
 
    —¿Has ido a visitar algo de lo que te dejé marcado? —pregunta al otro lado de la línea de teléfono. 
 
    —No he tenido tiempo —gruño tirada en el sofá todavía con la ropa de trabajo puesto.  
 
    —No puedes estar todo el día trabajando. Siempre acabas agotada los fines de semana —Me sermonea. 
 
    —Eso no es por trabajo, eso son los jueves y los viernes que quedo —respondo con una sonrisa traviesa recordando la noche anterior—. Prometo que esta vez no me quedaré todo el fin de semana durmiendo. 
 
    Escucho la risa de Lola. Y, no es que no quiera salir a conocer la ciudad, pero he estado intentando integrarme lo mejor posible en el trabajo y eso me ha tenido bastante nerviosa y no descanso demasiado bien por las noches. Nunca había tenido pesadillas que yo recuerde, pero aquí son numerosas las noches en las que me he despertado sobresaltada sintiendo que algo terrible acababa de suceder. Así que, los fines de semana estoy tan terriblemente agotada de no haber descansado que solo salgo a hacer la compra semanal y me recluyo en casa dormitando en el sofá hasta el lunes por la mañana que vuelvo al trabajo.  
 
    —Prométeme que harás más cosas aparte de trabajar 
 
    —Lo prometo. 
 
    —La vida no te puede haber llevado hasta allí solo para trabajar y recluirte en casa. Para eso te habrían llevado a una ciudad fea… 
 
    —Tienes razón…  
 
    La interrumpo antes de acabar la frase, pero es verdad, estoy en una ciudad preciosa y debo aprovechar la oportunidad que me ha brindado la vida. No puedo pasarme los dos años para los que tengo contrato del trabajo al súper, del súper a casa y de casa a la cama solo saliendo de vez en cuando al Wild Star.  
 
    Me estiro en el sofá para coger la guía que me dejó Lola, la he tenido todo este tiempo en la pequeña mesita que hay junto al sofá del salón. Me incorporo y me tapo con una manta cubriéndome las piernas dobladas y la abro por primera vez desde que se fue. Lola me ha dejado una multitud de anotaciones y entre las páginas de la guía ha dejado el número de autobús o tranvía que le ha llevado hasta allí, así como algunos pequeños folletos de los lugares que supongo consiguió en cada uno de los sitios. Intento no mover nada de su sitio y empezar por el principio donde te cuenta un poco de la ciudad. No me doy cuenta del tiempo que llevo allí acurrucada hasta que una de las piernas se me empieza a dormir y es que me he quedado fascinada de cómo se desarrolló su historia.  
 
    A la mañana siguiente decido que es la hora de conocer la ciudad de primera mano y tras ponerme unos pantalones vaqueros con un jersey de cuello vuelto y zapato cómodo me dirijo hacia la parada de autobús donde uno de ellos me llevará hasta el centro. Voy mirando por la ventanilla y pasamos por una edificación enorme rodeada de jardines al que decido que debo regresar con más tiempo. Miro la parada y anoto en la guía: Vredespaleis. Me doy cuenta de que traducido es el Palacio de la Paz y algo en mi interior se remueve.  
 
    Bajo en la estación central y decido seguir mi instinto. Hay gente por todas partes que van de un sitio a otro y yo me siento como uno más. Llevo la guia en la mano, pero no la abro. Ese olor característico de la ciudad; huele a tierra húmeda a pesar de que gran parte del centro está edificado. Paso por uno de los arcos del edificio del Parlamento y de pronto siento un pequeño mareo que hace que me sujete a una de sus paredes. Escucho numerosas voces que hablan en holandés y siento que lo entiendo todo. Hay una especie de mercado y los ruidos de las gallinas y los mercaderes gritando...  
 
    —¿Se encuentra usted bien? 
 
    Escucho a mi espalda sacándome momentaneamente de esa especie de visión. 
 
    —Sí, sí —respondo llevándome una mano al pecho donde siento el corazón latir a toda velocidad. 
 
    Camino apenas unos pasos más y me detengo junto a unos bancos que hay en el interior del enorme edificio. Miro a mi alrededor admirando su belleza en el momento que cierro los ojos, respiro profundamente y vuelvo a escuchar las malditas gallinas y el ruido de unas ruedas de madera de un carromato que friccionan con el suelo. Abro los ojos de par en par y sacudo un poco mi cabeza hacia los lados. «¿Qué me está sucediendo? ¿Acaso me ha sentado mal el desayuno y estoy en una especie de delirio?». Siento vértigo y el estómago me da un vuelco. Busco en mi bolso una pequeña botella de agua que me he acostumbrado a llevar siempre conmigo y bebo un poco. Un calor repentino recorre mi cuerpo y me pongo muy nerviosa. Respiro profundamente entre trago y trago de agua y poco a poco siento que las pulsaciones se me van calmando.  
 
    Pasan un par de minutos y vuelvo a cerrar los ojos con miedo a que me vuelva a suceder, pero ya no siento ese barullo a mi alrededor, los olores a campo y el mareo. La primera vez apenas cierro los ojos unos instantes, pero poco a poco cojo seguridad y los cierro y abro para asegurarme que no me sucede de nuevo.  
 
    Me levanto y atravieso el recinto con paso lento hasta que me encuentro con un edificio cuadrado amarillo que creo haber visto ya, pero diría que no he pasado antes por aquí con Lola y los otros días no he venido al centro de la ciudad, siempre me he quedado por el barrio. Miro embobada la fachada y me doy cuenta de que es un museo. Es uno de los que Lola insistió en que viniera a ver, así que no me lo pienso dos veces y busco una tarjeta que me recomendaron hacerme la primera semana que llegué para entrar gratis a casi todos los museos.  
 
    El interior del museo es precioso. Llevo la guía de Lola en mi mano, pero decido guardarla y bajarme la aplicación para el móvil que tiene el museo. Camino despacio y aunque haya podido creer que ya lo había visitado, una vez dentro me doy cuenta de que no recuerdo ninguna de las salas y es que de haber estado aquí lo recordaría. El primer piso tiene unos revestimientos en las paredes de lo más vistosos en un tono azul oscuro. También llaman mi atención unos impresionantes candelabros de cristal de Murano. Voy caminando sola, con mis auriculares escuchando todo lo que va explicando la aplicación mientras varias personas van agolpándose en cada una de las obras. Debería haber mirado antes lo concurrido que podía llegar a estar un sábado, pero ahora ya estoy aquí y con la tarjeta de los museos puedo regresar cualquier otro día.  
 
    Paso más de una hora recorriendo la primera planta. Luego subo a la segunda donde hay varias salas, aunque hay más gente agolpada en cada una de ellas. Decido empezar por las que veo más desocupada. Encuentro diferentes pintores y obras que no me suenan de nada, pero las observo con curiosidad. Las salas de donde se encuentran las obras del reconocido Rembrandt son una locura de visitantes y decido pasar a la sala quince donde se encuentra la obra de Vermeer.  
 
    Nada más entrar siento una corriente fría que recorre todo mi cuerpo y según voy observando sus obras me voy enamorando de ellas. Algunas son oscuras, pero el azul que utiliza, ese azul es precioso y representa perfectamente mi color favorito de siempre. Me detengo frente a varias de ellas que representan a la sociedad de su época. Es como si las caras representadas en ellas me recordaran a algo o a alguien y no puedo más que sonreír. Una de sus obras que nunca había visto llama poderosamente mi atención. No es muy grande, pero es un paisaje y sus tonalidades son mucho más claras que las anteriores. Me quedo inmóvil frente a ella y mi corazón empieza a latir de una manera extraña mientras siento una opresión en el pecho. Esto no hace que quite la mirada del pequeño cuadro. Me he quedado embelesada por el cielo y la ciudad que representa. Delft, una pequeña ciudad cercana a La Haya. No sé cuánto tiempo paso delante del cuadro hasta que un grupo de visitantes se agolpan a mi alrededor y salgo de mi ensoñación. Definitivamente ése va a ser uno de mis cuadros favoritos a partir de hoy. Siento como si con su trazado y los colores me trasportara a esa época y esa ciudad. No quiero monopolizar la obra y finalmente, tras escuchar varias veces las explicaciones de la aplicación, me hago hueco entre la gente que se agolpa a mi alrededor y sin dejar de mirar atrás me voy alejando de él con una especie de pellizco en mi interior que nunca había sentido. Camino hasta llegar a la sala catorce que está menos concurrida y mi mirada se posa sobre un pequeño cuadro de un pájaro. Por un instante recuerdo que Lola me hablo de él. Me acerco sin desviar la mirada a ninguna otra obra. Siento el cuerpo y el corazón pesados y cuando me coloco frente a él me quedo paralizada. Es como si el mundo se hubiera parado. El murmullo de los visitantes ha cesado. Miro el artista y leo su nombre a la perfección a pesar de ser holandés. Me he quedado hipnotizada de nuevo. Solo es un simple pájaro atado con una fina cadena, pero sus ojos… los ojos de ese pequeño pájaro me parten el alma. 
 
    —¿Señorita? ¿Se encuentra usted bien? 
 
    La voz la escucho a lo lejos, pero poco a poco salgo de esa especie de trance y veo que una de las personas encargadas de la seguridad del museo está a mi lado y me observa con inquietud.  
 
    —¿Qué? Sí, sí —confirmo nerviosa al ver como mis manos tiemblan mientras junto las manos frente a mi pecho. 
 
    —Es precioso, ¿verdad? —pregunta con una leve sonrisa mirándome a los ojos.  
 
    —Lo es —contesto. 
 
    Me llevo una de las manos al rostro y me doy cuenta de que mis mejillas están húmedas. «¿Por qué las lágrimas salen de mis ojos? ¿Qué me está pasando?». No sé cómo reaccionar, pero a pesar de que intento sonreír no puedo evitar que las lágrimas sigan cayendo por mis mejillas. Intento coger aire y llenar mis pulmones, parece que durante un instante me he olvidado de respirar. Me disculpo con el señor que continúa mirándome y me ofrece un pañuelo de papel. 
 
    —No se preocupe —añade cuando ve mi incomodidad—. A muchas personas les sucede que alguna emoción les brota de manera especial viendo alguna obra. 
 
    —Gracias. 
 
    Me seco las lágrimas de nuevo y con dificultad me alejo del pequeño cuadro. Es como si a cada paso que diera separándome de él me rompiera un poco más el corazón. 
 
    «¡Deja de llorar! ¿Qué coño haces?», me digo reprendiéndome a mí misma.   
 
    Busco los servicios y cuando entro, doy gracias porque uno de los cubículos esté libre y desesperada me encierro en él. Me es imposible retener más el llanto. Me llevo una mano al pecho e intento respirar con calma, pero me es imposible. Se me escapa un leve sollozo y me cubro la boca con la mano para que nadie se dé cuenta que no puedo dejar de llorar. Paso más de veinte minutos allí encerrada sintiendo un fuerte dolor extraño en el pecho mientras agradezco que nadie intente entrar. Cuando me siento más calmada, agudizo el oído y cuando no escucho a nadie, abro la puerta y me miro en el espejo. Tengo la nariz y los pómulos rojos de tanto secarme las lágrimas con el papel higiénico. Me lavo la cara con agua fría y busco en mi bolso las gafas de sol. Salgo del recinto con la cabeza agachada y con el corazón totalmente roto intentando que nadie se fije en mí. Cuando llego a casa, lanzo los zapatos y el bolso al suelo y me refugio en el sofá bajo la mullida manta tapándome la cabeza y entonces dejo a las lágrimas correr libremente. 
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo 14 
 
      
 
   Ll oro tanto sin saber por qué, que finalmente me duermo acurrucada en el sofá hasta altas horas de la noche y entonces tengo un sueño con el pájaro de la pintura y me despierto. Esta vez no ha sido como los anteriores, no estoy nerviosa, más bien estoy relajada. Intento recordar algo más del sueño, pero me es imposible y decido quitarme esa ropa y meterme en la cama. Me duelen los ojos de haber llorado tanto el día anterior y me cuesta volver a conciliar el sueño.  
 
    El domingo le mando un mensaje de WhatsApp a Lola mientras me pinto las uñas. 
 
      
 
    Yo 
 
    Te prometo que no tomé nada extraño. 
 
      
 
      
 
      
 
    Lola 
 
    Ja ja ja.  
 
    No te creo. 
 
      
 
      
 
    Yo 
 
    Pues créeme, fue mirar al pájaro e invadirme 
 
    una enorme tristeza.  
 
    No podía dejar de llorar. 
 
      
 
      
 
    Lola 
 
    Pero si solo era un simplón pajarraco 
 
      
 
      
 
    Yo 
 
    Lo sé.  
 
    ¿Qué crees que no le he dado mil vueltas? 
 
      
 
        
 
    Lola 
 
    Solo hay una explicación. 
 
    Que alguien fumó hierba a tu lado. 
 
    Y te afectó al no estar acostumbrada. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Yo 
 
    Ja ja ja 
 
    Ya no sé qué pensar.  
 
    Pasé muy mal rato 
 
      
 
    Acudo pronto al trabajo, tengo todavía cosas pendientes de la semana anterior, pero, aun así, no me sorprende encender el ordenador y tener un montón de correos electrónicos del tal Wytte. Hay veces que no sé si realmente quiero saber quién es porque temo que me dé un ataque de ira y le lance algo a la cabeza. No puedo más que sonreír pensando en la situación. Confieso que por muy harta que me tenga, estoy aprendiendo mucho con todos los procesos que me envía. En estas semanas yo he acudido dos veces a su despacho y en ambas ocasiones ha estado fuera o en una reunión y, cada vez que él se ha acercado al departamento yo estaba fuera o no había llegado, por eso desde la última vez intento no llegar tarde nunca. Más bien llego la primera del departamento y casi por norma me marcho de las últimas.  
 
    Sigo teniendo el sueño intranquilo cada noche, solo espero que pronto desaparezcan las pesadillas o lo que sea que me esté despertando y el terrible desasosiego que siento en el corazón cada vez que me despierto en mitad de la noche.  
 
    El jueves por la tarde Eun-ji me envía un mensaje por WhatsApp e insiste en que salgamos a dar una vuelta y, por extraño que parezca hoy no me ha entrado ningún mensaje de Wytte y he podido adelantar trabajo.  
 
    Eun-ji viene alegremente a las cinco a mi departamento e insiste en que nos marchemos ya de allí y, por primera vez desde que se marchó Lola salgo del trabajo con una amplia sonrisa escuchando los enredos familiares que tiene Eun-ji con la boda de su hermana a la que le toca ir. 
 
    —¡No te rías Adri! —exclama—. Tú no conoces a mi familia. 
 
    No puedo más que soltar una carcajada. 
 
    —Créeme que te entiendo bastante bien. Aunque lo tuyo es… 
 
    —¡Indignante! —exclama con un fuerte suspiro. 
 
    —Bueno, yo habría dicho algo arcaico, pero son tus costumbres. 
 
    —No son las mías, son las de mi familia de sangre. —Se queja.  
 
    Llegamos al Wild Star y para nuestra sorpresa ya están allí Brett, algunos compañeros y al que voy a cambiarle el nombre a partir de ahora, es guapo, no lo podemos negar, pero su belleza compite con una característica especial de su personalidad, y ésa es la de ser un gruñón.  
 
    Saludamos a todos mientras nos acercan un par de taburetes para que nos sentemos. Todos parecen alegres por haber acabado una reunión de lo más intensa y han salido a despejarse y divertirse tras ella. Todos menos gruñón que parece que de pronto se le paralice el cerebro y lo único que recibimos de él es una especie de gruñido por saludo. Eun-ji va hacia él y le da un pequeño abrazo. No hay que decir que yo no la imito, le hago un gesto con la cabeza mientras le saludo con un simple “Hola”. 
 
    —Hacía mucho tiempo que no te veía. —Escucho decir a Eun-ji. 
 
    —Estoy asquerosamente cargado de trabajo —gruñe para no abandonar su costumbre. 
 
    —No sabes lo contenta que está con el apartamento, deberías… —Empieza a decir Eun-ji. 
 
    Lo veo tensarse y apretar su perfecta mandíbula. No deja que Eun-ji termine la frase. Se levanta como un resorte. 
 
    —Voy a pedirte una copa, ¿vienes? 
 
    —Claroooo —contesta Eun-ji con una amplia sonrisa—. Adri, ¿qué vas a tomar? 
 
    Observo como el guapo se detiene y mira en mi dirección con esa mirada profunda a su lado. Espero a que ponga mala cara, pero no lo hace y confieso que algo en mi interior sucede, una especie de pellizco en el pecho. No me entiendo ni yo misma, odio que siempre esté con esa cara enfurruñada y cuando no lo está, echo de menos su singular forma de ser.  
 
    Eun-ji regresa alegremente y trae consigo un par de botellas de cerveza. Inmediatamente busco la cartera. 
 
    —No tienes que darme nada, nos ha invitado Liam. 
 
    —Pero ¿a mí no me conoce? 
 
    —No seas contestataria y bébete la cerveza —dice dejándola delante de mí sobre la mesa.  
 
    Lo busco con la mirada y lo veo sentado junto a Brett. Le sonrío y levanto el botellín en su dirección mientras articulo un “muchas gracias” en su dirección. Él simplemente hace un gesto de cabeza y continúa con la conversación que tiene con Brett y el grupo.  
 
    Al poco tiempo vuelve a levantar la mirada mientras se lleva su botellín a los labios y me doy cuenta de que parece que sus labios han hecho un esfuerzo por sonreír y eso me llena de alegría. Le he empezado a coger cariño al grupo en especial a Eun-ji y a Brett y, no me siento bien cuando su pareja gruñe casi a cada momento que me ve.  
 
    «Liam», repito en mi cabeza. Es un nombre que le pega, aunque gruñón y guapo también le viene como anillo al dedo.  
 
    Esa cerveza es la primera de muchas y es que Eun-ji es una de las personas más divertidas que conozco y juntas parece que hacemos un buen tándem. Por esa tarde noche me olvido de todo: del trabajo, de estar con personas que apenas conozco e incluso con el novio de uno de ellos que parece que no se divierta apenas. Nadie puede dejar de reír cuando con alguna cerveza de más les cuento lo que me sucedió la semana anterior en el museo que visité. Todos me miran expectantes hasta que cuento la teoría de Lola y estallan en una carcajada. 
 
    —La verdad, es que es incomprensible la tristeza y congoja que me entró. Fue horrible y el señor de la seguridad me miraba como si estuviera loca —expongo riendo—. Es solo un pájaro, ¡que hacía yo llorando como si me hubieran quitado algo mío! 
 
    —También es uno de los cuadros favoritos de Liam —manifiesta Brett todavía riendo— Y, nunca le he entendido el cariño que le tiene. 
 
    Por un momento levanto la mirada y me cruzo con los intensos ojos color azul que me observan en silencio. Parece que él no encuentra lo sucedido tan divertido como el resto o puede que sea que no se haya sobrepasado con el alcohol que ya corre por nuestras venas.  
 
    Los días pasan y entro en una nueva dinámica en esta nueva vida que he empezado, es como cuando estaba en la universidad y me dedicaba a estudiar y salir. Bueno, también estaba con Manuel, pero eso es mejor olvidarlo. Aquí era muy parecido, pero principalmente salíamos, nos divertíamos y trabajábamos.  
 
    Me dije a mi misma que lo primero que quería era apuntarme a clases de holandés para poner hablar o sentirme más integrada en el país, pero en apenas unas semanas entiendo bastante bien el idioma y puedo defenderme perfectamente bien con todo lo que he aprendido observando y escuchando, aunque algunas palabras las cambie por creo que palabras mucho más complicadas.  
 
    —Te aseguro que no puedo entender cómo has aprendido tan rápido —dice Eun-ji un día en una cafetería del centro de la ciudad—. Yo llevo dos años aquí y dando clases y no puedo con el idioma. 
 
    —Es un don que me han dado…, supongo —respondo con una amplia sonrisa.  
 
    Uno de los sábados y, a pesar de haberme acostado tarde después de salir con los chicos, decido ir a visitar Delft. La noche anterior todos insistieron en que me iba a enamorar de la ciudad y aunque intentara que alguno se animara a acompañarme, ninguno se decidió. Por la mañana cojo el tranvía que me lleva directo a la ciudad.  
 
    Al principio consulto el pequeño mapa que tiene la guía de Lola, pero tras un rato en la mano la vuelvo a guardar en la pequeña mochila que llevo y sigo la corriente de gente. Pronto me encuentro con un mercado local donde venden flores, fruta, los famosos arenques de la zona y quesos. Confieso que estoy obsesionada con las diferentes variedades de quesos que he descubierto desde que he llegado. En la tienda especializada en ellos que hay cerca de casa tienen muchas variedades, pero no puedo dejar de entusiasmarme con todos los que veo en el mercado. Creo que no me pagan lo suficiente para esta nueva afición que tengo con ellos.  
 
    Recorro las calles con una gran sonrisa impregnándome de los olores característicos de los puestos que hay a cada paso hasta que dejo atrás las estrechas calles y frente a mí se muestra la gran plaza del mercado. Por encima de los diferentes puestos destacan dos edificios a cada lado de la plaza. Uno con una torre que siento muy familiar y en el otro lado se aprecia la torre de una iglesia. No lo pienso dos veces y empiezo a caminar en su dirección lentamente. Mi cuerpo se siente hipnotizado y no consigo quitarla de mi vista hasta que llego a una de sus puertas laterales y entro. Por un momento el silencio me invade. Hay una calma extraña cuando empiezo a recorrer el pasillo principal rozando con mis dedos las enormes columnas de piedra blanca mientras mi cuerpo se estremece. El tiempo se paraliza a mi alrededor y vienen a mi mente recuerdos de otra época. Otro momento que es imposible que yo haya vivido. Antes de darme cuenta, dejo atrás las doce columnas del pasillo y llego a las cuatro columnas del crucero que representan a los cuatro evangelistas. Me quedo en silencio recorriendo con la mirada el alto techo que nos cubre. Es extraña la sensación de paz que siento en ese momento. Doy vueltas sobre mis pies y de nuevo se desfigura lo que estoy viendo y mi mente viaja a otra época donde veo a varias mujeres ataviadas con cofia y a hombres con trajes oscuros en la iglesia. Los olores son mucho más intensos y vuelvo a escuchar el leve bullicio de la gente del exterior. Diferentes imágenes pasan a gran velocidad por mi mente cada vez más rápido cuando siento que pierdo la fuerza en las piernas. Soy incapaz de mantenerme erguida y caigo al suelo en el momento que mi mente se nubla y de repente, todo se vuelve negro y lejano.  
 
    —Adri… Adriana… Adriana despierta.  
 
    La voz viene de muy lejos, pero no quiero despertar. Estoy en calma y quiero disfrutarlo un ratito más.  
 
    No quiero abrir los ojos, pero algo que en un principio nace de mi pecho y me recorre todo el cuerpo tira de mí. 
 
    Una especie de gruñido sale de mi garganta, no tengo fuerzas para hablar, pero siento que poco a poco voy dejando ese lugar maravilloso en el que me hallo tan tranquila.  
 
    Alguien me zarandea y me agarra la cabeza que siento increíblemente pesada.  
 
    —Adriana… Adri. 
 
    Alguien me da pequeños golpecitos en las mejillas cuando muy a mi pesar intento abrir los ojos. Tengo que parpadear un par de veces. Un par de ojos azul intenso me miran con preocupación mientras yo me cabreo porque me hayan sacado de ese maravilloso letargo. Parpadeo un par de veces más y finalmente los enfoco en los ojos de la persona que sostiene parte de mi lacio cuerpo entre sus brazos.  
 
    —Gruñón —balbuceo pesadamente.  
 
    —Adriana, ¿estás bien? —pregunta zarandeándome levemente entre sus brazos.  
 
    «Me encanta como pronuncia mi nombre», pienso mientras noto que la línea de mis labios se curva en una sonrisa. Su voz. Dios. Es la voz más bonita que he escuchado nunca y esos ojos tan intensos hacen que me estremezca. Vuelvo a cerrar los ojos e intento coger aire en mis pulmones. Además, es la primera vez que escucho que dice mi nombre.  
 
    —¡¿Adriana?! 
 
    Vuelvo a escuchar esa voz ronca y de lo más sexi que estremece todo mi cuerpo. Escuchar mi nombre de sus labios me sacude el interior. «¿Por qué me produce tanto nerviosismo un hombre con el que definitivamente no podría tener nada?». 
 
    —Hola —susurro finalmente intentando no poner cara de boba frente a su penetrante mirada. 
 
    —Hola —responde con una ligera sonrisa de medio lado—. ¿Has vuelto? ¿Te encuentras bien? 
 
    Me encanta su voz, aunque confieso que sus gruñidos que hasta hoy había pronunciado también me fascinaban. 
 
    —¿Dónde estoy? 
 
    —En la iglesia “Nueva de Delft”. 
 
    —Y ¿cómo he llegado hasta aquí? —susurro.  
 
    No dejo de intentar recordar que estoy haciendo allí con parte de mi cuerpo sujetado entre sus fuertes brazos que me sostienen con firmeza.  
 
    —Creo que te has desmayado… 
 
    —Yo nunca me desmayo —digo intentando levantarme. 
 
    —Pues esta vez sí que lo has hecho. 
 
    Está sentado en el suelo y me ayuda a incorporarme, aunque lo hago demasiado deprisa y estoy a punto de perder el equilibrio y caer de nuevo.  
 
    —Lo tengo controlado —digo sujetándome a su antebrazo intentando no caer.  
 
    No, no lo tengo controlado, pero estar entre sus brazos me está empezando a poner muy nerviosa y siento que una enorme cantidad de emociones que no puedo controlar se agolpan de repente en la boca del estómago. Me suelto de su apoyo como si el calor que emana su brazo quemara.   
 
    —¿Qué sucede? —pregunta realizando su seña distintiva al fruncir de nuevo el ceño. 
 
    —Nada —contesto de manera atropellada. 
 
    Acerca una de sus manos a la espalda y al instante mi cuerpo se curva para no sentir el roce de sus dedos. 
 
    —¿Estás bien? —Vuelve a preguntar arqueando una ceja. 
 
    —Sí, sí. 
 
    A nuestro alrededor los visitantes de la iglesia que se habían arremolinado mientras yo estaba en el suelo empiezan a dispersarse, algo que agradezco enormemente. 
 
    Pruebo respirar de manera pausada intentando recordar qué hago en esta iglesia desconocida y que a la vez me resulta tan familiar.  
 
    —Gracias —susurro llevándome la palma de la mano al estómago—. Ya me he recuperado.  
 
    —De nada —responde serio. 
 
    —¿Estás con Brett? —pregunto incómoda. 
 
    —No. Solo estoy yo. 
 
    Se pinza el puente de la nariz con dos dedos e inspira profundamente mirándome fijamente. Intento que mi mirada no se cruce con la suya, pero finalmente lo hace y siento un estremecimiento en todo el cuerpo. 
 
    —Vamos —ordena con voz fuerte y seria. 
 
    —¿A dónde? —pregunto en un susurro. 
 
    —Deberías tomar un poco el aire. 
 
    —Aquí hay aire —respondo inconscientemente.  
 
    —Entonces deberías comer o beber algo. Todavía tienes el rostro pálido.  
 
    Su voz es mandona y su actitud demasiado segura para como me siento yo en estos momentos.  
 
    —Puedo caminar, gracias. 
 
    Da un paso hacia atrás dejándome pasar en dirección a la salida.  
 
    Me siento extraña con él. No me sucede lo mismo con su pareja Brett, pero es que este ser mandón y gruñón, aunque hoy esté intentando contenerse, me pone de lo más nerviosa. Tengo que dejar de comportarme como una idiota. Ese cosquilleo que siento en el estómago no puedo controlarlo cuando sé que está cerca.  
 
    Llego con paso lento a la puerta. Abro la puerta y la algarabía del mercado de la plaza vuelve a llenar el espacio. Miro al cielo y los escasos rayos de sol que hay en ese momento me dan en la cara.  
 
    A un paso aproximadamente de mí, siento la presencia de Liam. 
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo 15 
 
      
 
   I ntento disimular y no perder tiempo, pero Liam en lugar de desistir se acerca un paso más a donde me encuentro.  
 
    —Deberías comer algo. —Escucho a mi espalda. 
 
    —Vale —contesto sin girarme.  
 
    —Sígueme —propone con voz seria. 
 
    —¿Por? 
 
    —Es la primera vez que vienes a la ciudad, ¿no? Yo puedo ayudarte a encontrar algún sitio. Sígueme. 
 
    —Es la primera vez, sí. Pero no soy tonta. Créeme que puedo encontrar dónde tomar algo. 
 
    Necesito alejarme de él. ¿No se da cuenta del efecto perturbador que me ocasiona? 
 
    Gruñón guapísimo gay Liam pasa por mi lado y con un gesto con la mano me pide que le siga. Yo, rebelde hasta la médula y comportándome como una quinceañera enfurruñada, giro sobre mis talones y me voy en la dirección opuesta a él. Tal vez con todo el gentío que hay en la plaza me pierda y pueda continuar mi visita sin seguir experimentando esta estupidez que siento en el estómago cada vez que estoy a menos de diez metros de él. 
 
    Camino entre la gente, hay puestos por todas partes y pronto siento de nuevo como la vista se me empieza a nublar. Tropiezo con un viandante y estoy a punto de caer cuando siento que alguien me agarra por la cintura desde atrás y me sostiene. 
 
    —¿Por qué eres tan cabezota? 
 
    —Yo no soy cabezota, lo eres tú siguiéndome —respondo. 
 
    Liam no me suelta y se hace hueco entre la gente todavía sosteniéndome por la cintura y en alguna ocasión elevándome del suelo con solo ese brazo para que no tropiece. 
 
    —Vamos por aquí. 
 
    —Yo quiero ir por allí —respondo retándolo con la mirada.  
 
    Se lleva una mano a la nuca y se la frota. Parece que está pensando hasta que suelta un fuerte suspiro. 
 
    —Al otro lado de la plaza hay varios sitios… 
 
    —Ok —contesto muy tranquila. 
 
    Dicho esto, empiezo a caminar por el lateral de la plaza hasta salir de ella. En realidad, no sé hacia dónde voy, solo sé que debo ir por allí. Me detengo un momento mientras miro a mi alrededor intentando situarme. Solo sé que ése es el recorrido que debo hacer y camino bordeando un canal. Escucho que Liam me llama y me giro. En apenas un par de zancadas está a mi lado y no me extraña con su altura.  
 
    —¿Se puede saber a dónde vas? 
 
    —No sé, pero mi corazón quiere ir por aquí —contesto elevando los hombros. 
 
    —Eres muy testaruda, ¿lo sabias? 
 
    —Tú un gruñón. 
 
    —¿Puedo acompañarte?... Si Brett se enterara que te he dejado sola me mataría —gruñe. 
 
    Me detengo en seco. 
 
    —Yo no se lo voy a decir… 
 
    —Necesito saber que estás bien. —Me interrumpe. 
 
    Arqueo una ceja y lo miro a los ojos viendo su frustración.  
 
    —Vale. Pero estoy bien. 
 
    Apenas camino un par de metros cuando giro a la izquierda y dejamos atrás una de las calles que parecen principales. Hay mucha gente sentada en diferentes terrazas y hemos pasado por delante de un museo que no me he fijado muy bien. Liam camina con calma a mi lado con las manos en los bolsillos de su pantalón mientras yo camino de manera autómata. Ambos vamos en silencio solo roto por el sonido de nuestras pisadas en el antiguo pavimento de la calle peatonal.  
 
    Me he detenido de nuevo junto a una especie de mural de cerámica de la ciudad,  
 
     de cómo era en el año 1698. Frunzo el ceño. 
 
    —Me encuentro bien. Seguramente alguien haya estado fumando hierba… 
 
    —¿Tal como sucedió el otro día en el museo? —pregunta elevando las cejas y mirándome a los ojos con tal intensidad que hace que yo desvíe rápidamente la mirada.  
 
    —Yo no la fumé —expongo con una mueca.  
 
    —Te creo —responde raudo deteniéndose a mi lado levantando las manos en señal de aceptar mi argumento.  
 
    Me detengo por un segundo, miro a un lado y a otro observando las casas que se encuentran en la calle mientras Liam me mira frunciendo el ceño. Creo situarme y continúo caminando hasta llegar a la esquina donde me detengo a admirar la bonita panadería que se encuentra frente a nosotros. 
 
    El pequeño edificio es de ladrillo rojo. Tiene un gran ventanal lateral donde se ve parte de lo que tienen en el interior y colgando de una especie de barra hay una especie de panes que son como roscas.  
 
    —Hemos llegado —apunto absorta mirando el edificio de dos plantas.  
 
    La puerta principal hace esquina con la calle que trascurre perpendicular a la que hemos recorrido. La fachada está decorada con unos bonitos toldos de color amarillo y blanco que hacen juego con las banderolas que decoran la entrada.  
 
    Miro a Liam con una sonrisita de satisfacción y me decido a entrar.  
 
    Cuando paso el umbral de la puerta mi cuerpo de nuevo se queda paralizado por un instante. Creo que había imaginado el interior de otra forma. Una corriente agita mi cuerpo y hace que me estremezca. 
 
    —¿Estás bien? 
 
    Escucho a mi lado Liam que todavía sujeta la puerta de entrada. 
 
    —Sí —contesto moviendo un poco la cabeza y dando un paso al interior del establecimiento—. No la esperaba así. Aunque… es una estupidez porque es la primera vez que vengo. 
 
    Una incómoda risa nerviosa se me escapa de los labios.  
 
    —¿Quieres que vayamos a otro sitio? —pregunta Liam escudriñándome con los ojos como si esperara que me mareara de nuevo—. Estás pálida. 
 
    —No. Me gusta este sitio —afirmo ya completamente segura dentro del local. 
 
    Miro a mi alrededor, hay todo tipo de bolsas con dulces preparados para llevar. En el centro, en una especie de expositor, más cajas con diferentes surtidos, galletas y recuerdos. Al fondo veo el mostrador y me dirijo en esa dirección. El sitio es pequeño, bastante pequeño, pero está lleno de cestas y estantes con todos los panes, galletas y dulces expuestos. Un par de personas se encuentran como nosotros realizando sus compras.  
 
    Miro entusiasmada a través del cristal del mostrador. Es un verdadero festival visual la cantidad de colorido que tienen tanto los bocadillos como los pasteles. Miro detenidamente cada uno de ellos. 
 
    —¿Qué quieres comer? —pregunta Liam a mi espalda. 
 
    —No lo sé, tengo que decidirme —contesto sin girarme.  
 
    Pido al dependiente que atienda a la persona que hay detrás de nosotros hasta que finalmente me decido.  
 
    —Quiero uno de esos bocadillos de ensalada con atún con ese pan crujiente y lleno de semillas… —digo en holandés. 
 
    —Una elección perfecta —contesta el panadero con una amplia sonrisa—. Ése es nuestro pan más famoso. Y es casi la receta original que se empezó a amasar hace más de cuatro siglos.  
 
    —Y…, también uno de esos pastelitos azules tan bonitos de ahí —digo señalando unos pequeños pasteles. Me giro y veo a Liam observándome con los ojos muy abiertos—. ¿Vas a tomar algo? 
 
    —Un café. 
 
    —Y un café para él y un agua para mí —añado al pedido.  
 
    Abro el bolso que llevo para sacar la tarjeta y pagar el pedido cuando veo una mano rápida pasar por encima de mi hombro y entregarle una tarjeta al panadero que nos está cobrando. 
 
    —No, no hagas eso —gruño. 
 
    —¿El qué? —pregunta frunciendo el ceño. 
 
    —Invitarme. Yo puedo pagarme las cosas. Además, ya te hiciste cargo en el Wild Star de nuestras bebidas. 
 
    —¿Quién es ahora la gruñona? —pregunta levantando una ceja.  
 
    Abro la boca y no sé qué decir. Por un segundo en su serio rostro aparece una leve sonrisa que es tan bonita que mi alma se ablanda e intento evitar ser desagradable con él después de lo amable que está siendo conmigo.  
 
    Con nuestro pedido salimos del establecimiento y nos colocamos en una de las pequeñas mesas que hay junto a la fachada del edificio. Dejamos todo sobre la mesa y nos sentamos.  
 
    —¿Seguro que no quieres un pedacito? —pregunto sacando mi especie de bocadillo de la bolsa de papel. 
 
    —No, gracias. 
 
    —¡Madre mía! ¡Maaaadre mía! —exclamo tapándome la boca con una servilleta de papel—. Este bocadillo está buenísimo. El pan es perfecto.  
 
    Liam cruza una de sus piernas y parece que me estudie por un momento sorprendido. 
 
    —¿Tengo lechuga entre los dientes? —pregunto nerviosa. 
 
    Liam suelta una carcajada que hace que me contagie. 
 
    —¿No nos hemos visto antes? —pregunta mirándome fijamente a los ojos mientras se acomoda en su silla. 
 
    —¡Claro! —exclamo—. Con Brett. 
 
    Entrecierra los ojos y se lleva el vaso de café a los labios dándole un trago. 
 
    Liam es guapo. Pero de esos hombres que dices, es guapo, guapo. Tiene los ojos del color azul oscuro más intenso que he visto nunca. Sus facciones son bastante marcadas a pesar de disimular con la barba de un par de días que suele llevar. Va vestido con unos pantalones vaqueros, un jersey de cuello vuelto que le queda perfecto y un abrigo negro de paño. Si tuviera que darle una nota a su estilo me levantaría con los brazos en alto y le daría sin dudarlo un diez. Me estoy fijando en su nariz perfecta cuando levanta la mirada y me pilla descaradamente observándolo. Levanta una ceja a modo de respuesta con una leve sonrisita. 
 
    —¿Quieres un trozo? —pregunto para disimular, ruborizándome. 
 
    Niega con la cabeza. 
 
    —¿Te encuentras mejor? —pregunta. 
 
    —Totalmente recuperada —respondo llevándome una cucharada del pastel de crema batida blanco y azul—. Me encanta este color azul.  
 
    —Es un azul muy bonito —replica Liam. 
 
    —Es perfecto… el azul y el pastel. 
 
    Permanecemos en silencio no sé cuánto tiempo mientras yo termino de comerme el pastelito de crema. Y durante todo ese tiempo, que se me hace eterno, intento no volver a mirar en su dirección.  
 
    —Delft es una ciudad muy bonita —susurro finalmente. 
 
    —Siempre lo ha sido —contesta Liam sin mover ni un solo músculo. 
 
    —Ese mapa de cerámica que había ahí… —digo señalando en dirección a la calle por donde hemos llegado—, parece antiguo. 
 
    —Así es como estaba la ciudad hace muchos años.  
 
    Los minutos pasan y a cada momento me siento rara, muy rara. Por un lado, es como si una calma maravillosa se hubiera instalado en mi pecho y, por otro lado, me siento de lo más incómoda porque Liam siempre ha sido parco en palabras, bueno, más bien en gruñidos y no sé qué decir.  
 
    —¿Hoy no vas con Brett? 
 
    —No. 
 
    —¿Siempre contestas con monosílabos o con un gruñido? —pregunto con una mueca. 
 
    —No, no siempre —responde con una media sonrisita.  
 
    —No tienes por qué cuidar de mí. Sé cuidarme sola. 
 
    —Lo sé. 
 
    —Creo que voy a dar un paseo y me marcharé a casa —digo cuando veo que me escudriña con la mirada. 
 
    —Te acompaño —sentencia levantándose de su silla y tirando el vaso de cartón a una de las papeleras que hay entre las mesas.  
 
    No me da opción a negarme. Recojo los restos de la comida, los lanzo en la papelera y fallo al encestar en el cubo. Me agacho a recoger todo lo que se ha salido de ella muerta de risa.  
 
    —Nunca se me dieron bien los deportes —susurro incorporándome de nuevo.  
 
    —¿Qué te apetece conocer? 
 
    —Nada en concreto. 
 
    —Pues vayamos donde te digan las piernas —dice a mi lado.  
 
    Empezamos a caminar el uno al lado del otro. Al principio es extraño, pero pronto me acostumbro a su presencia y deambulamos sin rumbo fijo admirando las edificaciones. En ningún momento corrige los cambios de dirección que tomo. Liam, simplemente camina en silencio a mi lado siguiéndome el paso hasta que de pronto me detengo. Ya no podemos caminar más. Dos canales convergen por donde algunas barcazas navegan. 
 
    —¿Qué es esto? Me gusta —pregunto. 
 
    —Es una puerta defensiva de la antigua ciudad de Delft, también puedes ver una parte de la muralla. —Me informa señalando con una de sus manos y me pregunta extrañado—. ¿Nunca habías estado aquí? 
 
    —No, es la primera vez. 
 
    Afirmo admirando el paisaje.  
 
    —¿Recuerdas ese cuadro que te impactó del Mauritshuis? 
 
    —¿El del pájaro triste? 
 
    —No, la otra. La de Johannes Vermeer. 
 
    —¡Oh! Sí —respondo recordando el cuadro. 
 
    —Fue pintado aquí. 
 
    —¿En serio? Está muy cambiado… 
 
    —Bastante —susurra a mi lado. 
 
    Volvemos a quedarnos de nuevo en silencio y noto al instante el calor que desprende su cuerpo. Nos hemos detenido a escasos centímetros y ambos observamos el horizonte, maravillados.  
 
    Es sorprendente que hayamos acabado en esa zona de la ciudad. Pero la puesta de sol que estamos admirando me traslada a un extraño déjà vu en la que hay una pareja sentada sobre la tierra viendo el atardecer, sentados a escasos centímetros y sus manos apoyadas en la tierra casi se tocan. Él la mira esbozando una sonrisa. No tienen que ser mucho mayores que yo en estos momentos y, mientras él va ataviado con un traje oscuro, ella viste una blusa de color crema, una falda larga, un jubón y lleva una cofia en la cabeza. Tras ellos varios críos corren jugando con unas cazuelas y palos.  
 
    De pronto siento que todo a mi alrededor gira como si tuviera una centrifugadora en la cabeza y, mis piernas pierden de nuevo la fuerza y estoy a punto de desplomarme. Liam me sujeta con el rostro desencajado y la mirada llena de preocupación. 
 
    —¿Estás bien? —pregunta con voz ronca. 
 
    —Sí.  
 
    —Parece que has visto un fantasma —susurra. 
 
    Por apenas un segundo pienso en contarle a Liam lo que me acaba de suceder. «¿Es posible que inhalar un porro de otro viandante dure tanto?», pienso al momento. No. No voy a contarle a nadie lo que me acaba de pasar o pensarán que estoy loca después de lo que sucedió hace un tiempo en el museo. 
 
    —Creo que estoy agotada. Debería volver a casa. 
 
    —Te llevo en el coche —apunta Liam inmediatamente. 
 
    —No. No —digo con voz temblorosa—. Prefiero irme en el tranvía. 
 
    —¿Estás segura? 
 
    —Totalmente.  
 
    Liam se empeña en acompañarme hasta la estación donde cojo la línea uno que me llevará de vuelta a La Haya. No hemos hablado más, pero sí que he notado que me miraba de una manera extraña todo el camino que ha ido a mi lado en silencio. Y no se ha marchado hasta que ha visto que el tranvía ha comenzado a alejarse. 
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    ego a casa y lo primero que hago es quitarme la ropa y meterme en la ducha.  
 
    Dejo que el agua caliente corra por mi cabeza y que poco a poco se deslice por los hombros hasta empapar cada centímetro de mi cuerpo. «No sé qué me está sucediendo, pero no es normal lo que me está pasando últimamente». Realmente no sé si son cinco minutos o son veinte los que paso bajo el agua de la ducha.  
 
    Cuando salgo y me enrollo el cuerpo con una mullida toalla blanca, creo que me encuentro mejor.  
 
    Todavía con el pelo húmedo me siento en el sofá y cojo el ordenador portátil. Abro el buscador y tecleo.  
 
    “Qué causa alucinaciones” 
 
    Sé que es una mala decisión hacer esto, cada vez que pones en un buscador de Internet cualquier síntoma tienes el noventa y nueve por ciento de posibilidades de que te diga que esos síntomas son lo peor que te puede pasar y que vas a morir pronto. En este caso no es muy distinto y la primera información que sale reza: 
 
    “Delirio o demencia” 
 
    “Trastornos psicóticos: trastornos mentales graves que causan ideas y percepciones anormales. Las personas con psicosis pierden el contacto con la realidad. Dos de los síntomas principales son delirios y alucinaciones”. 
 
    Leer este tipo de información hace que por segundos me ponga más nerviosa. Al instante pienso en si en la familia conozco a alguien que haya sufrido lo mismo y no recuerdo a nadie o, esa persona nunca nombró nada en las reuniones familiares.  
 
    Por otro lado, pienso ir al médico, pero no puedo ir al facultativo de turno del trabajo y explicarle lo que me está pasando. «¿Y si se lo contara a mi hermana o a mi madre?», pienso para, rápidamente, desechar la idea. No quiero preocupar a mi hermana pequeña y si llegara a contárselo a mi madre seguramente supondría que me he dedicado a liarme porros desde que llegué aquí. Ya me advirtió de ello y es que, no sé la idea tan preconcebida que tiene mucha gente de los Países Bajos que piensan que nada más aterrizar aquí vamos a ir de cabeza a probar todas las drogas que existen. No, a ellas no puedo contarles nada.  
 
    Intento respirar más pausadamente y sin apenas pensarlo marco el número de teléfono de Lola.  
 
    —Necesito contarte algo, pero por favor, no te lo tomes a risa —digo nada más escucho que descuelga la llamada.  
 
    —¿Estás bien? —pregunta preocupada. 
 
    —Creo que no —respondo en un suspiro. 
 
    —Dame un segundo que salgo a la terraza que tenemos visita —dice mientras la escucho disculparse y caminar. Oigo una puerta cerrarse y añade—. Adelante, Adri, ¿dime qué sucede? 
 
    —Sucede que me estoy volviendo loca. Lola, no dejo de sentir y ver cosas. Me mareo. Hoy he ido a Delft y no sé cómo he entrado a una iglesia y de pronto… no recuerdo cómo me he desmayado y he acabado en los brazos del guapo. Y luego mientras caminábamos igual… 
 
    —Espera, espera un momento. ¿Has dicho en los brazos del guapo? ¿Del novio de tu amigo? —Me interrumpe. 
 
    —Sí —respondo con un profundo suspiro—. No sé de dónde ha salido, pero ahí estaba. 
 
    —Pero ¿te ha ayudado? ¿Te ha hecho el boca a boca?  
 
    —Lolaaaaa. Dijiste que no te lo tomarías a risa. 
 
    —Créeme que ese tío te haga el boca a boca no es ninguna broma —contesta con un tono de voz ofendido. 
 
    —Lola, esta vez no puedo culpar a la hierba de alguien. Ha pasado tres veces y no sé por qué sucede y no puedo ir al médico —expongo angustiada. 
 
    —Adri, no le des importancia. Seguro que es estrés. Piensa en todos los cambios que has hecho. Toda esa tensión tiene que salir por algún sitio.  
 
    —¿Y si estoy perdiendo la cabeza? 
 
    —No lo estás haciendo —sentencia sin dudar un instante. 
 
    Esa noche dejo la luz de la lámpara de noche encendida y para mi sorpresa, duermo tranquila y sin ninguna pesadilla. Lo agradezco ya que durante toda la semana he tenido sueños muy raros. 
 
    Esa semana intento dormir más y siempre con la luz encendida. Llevo una rutina con las comidas y el trabajo a pesar de que, poco a poco, se me van acumulando correos electrónicos en mi bandeja de entrada del ordenador. Puede que Lola tuviera razón ya que no he vuelto a experimentar otra alucinación o lo que sea que me pasara. Tampoco salgo el jueves y no veo a nadie como he hecho las anteriores semanas por mucho que me insistiera Eun-ji y Brett. Desconfío de mí misma y de que se den cuenta del miedo que tengo de lo que sucedió esos días. Además, estoy segura de que Liam le habrá contado algo a Brett y no quiero que piensen que soy rarita a pesar de que la primera vez me lo tomé a broma y supieron lo que me había sucedido. 
 
    El sábado me levanto temprano y decido salir a hacer la compra al supermercado. No me apetece ir a ningún sitio después de lo sucedido y prefiero quedarme en casa.  
 
    Voy distraída por uno de los pasillos cuando escucho que alguien me llama. 
 
    —¿Adri? 
 
    Me giro y veo a Brett con una cesta de la compra. 
 
    —Hola —digo en apenas un susurro. 
 
    —¿Cómo estás? —pregunta ya a mi lado. 
 
    —Bien, ¿cómo voy a estar? —digo cortada. 
 
    —Liam me contó lo sucedido y no te he visto en toda la semana —dice en un suspiro. 
 
    —No fue nada. 
 
    —Él estaba muy preocupado —apunta Brett. 
 
    —Estoy bien —respondo forzando una sonrisa.  
 
    —Pues pareces un alma en pena —dice para mi sorpresa y añade tras escudriñarme con la mirada— ¿Tienes planes para cenar? 
 
    —No, es que prefiero un fin de semana un poco más tranquilo por una vez. 
 
    —Perfecto. Cena en mi casa a las siete —sentencia Brett cuando voy a abrir la boca para negarme—. Te paso localización al teléfono y no acepto un no por respuesta. Te vendrá bien una buena cena. Y, tranquila, solo estará mi pareja. 
 
    La última frase la dice a modo de despedida y como si supiera que quiero negarme a ello lo veo desaparecer por los pasillos del supermercado y no lo vuelvo a ver. 
 
    Una hora más tarde recibo en mi teléfono la dirección exacta de Brett. No me apetece salir, pero siempre ha sido amable conmigo desde el primer día que me perdí buscando una fotocopiadora. También me ayudó con todo lo de la casa y no quiero que piense que soy una desagradecida, así que después de almorzar bajo a una tienda de bebidas alcohólicas que hay en la calle principal y compro un par de botellas de vino.  
 
    Decido que no me apetece coger el autobús para llegar, según el asistente del teléfono tardaré unos veinte minutos caminando así que salgo con tiempo. Cuando llego a la dirección indicada miro sorprendida la puerta. No es para nada como la que yo vivo. Brett vive en una casa que parece una especie de palacete con un amplio y cuidado jardín. A uno de los lados veo su coche negro aparcado. Respiro profundamente y toco al timbre que hay en la puerta principal de la valla.  
 
    —¡Pasa! 
 
    Escucho mientras un “clic” suena y se abre la puerta. Camino por una especie de senda hecha con piedras planas hasta la puerta principal del casoplón. Me faltan apenas unos pasos para llegar cuando se abre la puerta y aparece Brett enfundado en un jersey de lana ancho y unos pantalones vaqueros.  
 
    —¿Has encontrado la dirección sin problemas? 
 
    —Sí —afirmo con una sonrisa.  
 
    —Bienvenida a mi humilde hogar —anuncia abriendo totalmente la puerta. 
 
    —Gracias —digo abriendo mucho los ojos y añado con voz socarrona—. De humilde veo que tiene poco. 
 
    Brett suelta una carcajada y me guía hasta la cocina donde espero encontrar a Liam, pero para mi sorpresa la persona que está cocinando no es él. Confieso que estaba un poco temerosa de tropezármelo de nuevo después de lo sucedido el sábado anterior. 
 
    Brett hace los honores.  
 
    —Adri, te presento a Mark. Mark te presento a Adriana.  
 
    —Así que tú eres Adriana. Me han hablado mucho de ti —dice con una amplia sonrisa acercándose a mí y saludándome con un beso en la mejilla.  
 
    El hombre que tengo frente a mí no tiene nada que ver con Liam. Sí, los dos son hombres y más o menos de la misma estatura, pero eso es lo único en lo que se asemejan. Éste tiene el pelo liso y moreno mientras que Liam tiene el pelo castaño y ondulado por mucho que en ocasiones se peine con gomina hacia atrás. Y hay muchas más diferencias, la barbita de unos días que suele llevar, la cara de mala leche que pone como si llevara el peso de todo el mundo sobre sus hombros, su voz… No digo que Mark no sea guapo, pero en resumen no es para nada Liam. 
 
    —Sí —respondo tras unos segundos en silencio que parecen incómodos. 
 
    —Me alegra conocerte al fin —responde Mark. 
 
    Busco con la mirada a Brett que ya ha abierto una de las botellas de vino y ha servido en tres copas. Me ofrece una de ellas y se lleva la suya a los labios. 
 
    —¿Pero Mark es tu pareja? —susurro, confundida. 
 
    —Sí —responde con orgullo. 
 
    —Y, entonces… ¿Liam es tu amante? —pregunto bajando al máximo la voz. 
 
    Brett se atraganta con el vino que en ese momento tiene en la boca y no puede evitar escupir parte de él.  
 
    —¿Liam? —pregunta limpiándose unas gotas que tiene en los labios. 
 
    —Sí, claro —respondo confundida. 
 
    —Liam es la persona menos gay que conozco —dice soltando una carcajada. 
 
    —Pues yo pensaba que era tu pareja. Siempre estabais juntos —digo cuando noto que toda la sangre se me acumula en las mejillas ruborizándome. 
 
    Llevo mi mirada de Brett a Mark y repito la acción un par de veces sin saber dónde meterme. Veo a Mark sonreír.  
 
    —Liam es un buen amigo —sentencia Brett con una sonrisa. 
 
    Durante la cena Brett me cuenta que Liam ha estado viviendo con ellos durante un par de semanas mientras terminaban las obras que estaban realizando en su casa. Cuando Eun-ji una noche nos contó en el Wild Star que estabas desesperada por alquilar un apartamento pequeño y no encontrabas nada. Liam le ofreció su casa. 
 
    —Y, ¿por qué no dijo nada? —pregunto confundida. 
 
    —Ya conoces a Liam. Él es siempre parco en palabras y como yo le iba a hacer el papeleo me pidió que yo me encargara de todo —responde Brett—. Nos pasamos toda una noche vaciando el apartamento.  
 
    —Vaya. Gracias —susurro analizando todo lo que me está contando Brett y añado sin darme cuenta de que lo estoy diciendo en voz alta y no solo lo estoy pensando—. Yo pensaba que me odiaba.  
 
    —Que yo sepa no es así —dice con una amplia sonrisa.  
 
    Toda la información que acabo de recibir hace que algo en mi interior se remueva y a pesar de que la velada es de lo más agradable con Brett y Mark, no se me va de la cabeza Liam.  
 
    Brett insiste en llevarme a casa, pero después de bebernos las dos botellas de vino me niego. 
 
    —Adri, tienes que comprarte una bicicleta. No puedo dejarte ir sola —gruñe. 
 
    —No voy a ir sola. Tienes una parada de autobús a menos de dos minutos andando de la puerta —respondo sonriendo al ver que se le traba la lengua. 
 
    —¿Te pido un Uber? —insiste. 
 
    —Nooooo. Me voy en autobús —reitero. 
 
    —Pues te acompaño —dice con una amplia sonrisa. 
 
    No puedo negarme ante su insistencia. Me despido de Mark y ambos salimos a la calle. Nos dirigimos a la parada de autobús y me fijo que Brett saca algo de su chaqueta. 
 
    —¿Te molesta? —pregunta mostrándome un paquete de tabaco. 
 
    —¿Desde cuándo fumas? —pregunto sorprendida. 
 
    —Solo lo hago a escondidas —responde con una sonrisita traviesa. 
 
    —Deberías dejarlo. 
 
    —Lo estoy intentando —dice con un mohín. 
 
    Ambos nos sentamos en el banco vacío de la parada de autobús.  
 
    —Gracias, Brett —susurro. 
 
    —De nada. Pero no sé el por qué. 
 
    —Por confiar y hacérmelo todo más sencillo desde que te conocí. 
 
    —Es un placer. No somos un grupo muy numeroso, pero puedes contar con nosotros siempre que necesites. Debe ser duro llegar a un país nuevo con nuevo trabajo y nuevos amigos.  
 
    —¿Incluso con Liam? —pregunto en voz alta antes de que mi cerebro se dé cuenta de lo que está haciendo. 
 
    —Liam es un alma pura. Puede que parezca que está enfadado con el mundo, pero está en una época de muchísimo trabajo y eso lo tiene un poco alterado —dice y de pronto añade con una enorme sonrisa—. ¿Te hace tilín? 
 
    —¿Cómo me va a hacer tilín si pensaba que era gay? —respondo ruborizándome. 
 
    —¡Eso no es excusa! —exclama cuando vemos al autobús llegando a la parada y ambos nos levantamos—. Va a morirse de risa cuando le cuente que pensabas que era gay. 
 
    —No harás eso o me odiará por idiota —respondo muy seria. 
 
    La única respuesta que obtengo de Brett es una carcajada cuando la puerta del autobús se cierra y se despide levantando la mano. 
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   N o solo intento evitar a Brett a la semana siguiente, también me propongo no tropezarme con Liam ya que estoy totalmente segura de que, siendo tan amigos, Brett le va a contar lo que sucedió en la cena en su casa cuando casi se atraganta con el vino cuando le insinué que Liam era su pareja.  
 
    Llego pronto cada día cuando apenas hay nadie todavía en el trabajo y me viene bien ya que me dedico a adelantar mucho de los expedientes que tenía atrasados.  
 
    —¿Qué haces aquí todo el tiempo? —Escucho uno de los días. 
 
    Me giro sorprendida ya que soy la primera en llegar y veo a Eun-ji con los brazos en jarras. 
 
    —¡Qué susto!  
 
    Exclamo llevándome una mano al pecho. 
 
    —¿A ti nadie te ha dicho que dedicarse solo al trabajo no es bueno? 
 
    —Y, eso lo dice recursos humanos… —respondo burlona. 
 
    —Claro. —Me interrumpe acercándose a mi puesto de trabajo y sentándose en mi escritorio—. ¿Qué sucede? Parece que te quieras esconder. 
 
    Me sorprende su deducción porque sinceramente es lo que llevo haciendo estos días. Incluso me he traído la comida de casa y no he ido ni a la cafetería a comer.  
 
    —No pasa nada —afirmo sin pensar—. Es que no quiero retrasarme en el trabajo y al no conocer exactamente cada procedimiento en algunos pierdo más tiempo. 
 
    —Eso la gente lo presupone. Eres nueva y no puedes hacer todo tan rápido como el resto, aun así, tengo entendido que lo llevas todo al día. Tienes que salir, despejarte, divertirte, dormir o acabarás quemada en menos de un año. 
 
    —Lo hago. 
 
    —Pues perdóname que te diga, pero tus ojeras dicen lo contrario. 
 
    Su comentario me inquieta ya que durante estos días he seguido teniendo pesadillas. Ya no consigo dormir durante más de dos horas seguidas y la luz de la lamparita de noche se queda encendida desde el momento que me meto en la cama.  
 
    —¿Tan mala cara llevo? —pregunto. 
 
    —No quería ser descortés, pero es como si tu cara se estuviera apagando en estas semanas.  
 
    —Ha sido todo el cambio y me tengo que acostumbrar a la casa, la cama y todo.  
 
    Intento justificarme, pero yo misma he intentado disimular esta mañana el surco de color oscuro que llevo desde hace días bajo mis ojos. Lo he intentado, pero ya no podía ponerme más maquillaje o parecería una figura de un museo de cera andante. 
 
    —No te preocupes —dice Eun-ji con un gesto con la mano restándole importancia—. Luego vamos a mi casa que tengo una mascarilla buenísima para la cara. Paso a por ti cuando termine que estoy segura de que será antes de que lo hagas tú. 
 
    No puedo negarme porque cuando voy a abrir la boca para ello Eun-ji levanta la mano para objetar. Se da la vuelta y se marcha mientras yo escucho sus pasos alejarse por el pasillo.  
 
    Esa tarde a las cinco en punto la veo entrar con una gran sonrisa. 
 
    —Pensaba que después de la bronca que te he dado bajarías a la cafetería con nosotros —dice nada más llegar a mi puesto de trabajo. 
 
    —Quería terminar unas cosas. 
 
    Miento. Pero parece que ella lo cree. 
 
    Envío el correo electrónico que termino de redactar. Apago el ordenador y las dos salimos del departamento.  
 
    Eun-ji vive en el centro. 
 
    —Tienes que comprarte una bicicleta —dice empujando la suya mientras camino a su lado.  
 
    Tardamos más de lo que teníamos planeado, pero antes de llegar a casa nos detenemos y compramos cena para llevar. Se conoce cada uno de los locales donde comprar comida. Y finalmente con un gesto teatral señala una puerta y me indica que hemos llegado. Ella aparca su bicicleta en unos hierros que tiene al lado de la puerta con una cadena. 
 
    —Mañana miro en el chat a ver si se vende alguna bicicleta de confianza. —Asevera. 
 
    —No sé si seré capaz de no matarme el primer día —respondo con una mueca. 
 
    —Si yo pude aprender, tú también podrás. Le diré a Liam que te enseñe las normas.  
 
    En el momento que escucho el nombre de Liam me pongo en tensión.  
 
    —¿Liam? —pregunto sintiendo que me sonrojo sin poder evitarlo.  
 
    —Claro, seguro que aprendes rápido, a mí me enseñó él. La verdad es que un encanto… 
 
    —Y, ¿no puedes enseñarme tú? 
 
    —Yo soy un desastre y no recuerdo la mitad de todo lo que me enseñó, y, no es porque él no pusiera empeño, me repitió las cosas mil veces. Pero, ya sabes, Liam es tan correcto que sabe cada cosa y se preocupa de que no nos pase nada. 
 
    Me quedo pensativa mientras entramos a su casa. No es tan pequeña como la mía, pero ni por asomo se parece a la de Brett. Me hace una especie de recorrido por ella después de dejar todas nuestras cosas en el salón y la comida sobre la encimera.  
 
    Es muy luminosa con una paleta de colores neutra que hace un efecto de amplitud y bastante minimalista. Le da un aspecto sofisticado y pasa como cuando estás con Eun-ji, estar allí da sensación de paz y tranquilidad al instante. 
 
    Tras mostrarme todo nos dirigimos a su cuarto de baño. Es bastante más amplio que el que yo tengo en el apartamento. Como la casa es simple, pero de lo más acogedor. Sobre la piedra donde tiene el lavabo tiene una cantidad ingente de botes y botellitas de cristal. 
 
    —Primero nos tenemos que lavar la cara y quitarnos todo el maquillaje. 
 
    Sonríe mientras me pasa una esponjita nueva y la embadurna de una especie de jabón.  
 
    —¡Eres una experta! —exclamo imitando sus movimientos. 
 
    —Una parte de mí es coreana —ríe—. La piel es una parte importante que tenemos que cuidar. ¡Madre mía! 
 
    Exclama haciendo que me sobresalte. 
 
    —¿Qué? —pregunto. 
 
    —Esta mañana hiciste un gran trabajo con esas ojeras…, espera, tengo unos parches que te van a venir genial 
 
    Abre un cajón del armario del bajo del baño y abre con ímpetu un sobrecito dorado. Saca dos parches y me los coloca bajo los ojos. 
 
    —Gracias —susurro con una breve sonrisa para que no se caigan. 
 
    —De nada. Y, ahora, ¿vas a contarme que te traes entre manos con Liam? 
 
    Se mira al espejo y se pone un par de parches ella también. 
 
    —Nada —respondo tensando mi cuerpo. 
 
    —¡Vamos! Puedes confiar en mí. No voy a contar nada. ¿Te gusta? —pregunta. 
 
    Veo que la sutileza no es lo suyo. 
 
    —Yo confío en ti. 
 
    —Entonces suéltalo ya. Canta… confiesa…, desembucha —dice riendo—. Os he pillado varias veces mirándoos. 
 
    —¿Él me mira? 
 
    —Vaya que si lo hace…, ¿sabes? Cada temporada que tiene mucho trabajo deja de venir con nosotros y desde que tú estás aparece. Y, no creas, no me molesta en absoluto. Me encanta este tipo de salseo que lleváis. 
 
    —Confieso que me parece mono… 
 
    —No es mono, está cañón —responde Eun-ji interrumpiéndome.  
 
    —¿Sabes si sale con alguien? 
 
    —Nooo —responde rauda y enfáticamente—. Tienes vía libre. 
 
    —Que a mí me guste no significa que a él le guste. 
 
    —Entonces eso tendremos que remediarlo e impresionarlo si es que todavía no ha caído rendido por tus huesitos. 
 
    Durante el resto de la tarde nos dedicamos a ponernos toda clase de mascarillas y cremas y, debo reconocer encuentro mi piel bastante más suave y luminosa con lo que Eun-ji se siente de lo más agradecida. Terminamos nuestro extenso ritual de belleza en la que hablamos de todo un poco, pero también lo hacemos de Liam.  
 
    No me cuenta nada privado que pueda hacer que Liam pierda la confianza en ella, pero sí que me enumera todas las cualidades que ella le ve y, por lo que parece son muchas. 
 
    —Es extraño, conmigo solo gruñe. 
 
    —Es raro que Liam no hable, pero es que no tiene tiempo observando cada uno de tus movimientos —asegura riendo. 
 
    Hacía mucho tiempo que no disfrutaba de una tarde de chicas y debo reconocer que me ha venido muy bien. Terminamos bastante entrada la noche y me acompaña hasta la parada del tranvía que me deja muy cerca de casa.  
 
    Una vez en casa y ya metida en la cama me doy cuenta de que por primera vez en días no me duele la cabeza. Estoy cansada, pero repaso mentalmente cada día que me he tropezado con Liam. Siempre ha estado serio y distante conmigo por eso no he podido convencerme de las palabras que decía Eun-ji. El único día que habló conmigo fue en Delft y estoy segura de que lo hizo por lástima al verme tan desvalida sin conocimiento en la iglesia.  
 
    «Estoy contenta», pienso mientras cierro los ojos. Todo está cambiando a mi alrededor y llevo semanas sin recordar la tristeza y el vacío que me dejó Manuel. 
 
    A media mañana del siguiente día, Eun-ji ya me ha encontrado una bicicleta que tenemos que ir a ver. Se empeña en que le pida a alguno de los chicos que venga con nosotras a verla, pero le insisto en que vayamos nosotras primero. A la hora de la comida soy ya la propietaria de la bicicleta. Era de una compañera que la vendía por muy poco dinero al haberle regalado su novio una nueva. Es bastante nueva y, a falta de una cesta y un nuevo candado, creo que funciona perfectamente. La vendedora ha insistido en que la probara y eso he hecho por el aparcamiento del trabajo. He dado un par de vueltas y he estado a punto de perder el equilibrio y romperme la cabeza en un par de ocasiones, pero aun así la he comprado. Hago memoria para recordar cuando fue la última vez que subí en bicicleta y no consigo recordarlo hasta que estoy sentada de nuevo frente a mi ordenador del trabajo. Fue hace ya bastantes años y mi padre me sujetaba la parte trasera de la bicicleta para que no perdiera el equilibrio. Sonrío. Seguro que no es tan difícil.  
 
    Son las cuatro y media cuando suena el teléfono sobre mi mesa y veo parpadeando la extensión de Eun-ji. 
 
    —Ya sé dónde va a estar esta tarde. ¿Tienes ropa de deporte? —dice antes de que pueda decir nada. 
 
    —¿Quién? —pregunto frunciendo el ceño sin saber de qué me está hablando.  
 
    —De Liam —susurra al otro lado de la línea. 
 
    —¿Estás tarada? —pregunto alarmada frunciendo el ceño. 
 
    —Lo tengo controlado. En hora y media te espero en el vestíbulo del edificio principal —dice con gran resolución. 
 
    Cuelga antes de que pueda oponerme o quejarme.  
 
    Quedan cinco minutos para la hora acordada cuando me entra un mensaje al teléfono móvil.  
 
    Eun-ji 
 
    Salgo de la oficina.  
 
    Te veo en la entrada. 
 
      
 
    Bajo las escaleras hacia la puerta principal convencida de persuadir a Eun-ji de lo que tenga en mente hacer.  
 
    La veo en la entrada con una sonrisa y una bolsa enorme. 
 
    —Vamos a hacer deporte —sentencia. 
 
    —¿Cómo? 
 
    —En el gimnasio —afirma agarrándome del brazo y obligándome a andar junto a ella. 
 
    —No tengo ropa de deporte y, además, te confieso que no soy muy buena en los deportes. 
 
    —No te preocupes, yo tampoco y, llevo ropa para las dos.  
 
    Entramos a uno de los edificios en los que nunca he estado y Eun-ji se encamina a unas escaleras que bajan. Una vez descendemos un piso, pasa su identificación y tira de mi brazo de nuevo para que entre con ella. Me dirige hacia el vestuario de chicas y allí deja caer la bolsa.  
 
    —Creo que tenemos la misma talla. Pruébate esto —dice sacando un conjunto de mallas y top de la bolsa. 
 
    —¿No podemos hacer esto mañana? —pregunto indecisa. 
 
    —Puede que mañana sea tarde. Las locuras que puedes hacer hoy no las dejes para mañana —añade riendo mientras empieza a desvestirse.  
 
    Definitivamente las dos tenemos la misma talla de ropa.  
 
    —¿Qué vamos a hacer? —pregunto algo nerviosa. 
 
    —No sé, lo que estén haciendo ellos —dice con una amplia sonrisa—. ¿Qué pie calzas? 
 
    —Treinta y ocho. 
 
    —Pues en eso tenemos un problema, yo gasto el treinta y siete. —Se queda pensativa por un instante y añade—: Iremos en calcetines. Además, el suelo es de goma de esa blandita. Toma, unos calcetines. 
 
    Levanta en cada una de las manos un par de calcetines y los mueve para que elija el color.  
 
    —Dame los amarillos, pegan más con esta ropa —digo finalmente. 
 
    Ella me los lanza y se sienta a ponerse el otro par.  
 
    Salimos del vestuario y por el pasillo nos tropezamos con algunos hombres que nos hacen un gesto con la cabeza a modo de saludo. Empezamos a escuchar ruidos de máquinas y alguna que otra conversación a lo lejos. Hemos dejado las paredes de estructura y ahora son de cristal trasparente decorado con unas franjas anchas y traslucidas en la parte baja. Hay una sala enorme de musculación con bastantes aparatos y al fondo veo cintas de correr y bicicletas estáticas. Éstas últimas están todas vacías. Eun-ji va saludando a unos y a otros sin decidirse qué clase de ejercicio quiere probar hasta que la veo que se le ilumina la cara y me mira con una amplia sonrisa.  
 
    —Pesas. 
 
    —¿Vamos a hacer pesas? ¿Pero tú has hecho alguna vez pesas? 
 
    —No, pero siempre hay una primera vez. 
 
    Me da un leve empujón y me pide que le siga. Llega cerca de un pilar y deja en una especie de banco su toalla.  
 
    —¿Cuántos kilos crees que podremos levantar? —pregunta levantando una ceja. 
 
    —Yo estoy segura de que pocos. 
 
    —Cojo estas de color rosita y tú coge esas azules de arriba. 
 
    —¿Las mías no son muy grandes? —pregunto dudando. 
 
    —Las rosas me pegan con mi conjunto —dice levantando una con facilidad—. ¿Ves? Es fácil.  
 
    Me aproximo a la pequeña torre que hay cerca del cristal y cojo las pesas que quedan que son las azules que me ha indicado Eun-ji. Pesan bastante, pero Eun-ji me hace un gesto con la cabeza y me acerco a ella. Intento imitar sus movimientos, pero me es prácticamente imposible y pronto siento que la cara se me pone colorada del esfuerzo. 
 
    —Yo no puedo con esto —digo finalmente. 
 
    Me acerco de nuevo a la torre y cuando voy a depositarla en el sitio de donde las he cogido, me pillo un dedo y la suelto de golpe. Como bien me había dicho Eun-ji el suelo es blandito, pero eso no evita que la pesa golpee en el suelo y dé un pequeño rebote. Hago una mueca de espanto cuando veo que la pesa no se detiene y pega contra un cristal. Cierro los ojos y los aprieto temiendo que por el golpe se rompa, pero no lo hace. Escucho las carcajadas de Eun-ji y abro los ojos. En ese momento me doy cuenta de que un par de hombres situados en una máquina se han incorporado y me miran atentamente. Miro en dirección a mi compañera que continúa riendo, aunque más disimuladamente y tras ella diviso a Liam con dos compañeros más que me mira con cara de incredulidad levantando una ceja. 
 
    —Perdón —susurro avergonzada. 
 
    —Te has puesto más colorada aún… 
 
    —No es necesario que lo recalques más —respondo—. A este paso vamos a espantar más que conquistar. Creo que deberíamos irnos… 
 
    —Noooo. Probemos otro ejercicio. Mira ése, no tiene que ser muy complicado —dice tirando de mi mano. 
 
    —¿Todavía no te has dado cuenta de que soy nula en esto? 
 
    La veo que se dirige hacia un banco tumbado que tiene una barra encima. Está sujeta a unos palos con varios discos puestos. 
 
    Me giro hacia donde se encontraba Liam, pero ya no lo veo.  
 
    —Eun-ji, ¿por qué no lo dejamos? Es jueves, ya no queda casi nadie. 
 
    Mientras ella se empeña en quitar discos en cada uno de los lados. 
 
    —Túmbate.  
 
    Mueve una mano en dirección al banco. 
 
    —¿Por qué no te tumbas tú? —pregunto. 
 
    —Yo ya estoy fuerte. Mira —dice doblando el brazo e intentando que se le note el bíceps.  
 
    —¿No sería mejor que buscáramos a un monitor para que nos enseñara los ejercicios? —pregunto. 
 
    —Es cierto, no se me había ocurrido. Podemos pedirle a Liam que nos enseñe los ejercicios… 
 
    —No. No lo has comprendido. Me refiero a aprender a hacer los ejercicios y luego hacerlos.  
 
    —Vale, pero túmbate. 
 
    Cedo a su petición y me tumbo en el banco. Dejo las piernas a los lados apoyándolas en el suelo. Acomodo la espalda y hago una fuerte respiración. Eun-ji me mira con una gran sonrisa.  
 
    —Yo seré tu entrenadora hoy y estaré aquí por si necesitas ayuda. 
 
    —No lo dejes caer. 
 
    —Tranquila —asegura mientras yo sujeto la barra por el centro y ella lo hace desde una posición más atrasada de pie—. Vamos…, un…, dos…, tres. 
 
    Hago toda la fuerza que puedo y juntas la levantamos. ¡Pesa una tonelada! 
 
    Veo en la cara de Eun-ji que el rictus le cambia y desaparece la sonrisa que tenía hasta ahora. Le veo como le tiemblan los brazos y empieza a gruñir. Intento sujetar la barra en alto, pero la fuerza de los brazos me está abandonando. La escucho gruñir más fuerte. 
 
    —¡Eun-ji, por tu madre! —exclamo sin apenas fuerza—. No la dejes caer. 
 
    —¡No puedo! Pesa mucho —protesta. 
 
    —No puedo mantenerla —digo nerviosa mientras siento que todas las extremidades me tiemblan—. Ayúdame a levantarlaaaa. 
 
    —No puedo. 
 
    Cierro los ojos y la boca intentando hacer un último intento para levantarla y dejarla enganchada. De pronto el peso desaparece y siento mis extremidades ardiendo. 
 
    —¿Se puede saber qué hacéis? 
 
    La voz de Liam llega a mis oídos y yo abro los ojos de golpe.  
 
    —Poniéndonos fuertes —dice Eun-ji a la que le ha vuelto la sonrisa. 
 
    —Así os vais a matar —dice colocando la barra en su sitio con suma facilidad.  
 
    Intento respirar más pausadamente y subo los pies al banco para estar más cómoda. Inclina la cabeza hacia abajo y me mira con esos intensos ojos que me tienen hipnotizada por lo mucho que expresan. Sonrío como una boba, pero no artículo palabra. He perdido hasta la fuerza para hablar y está tan guapo desde este ángulo que no quiero moverme nunca de allí. Va con una camiseta más bien ajustada de manga corta y se le ajusta en los bíceps que a él si se le marcan y unos pantalones de deporte azules. Creo que no me voy a levantar de este banco nunca cuando Eun-ji me mira también desde arriba sacándome de mi ensoñación. 
 
    —Tierra llamando a Adri. Tierra llamando a Adri —dice con una voz extraña imitando a un robot. 
 
    —¿Qué ha pasado? —pregunto con un fuerte suspiro. 
 
    Eun-ji suelta una carcajada y yo me contagio de ella. Liam nos mira frunciendo el ceño mientras nosotras continuamos sin poder parar de reír. 
 
    —Esto no es una broma. La barra os puede aplastar —gruñe. 
 
    —Podrías enseñarnos la próxima vez —sugiere Eun-ji. 
 
    No puedo evitar soltar una carcajada por la sutileza que está demostrando. Liam me ofrece su mano derecha y yo finalmente la acepto para incorporarme. Me duelen los brazos y la espalda. Él niega con la cabeza.  
 
    —No os acerquéis a las pesas a no ser que haya alguien que os esté ayudando —dice serio. Eun-ji y yo nos miramos y nos da de nuevo la risa nerviosa—. Hablo en serio. 
 
    —A sus órdenes —replica Eun-ji—. Ya nos dirás cuándo tienes libre para enseñarnos. 
 
    —Valeee —gruñe.  
 
    Se da la vuelta, coge una toalla que hay en una máquina cercana y se marcha.  
 
    Nosotras decidimos que ya hemos hecho suficiente deporte por ese día y también nos marchamos a las duchas. 
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo 18 
 
      
 
   E ntramos en el Wild Star muertas de risa. Ambas coincidimos en que somos pésimas ligando después del espectáculo que hemos hecho juntas. Queríamos impresionar a Liam con nuestras habilidades en el deporte y lo único que hemos hecho ha sido confirmarle que somos un cero a la izquierda.  
 
    Somos las últimas en entrar. Ya están todos reunidos en una de las mesas altas que hay al fondo del local donde se suelen poner cada jueves.  
 
    —Llegáis tarde —apunta Brett. 
 
    —Estábamos haciendo deporte —dice Eun-ji acercando un taburete a la mesa. 
 
    —No nos mires así, es cierto —corroboro yo. 
 
    —Te lo puede decir Liam —dice tranquilamente Eun-ji. 
 
    Todos se giran en dirección a Liam que hasta ahora no lo había visto. Él coge su cerveza y hace un gesto con la cabeza poniendo los ojos en blanco. 
 
    —Claro, ahora que sabéis que no es gay… —apunta Brett sin esperarlo. 
 
    —¿Qué? —pregunta Liam interrumpiéndolo por su comentario. 
 
    —¿No os lo he contado? —pregunta Bret. 
 
    Abro mucho los ojos y cuando veo que va a abrir sus labios me abalanzo sobre él y le tapo la boca. Brett no puede dejar de reír.  
 
    —No cuentes nada —susurro en forma de amenaza. 
 
    —No tiene nada de malo… 
 
    Deja caer cuando finalmente le quito la mano de la boca. 
 
    Miro en dirección a Liam que nos observa con el ceño fruncido sin entender lo que sucede con él. 
 
    —Simplemente Adriana pensaba todo este tiempo que Liam y yo éramos pareja. 
 
    Dos de los presentes se atragantan con la bebida que tienen en esos momentos en la boca y Brett no puede dejar de reír mientras siento que todos los ojos de los de allí presentes se dirigen en mi dirección. 
 
    «No, no levantes la mirada y mires a Liam», me digo una y otra vez mientras siento que toda la sangre me acude a las mejillas y siento un calor intenso en la cara. 
 
    Me falta el aire.  
 
    Finalmente lo hago y lo primero que hago es dirigirla en dirección a Liam. Temo que le haya sentado mal ser el centro de atención con las palabras de Brett y encontrarme con sus intensos ojos azules buscando una explicación.  
 
    Liam no está muerto de risa como los demás, pero yo diría que se lo está pasando bien con mi sufrimiento. Miro a los demás que continúan con la gracia. Brett se inclina sobre la mesa riendo. 
 
    —Brett ha vuelto a fumar. Lo hace a escondidas —murmuro.  
 
    De repente toda la atención que estaba depositada en mí pasa a Brett que me mira con ojos incrédulos.  
 
    —¡Serás cabrona! —exclama. 
 
    Eun-ji suelta una carcajada y todos empiezan a preguntar y recriminar a Brett por sus acciones. 
 
    —Donde las dan, las toman —ríe Eun-ji. 
 
    Sonrío mientras hago una mueca y pongo los ojos en blanco. 
 
    La anécdota de que pensara que Liam era su pareja queda olvidada para todos mientras sermonean a Brett.  
 
    Durante la velada intento evitar la mirada de Liam, por hoy ya me he puesto bastante en evidencia con él. Primero en el gimnasio y ahora con la confesión de Brett. Aunque cada vez que miro en su dirección me doy cuenta de que a los pocos segundos él se gira y me mira como si tuviera un radar que en todo momento le indica quién está pensando en él o lo está mirando. 
 
    Al día siguiente llego al trabajo en bicicleta. Es agradable sentir el aire fresco en las mejillas. Admito que no la controlo mucho, así que agarro con ambas manos el manillar en todo momento. Llego al estacionamiento y me doy cuenta de que he olvidado comprar un nuevo candado. Miro a un lado y a otro, pero no veo a nadie conocido hasta que pasan más de veinte minutos que veo a Eun-ji llegar alegremente con su bicicleta.  
 
    —He olvidado el candado —digo con una mueca. 
 
    —Da igual, aquí no te la va a robar nadie. Pero espera, sujétala a la mía. 
 
    El día se complica nada más pasar por las puertas del departamento. Veo a Guida buscando en uno de sus cajones revolviéndolo todo mientras habla por teléfono. Paso cerca de ella y le doy los buenos días. Somos las dos primeras personas en llegar. Voy a mi ordenador y lo enciendo. Por mucho que quiera no puedo dejar de escuchar lo que dice ella. No encuentra parte de un proyecto en el que estaba trabajando y está histérica. 
 
    Me acerco a su mesa cuando termina la llamada. 
 
    —¿Puedo ayudarte en algo? —pregunto en un susurro. 
 
    —¿Qué? —pregunta sorprendida. 
 
    —¿Que si puedo ayudarte? —repito. 
 
    Me observa con los ojos muy abiertos.  
 
    —Es que…, es que… —titubea por un momento—. No encuentro todo el trabajo de ayer. 
 
    Percibo el terror en sus ojos.  
 
    —¿Recuerdas la última vez que lo viste? ¿Qué hacías? —pregunto. 
 
    Guida se queda pensando un instante. 
 
    —Creo que…, estaba hablando con Simone. 
 
    —Vamos a mirar en la mesa de Simone no se haya traspapelado. 
 
    Buscamos por la mesa de Simone. Vaciamos los cajones y toda la mesa de Guida. Finalmente decidimos mirar en todos los puestos de trabajo y las estanterías de todo el departamento, pero no tenemos suerte. No aparece nada.  
 
    Decidimos volver a imprimir toda la documentación, pero al ser tanta la dividimos entre tres impresoras para que todo vaya más rápido. Guida empieza con la primera parte en la impresora del departamento. Mientras, yo bajo a la impresora del primer piso y tras cargarla de papel para que no falte corro en dirección al departamento jurídico. No hay nadie, así que sin perder tiempo meto el código que me ha dado Guida y empiezo a imprimir la tercera parte.  
 
    Llevo unos cinco minutos junto a la impresora observando el papel salir cuando escucho pasos a mi espalda.  
 
    —¿Qué haces en esta impresora? —pregunta Brett levantando una ceja. 
 
    —Te estaba esperando. Es una urgencia —respondo acelerada. 
 
    En ese momento me doy cuenta de que Liam está a su lado tan extrañado como Brett al verme maldecir a la impresora por lo lenta que va. 
 
    —¿Sabes que tienes una impresora en el segundo piso? 
 
    —Sí, ya estoy utilizándola… ¿Qué nivel de seguridad tienes? —pregunto con urgencia. 
 
    —¿Por? 
 
    —Necesito que me vigiles esto mientras voy a la de la segunda planta —expongo. 
 
    —Yo tengo el nivel máximo —dice de repente Liam. 
 
    —¡Genial! —exclamo y sin pensarlo lo cojo del brazo y tiro de él hasta colocarlo junto a la impresora—. Por lo que más quieras. No permitas que nadie toque estos papeles hasta que vuelva a bajar. 
 
    Antes de que pueda contestarme salgo corriendo en dirección a las escaleras y me apresuro al piso superior para llegar a la impresora. Por suerte no hay nadie en esa planta todavía. Espero junto a la monstruosa máquina que no deja de escupir papeles diez minutos más y cuando termina, los cojo y vuelvo corriendo al departamento donde he dejado a Liam custodiando la impresora.  
 
    —¿Ha terminado? —pregunto desde el pasillo. 
 
    Liam, que está junto a la impresora tomándose el café que llevaba cuando ha llegado, mira la bandeja del papel. 
 
      —¡Genial! —exclamo. 
 
    Me acerco rauda y recojo toda la documentación. Por un instante miro en su dirección y lo veo con gesto de sorpresa. 
 
    —¿Se puede saber que sucede? —pregunta Brett. 
 
    —Una urgencia… —digo en dirección a Liam que me observa correr de un lado a otro cargada de papeles—. Te debo una. 
 
    Esto último lo grito cuando ya voy corriendo escaleras arriba cargada.  
 
    Entro al departamento y veo a Guida angustiada separando papeles. 
 
    —He llamado a Simone, pero no me coge el teléfono. 
 
    —No te preocupes. Vamos a ello —respondo mostrándole toda la documentación que llevo en las manos. 
 
    Nos ponemos juntas al lado de la mesa y tras explicarme lo que tiene que hacer, las dos nos ponemos a organizar la documentación. Ambas vamos aceleradas y Guida además con cara de terror cada vez que escucha pasos que se acercan por el pasillo en dirección al departamento. 
 
    Nos lleva casi dos horas terminar todo y, lo hacemos en el momento casi en el que Leonel, nuestro jefe entra por la puerta junto a lo que parecen dos jefazos más. Uno de ellos Liam. 
 
    Abro mucho los ojos por la sorpresa, pero rápidamente dejo a Guida con todo preparado y, en absoluto silencio, me dirijo a mi mesa donde todavía tengo el bolso tirado sobre ella. 
 
    Veo a Guida moviéndose deprisa muy nerviosa. Las manos le tiemblan y por un momento tengo lástima por ella. 
 
    No vuelvo a verla en todo el día.  
 
    El sábado por la mañana para mi sorpresa me levanto a la misma hora que lo hago entre semana y, cuando son las diez de la mañana ya he terminado con todas las tareas que tengo que realizar en casa y he hecho la compra.  
 
    Me siento en el sofá y le envío un mensaje a Eun-ji que no lee.  
 
    No sé qué hacer. Veo en la mesita la guía de Lola. La cojo y se abre de nuevo por uno de los capítulos que habla de Delft. He pensado en mi visita en varias ocasiones. Una parte de mí es recelosa a volver, pero es como si tuviera una necesidad inevitable de volver allí de nuevo.  
 
    Paso más de media hora considerando la idea de ir. Además, es sábado y hay mercado, así podré pasear tranquilamente y revisar si se me ha olvidado comprar algo. Dudo de nuevo, puede que la próxima vez que vaya a la ciudad debería ir acompañada por Eun-ji, pero no ha contestado. Ni siquiera le ha entrado el mensaje.  
 
    Pasa un minuto, dos…, y, antes de que pase al tercero me incorporo del sofá. Me cruzo sobre el pecho un bolso. Reviso que lleve el teléfono móvil y la cartera y me dirijo a la puerta.  
 
    Al ser fin de semana la frecuencia de los tranvías es más espaciada, pero tardo menos de una hora en llegar a la estación de Delft.  
 
    Me apeo del tranvía y camino junto al resto de viajeros por el andén. Y, sin vacilar un segundo, me pierdo por las estrechas calles de la ciudad y enseguida me empiezo a encontrar con más gente, lo que indica que el mercado está cerca.  
 
    Es la segunda vez que vengo a este mercado, pero tiene algo especial que me llena el alma. Voy revisando los productos, aunque ya es tarde y algunos puestos están medio vacíos.  
 
    Me detengo más detenidamente en uno de los puestos de queso. Es mi nueva debilidad y aquí puedes encontrarlos de un montón de sabores. Hay con pesto, albahaca, trufa, sabor de cerveza, pero el que más me gusta es uno que llaman de Delft que es una especie de queso azul y blanco como los colores de la ciudad.  
 
    En los puestos de flores la gente se agolpa ya que a última hora los ramos de flores son bastante más baratos. Observo con curiosidad los puestos de pan y bollería, pero no me convence ninguno así que dejo finalmente los puestos del mercado y me adentro por las callejuelas como una turista más.  
 
    Miro a un lado y a otro. Caminando por las calles me siento tranquila y no consulto las direcciones que recorro. Veo el plano antiguo que vi la otra vez que visité Delft y más adelante los toldos blancos y amarillos de los que ya puedo decir que es uno de mis sitios favoritos de la ciudad.  
 
    Entro de nuevo y cargo con dos hogazas del mismo pan que compré anteriormente. El estómago me suena mientras miro los productos expuestos y me llevo, galletas, granola y unos mini pasteles. Todo hecho por ellos y según me explica de nuevo el dependiente con las recetas de cuando la panadería abrió hace ya muchísimos años.  
 
    Cuando salgo, veo sobre los tejados una iglesia que tiene una de sus torres inclinadas y me dirijo en esa dirección con curiosidad.  
 
    Estoy frente a la torre cuando veo que un ciclista se detiene cuando pasa por mi lado. 
 
    —¿Adriana?  
 
    Escucho la inconfundible voz de Liam detrás de mí. 
 
    —Liam —farfullo sorprendida. 
 
    No puedo evitar quedarme mirándolo con detenimiento. Vuelve a llevar pantalones vaqueros y es extraño verlo vestido así, ya que en el trabajo siempre acostumbra a ir con traje. Lleva una camiseta bajo una chaqueta que le queda inmejorable. 
 
    Nos quedamos en silencio mientras nos miramos a los ojos. No sé cuánto tiempo pasa, podría ser unos segundos, minutos o un cuarto de hora, hasta que un grupo de turistas con su propia guía nos rodea. 
 
    —Permíteme que te ayude —dice agarrando una de las bolsas que llevo—. Parece que has comprado media ciudad. 
 
    Sus labios se curvan y aparece la sonrisa más bonita que he visto nunca. 
 
    —Me pilla un poco lejos de casa para venir diariamente —respondo elevando los hombros y mostrando el pan y, añado cuando me quita las pesadas bolsas de las manos—. Gracias.  
 
    —¿Te marchabas ya? —pregunta, curioso. 
 
    —Sí, pero…, no recordaba esta torre tan inclinada —respondo con un hondo suspiro. 
 
    Liam ha enganchado dos de las bolsas en el manillar de su bicicleta y camina a mi lado empujándola. Nos apartamos unos metros y ambos miramos hacia la torre de la iglesia.  
 
    —Además, las vidrieras… 
 
    —Las tuvieron que reemplazar después del estallido del polvorín. Todas perecieron ese día… —susurra.  
 
    —¡Vaya! —exclamo saliendo de la ensoñación en la que me he metido observando la iglesia. 
 
    Levanto la mirada y me cruzo con los penetrantes ojos de Liam que me observa desde no sé cuánto tiempo.  
 
    —¿Estás bien? —pregunta sin apartar la mirada de mis ojos. 
 
    —Sí —respondo frunciendo el ceño—. Habré visto las otras vidrieras en la guía que me dejó mi amiga Lola…, supongo. ¿Conoces mucho Delft?  
 
    —Bastante —responde.  
 
    Lo miro con una amplia sonrisa. Mientras, el sol del atardecer ilumina su pelo castaño. Liam ve que el sol me molesta en los ojos y se mueve un poco para que su sombra me cubra. Esto causa que su cuerpo esté a una distancia tan cercana que el aroma de su perfume llegue a mí y, una fuerte corriente eléctrica me estremece. 
 
    Levanto la mirada y mi vista se tropieza con su pecho. Continúo examinándolo tan de cerca que me estoy poniendo nerviosa hasta que llego a sus ojos azules y doy un paso atrás con tan mala pata que hay un bordillo y tropiezo. Pierdo el equilibrio y muevo los brazos en el aire intentando recomponer la postura. Mis dedos alcanzan su camiseta y la agarro con fuerza tirando de ella. Él da un paso adelante, se inclina y pasa uno de sus fuertes brazos rodeando mi cintura sujetándome. Del impulso mi mejilla acaba chocando con su pecho y yo siento que ese lugar es el sitio más confortable que debe haber en la faz de la tierra. 
 
    —¡Joder! —farfullo volviendo a respirar. 
 
    —¿Te has hecho daño? —pregunta encorvando su espalda para mirarme a la cara. 
 
    —Creo que no —digo azorada. 
 
    —Te ha faltado un milímetro para caerte al canal —dice con guasa. 
 
    —Menos que eso —digo soltando una risotada—. Te aseguro que no soy tan torpe… 
 
    —Ya, yaaa. 
 
    Ríe y, el sonido de su risa es arrebatadoramente sexi.  
 
    —No, ahora en serio… No siempre soy tan desastre —digo en el momento que vuelvo a tropezar. Levanto las manos intentando guardar el equilibrio y esta vez lo consigo cuando Liam da un paso en mi dirección de nuevo—. ¡Estoy bien! Estoy bien —exclamo y farfullo—. ¡Malditos adoquines! 
 
    Liam suelta otra carcajada que hace que se me contagie y los dos acabemos riendo.  
 
    Cuando dejamos de reír emprendemos la marcha en silencio. El atardecer de la ciudad es precioso y los últimos rayos de sol se reflejan en el canal que vamos bordeando. 
 
    Carraspeo. 
 
    —Todavía no te he dado las gracias por lo del apartamento —digo mirando en su dirección. 
 
    —¿Estás cómoda? 
 
    —Sí, sí. Es una maravilla. Me pateé media ciudad y era imposible y de pronto… 
 
    —Me alegra —dice guiñando un ojo. Lo veo dudar por un momento cuando llegamos a la estación—. ¿No prefieres que te lleve? 
 
    —No… estaré bien. Prometo no tropezar más —digo levantando una mano como si estuviera realizando un juramento. 
 
    Vuelve el silencio entre los dos y yo me dirijo al panel de los horarios del tranvía que va a La Haya y lo consulto. 
 
    —¿Has quedado con los chicos? —pregunta sorprendiéndome 
 
    —No —respondo. Saco el teléfono móvil del bolso y veo que Eun-ji todavía no ha leído el mensaje—. Hoy parece que no hay planes comunes. 
 
    —¿Recuerdas lo que me dijiste ayer?  
 
    —¿Qué? 
 
    —Que me debías una —dice serio y propone—. Sal esta noche conmigo. 
 
    Por un momento me quedo sin palabras. 
 
    —¿Tú y yo? —pregunto gesticulando con la mano y moviéndola entre él y yo. 
 
    —Sí —afirma seguro. 
 
    —¿En qué plan? 
 
    —¿A qué te refieres?  
 
    —Que tú y yo creo que nunca habíamos mantenido una conversación tan larga hasta ahora —contesto con una mueca. 
 
    —Nada serio. Conozcámonos. Seamos amigos —resuelve. 
 
    —¿Estás seguro? No será demasiado para ti —digo con retintín. 
 
    —Te gusta la cerveza, ¿no? —pregunta, animado. 
 
    —Sí. 
 
    —Pues conozco una cervecería donde sirven casi doscientos tipos de cerveza diferentes. 
 
    Lo miro curiosa. 
 
    —Y, ¿tenemos que probarlas todas está noche? —pregunto burlona. 
 
    —Yo no te lo aconsejo —dice con una amplia sonrisa. 
 
    En ese momento veo que el tranvía que tengo que coger se acerca por la vía.  
 
    —De acuerdo —digo finalmente. 
 
    Liam suelta el aire que estaba reteniendo, esperando mi respuesta.  
 
    —Perfecto. Paso a por ti… ¿sobre las siete? —pregunta mientras me entrega las bolsas que hasta ahora iban colgadas del manillar de su bicicleta. 
 
    —¿No prefieres quedar en el local directamente? 
 
    —No. Paso a recogerte. Conozco la dirección —responde seguro. 
 
    El sonido que avisa que se van a cerrar las puertas suena sobresaltándome. Cojo la última bolsa y me agarro a una barra de metal que hay en el centro dejando las bolsas a mis pies.  
 
    El tranvía cierra las puertas y empieza a circular.  
 
    Liam levanta la mano a modo de despedida y yo hago lo mismo mientras poco a poco el convoy avanza. Lo veo desaparecer en la lejanía apoyado todavía en su bicicleta con las piernas cruzadas a la altura de los tobillos. 
 
    

  

 
   
       
 
    Capítulo 19 
 
      
 
      
 
   Ll   ego a casa y pongo todo en cada uno de los armarios que le corresponde y guardo el queso.  
 
    Voy hasta mi habitación y muevo con la mano toda la ropa que tengo colgada en el armario. No sé qué ponerme esa noche. Me coloco varios vestidos por encima del cuerpo todavía colgados en la percha frente a un espejo. Alguno los descarto inmediatamente. Demasiado corto, demasiado largo…, demasiado rojo. Puede que me esté obsesionando con los vestidos y empiezo a mirar pantalones. No. No encuentro nada que me guste y, es algo extraño, ya que son prendas que yo misma he comprado.  
 
    Me tiro en la cama boca abajo con los brazos abiertos y gruño.  
 
    Escucho la llegada de un mensaje en el teléfono móvil que continúa guardado en el bolso. Me levanto como un resorte y voy a mirar quién me ha escrito. 
 
    Eun-ji 
 
    Perdona. 
 
    No puedo articular palabra. 
 
    Ayer salí con los chicos y tengo una resaca del quince. 
 
    Estaba durmiendo. 
 
    ¿Ya has vuelto? 
 
      
 
      
 
    Yo 
 
    Ja ja ja 
 
    Ya me contarás. 
 
    ¿Adivina con quién me he encontrado  
 
    y he quedado está esta tarde? 
 
    … 
 
      
 
      
 
     Estoy escribiendo cuando suena el teléfono que tengo en las manos y aparece en la pantalla el nombre de Eun-ji. 
 
    —¿Tienes una cita con Liam? —grita. 
 
    —Bueno, no creo que sea una cita. No sé. Supongo que es para conocernos mejor… —titubeo. 
 
    —Entonces a mí Liam no me conoce porque siempre que lo he visto a solas es en el trabajo y fuera siempre acompañados —chilla—. Cuéntame más. 
 
    —No hay nada que contar. Me ha dicho que como le debía una y nadie había hecho planes, si lo acompañaba a una cervecería que tienen muchas variedades —susurro sin querer emocionarme.  
 
    —Pero entonces, eso es una cita. 
 
    Escucho un golpe y un grito amortiguado al otro lado de la línea. 
 
    —Bueno, no sé. Creo que no. Además, ya sabes que yo hasta el fin de semana que me desmayé no había conseguido mantener una conversación de más de dos monosílabos con él o un simple gruñido. 
 
    —¡Madre mía! ¡Madre mía! Menudo salseo. ¿Lo sabe alguien más? —pregunta. 
 
    —No. Eun-ji, no ha pasado nada. Simplemente no había planes y supongo que le apetece desconectar y yo estoy libre. 
 
    —Sí, sí. Lo que tú digas, pero mañana me llamas y me cuentas. 
 
    —No seas cotilla —respondo riendo. 
 
    —La que más —grita riendo—. Olvidas que trabajo en recursos humanos, lo sé todo de todos…, pero no puedo hablar. Pero esto…, esto podré hablarlo contigo. 
 
    —Hasta mañana, Eun-ji —digo negando con la cabeza. 
 
    No la escucho despedirse, pero sí que la escucho reír como si fuera la malvada de una película de Disney. No puedo contener la risa y cuelgo.  
 
    Debería ir pensando en meterme a la ducha y cuando salga decidir lo que definitivamente voy a ponerme. No voy a negar que Liam me gusta. No es solo que me guste, es que siento como si ya lo conociera. Como si solo con la mirada pudiera saber qué es lo que piensa. Estoy nerviosa, pero a la vez tranquila. Sí, sé que es difícil de explicar, pero Liam me despierta todas las emociones a la vez. Es extraño porque no lo conozco casi nada, aunque Eun-ji y Brett me han estado enumerando las muchas cualidades positivas que tiene.  
 
    Salgo de la ducha y me maquillo de manera bastante natural. Me recojo algunos de los mechones de pelo en la parte trasera de la cabeza con un par de bonitas horquillas y, me pinto las uñas de mi color favorito. El número dieciocho de Chanel, con el que me siento más segura y desde que dejé atrás mi ciudad no he vuelto a utilizar.  
 
    Son las siete menos diez cuando miro el reloj. Voy al armario cojo un vestido de tirantes color crudo, me lo pongo y con celeridad un bolsito negro que me cruzo y meto en él el teléfono móvil, la cartera y el pintalabios. Escucho el ruido de un coche llegar.  
 
    «¡Todavía quedan dos minutos!», grito en mi cabeza.  
 
    Voy al armario que hay junto a la puerta y rebusco unos zapatos para ponerme. Y, en el instante que los estoy cogiendo me sobresalta el sonido del timbre de la puerta.  
 
    Abro la puerta con los zapatos en la mano.  
 
    —Llegas puntual —digo acelerada. 
 
    —¿Eso es bueno o malo? —pregunta Liam apoyándose en el marco de la puerta y cruzándose de brazos—. ¿Necesitas más tiempo? 
 
    —No. No. Solo me pongo los zapatos… —digo sin mirarlo mientras saco las llaves de la casa. 
 
    —¿No te llevas algo de abrigo? —pregunta con una sonrisita de medio lado. 
 
    «No, que no haga eso. Que no sonría porque entonces me voy a quedar paralizada y no voy a ser capaz de encontrar el abrigo», pienso. Pero lo hace y yo estoy a punto de tropezar con un par de zapatos que han caído al suelo.  
 
    Giro sobre mis pies y con la mirada busco el abrigo que finalmente veo sobre uno de los taburetes que hay en la barra de la cocina. 
 
    —Abrigo —farfullo agarrándolo y empezando a ponérmelo por uno de los brazos. 
 
    Me dirijo de nuevo a la puerta delantera de donde él no se ha movido. Me observa moverme de un lado a otro corriendo hasta que me pongo frente a él con una amplia sonrisa.  
 
    —¿Lista? —pregunta arqueando una ceja. 
 
    —Lista. 
 
    Liam da un paso atrás mientras yo cierro la puerta y me señala con su mano derecha el coche. Camina despacio y es entonces cuando por fin me doy permiso para mirarle. Está increíblemente guapo y un montón de mariposas estallan en la boca de mi estómago sin poder evitarlo. 
 
    «No voy a poder aguantar esta noche sin que me dé un jamacuco», pienso nerviosa. 
 
    Me giro y veo a Liam con ese gesto tan suyo de observarte ladeando un poco la cabeza.  
 
    —Perdona, estaba pensando en mis cosas —digo nerviosa dirigiéndome al asiento del acompañante—. Entonces…, nos vamos a beber cerveza. 
 
    —Y comer algo —dice socarrón. 
 
    —Vamos entonces —digo con una sonrisita como si me fuera a vivir la mayor aventura de mi vida. 
 
    Estoy tan nerviosa que tiro del cinturón de seguridad con tanta fuerza que lo bloqueo. Tiro una segunda vez y tampoco consigo que salga lo suficiente para poder abrocharlo. Me giro y pongo cara de circunstancia. Voy a tirar de nuevo. 
 
    —Espera. 
 
    Liam se desabrocha su cinturón y se estira delante de mí apenas rozándome. Me quedo como una boba mirando su rostro que está a escasos milímetros de mi cara. Respiro profundamente e intento inhalar cada molécula del aroma de su piel. Tira del cinturón con suavidad y éste se desliza perfectamente. Me mira todavía inclinado sobre mi asiento y mi nariz roza su barbita de unos días. Lo abrocha con cuidado mientras yo sonrío como una idiota. Estoy segura de que eso es lo que piensa. 
 
    No habla mucho durante el trayecto, pero yo tampoco lo hago al principio. Estoy recuperándome de su cercanía.  
 
    —¿Y qué tal tu día? —pregunto cuando llevamos cinco minutos circulando. 
 
    —Bien. 
 
    —No sé si te habrás fijado, pero intento mantener una cosa que se llama conversación cuando dos personas están juntas —digo con ironía robándole una pequeña sonrisa.  
 
    —Discúlpame, hay veces que no me doy cuenta de que la gente no puede leerme la mente y saber lo que pienso. Ha sido un buen día, me he levantado sin expectativas y poco a poco ha ido mejorando. 
 
    —Eso mismo me pasa a mí también. Hay veces que mi mente fluye, fluye muy rápido y hay un montón de pensamientos y creo que la otra persona con dos palabras va a saber qué ocurre en el interior de mi cerebro, pero no es así —susurro mirando por la ventanilla. 
 
    —Déjame adivinar… ummm —dice golpeándose suavemente los labios con el dedo índice—. Estás…, estás pensando…, que no vas a saber por qué cerveza empezar a probar. 
 
    Me giro de nuevo en su dirección seria, pero no puedo aguantar mucho sin sonreír.  
 
    —¡Exacto! —exclamo—. Eso y… 
 
    —¿Cómo es posible que haya dicho que sí a pasar la noche con el tío gruñón de todas las salidas? 
 
    —Sí. Más o menos —digo ya riendo abiertamente. 
 
    Él también ríe y cuando lo miro a los ojos, veo un brillo diferente y que me llega muy hondo en el pecho.  
 
    No llevamos mucho tiempo en el coche cuando veo una señal de tráfico que indica en qué dirección nos dirigimos. 
 
    —¿Vamos a Delft? —pregunto. 
 
    —Sí. 
 
    —Ya volvemos a los monosílabos. 
 
    —Estoy seguro de que te va a gustar —responde seguro. 
 
    No lo dudo ni por un segundo. He coincidido poco con Liam, pero en muchas ocasiones siento como si nos conociéramos desde hace mil años. Es una persona que se preocupa de la gente que le rodea.  
 
    Aparca en una zona de la ciudad que no conozco y tras cerrar el coche caminamos por una calle empedrada que hace que en dos ocasiones pierda un poco el equilibrio con los zapatos de tacón que me he puesto. Él está pendiente a cada momento y me ofrece su mano, pero no se la acepto. Soy cabezota hasta la saciedad y temo sentir su piel contra mi piel de manera tan cercana.  
 
    —¿Ésta es la parte trasera de la iglesia? 
 
    —Efectivamente. 
 
    Corrobora mientras cruzamos un pequeño puente que hay sobre un canal. Caminamos un par de minutos más y se detiene frente a un local que hace esquina. Tiene varias mesas fuera resguardadas por grandes toldos junto al canal. Posee unos enormes ventanales y en uno de ellos hay en letras grandes blancas el nombre del local. Abre la puerta y me cede el paso. El local no es muy amplio. A la derecha se encuentra una barra en madera con una hilera enorme de grifos de cerveza y frente a ella algunas mesas de madera con sillas bastante viejas. Al caminar junto a Liam noto que el suelo, también de madera y supongo que con la misma antigüedad que las sillas cruje a nuestro paso. Muchas de las mesas están ocupadas, pero Liam va abriendo camino hasta una bastante pequeña que hay en el fondo junto a uno de los ventanales. Me deja que escoja el asiento y él se acomoda en el que queda libre. El ambiente es bastante diverso. Hay parejas jóvenes como nosotros, personas de bastante más edad e incluso familias con niños.  
 
    El camarero enseguida sale a nuestro encuentro y nos deja una cuartilla plastificada en la que hay una selección de cervezas ordenadas por la graduación de alcohol de cada una de ellas. También nos informa que muchas de ellas están en las pizarras que decoran el local.  
 
    Liam deja la carta sobre la mesa ya que solo tenemos una y la miramos juntos.  
 
    —¿Cuál es tú recomendación? —pregunto. 
 
    —¿Mi recomendación? Yo para empezar me decantaría por una que fuera local y de pocos grados y luego si quieres ir probando más… Si empezamos con las de mayor graduación vamos a terminar los dos piripis antes de tiempo.  
 
    Eso hacemos, él elige una y yo otra. Cada uno ha seleccionado la que más le llamaba la atención y hemos acordado que nos daremos a probar la del otro. También hemos pedido unos aperitivos. No gran cosa. Un plato de las famosas croquetas gigantes que tienen aquí y una tabla de quesos.  
 
    Cuando llega nuestro pedido a la mesa me doy cuenta de que son bastante generosos y las cervezas son grandes. Miro mi copa abriendo mucho los ojos. 
 
    —Creo que yo no voy a poder con muchas de este tamaño seguidas. 
 
    —Siempre podemos venir otro día y continuar probando.  
 
    —Eso lo dices porque todavía no me has visto achispada. Te voy a dar un terrible dolor de cabeza. Hablo por los codos —apunto riendo.  
 
    Liam levanta su copa en mi dirección y yo hago lo mismo y nos las llevamos a los labios. 
 
    —¡Joder! —exclamo. 
 
    —¿No te gusta? —pregunta frunciendo el ceño. 
 
    —¡Está deliciosa! —digo dándole otro trago—. Tienes que probarla.  
 
    Muevo la copa de cerveza en su dirección y él hace lo mismo con la suya.  
 
    Reconozco que la suya está mejor que la mía y, él se empeña en que yo me quede con su cerveza y él se beberá la mía.  
 
    —Así que conoces bastante la ciudad y sus cervezas —susurro. 
 
    —Bastante bien. 
 
    —Y, ¿cómo es posible si siempre estás trabajando? —pregunto. 
 
    —No siempre trabajo, lo hago porque me gusta y hay ocasiones en las que no tengo nada mejor que hacer. 
 
    —¿De dónde eres? —pregunto curiosa. 
 
    —Canberra, Australia —dice con un deje de orgullo en su voz. 
 
    —Sé que es Australia… —replico burlona y añado—. Yo soy valenciana, España. 
 
    —Lo sabía —dice orgulloso. 
 
    —¿Quién te lo ha dicho? 
 
    —Te he escuchado hablar con una amiga que vino al principio cuando llegaste. 
 
    —Aaah, con Lola —digo tras pensar quién podría ser. 
 
    —Además, para mí eres un libro abierto —dice con una sonrisita pícara. 
 
    —¿Eso crees? A ver, cuéntame que es lo que sabes de mí. 
 
    En ese momento entra una pareja de mediana edad al local con un perrito y se sientan en la mesa contigua. No puedo evitar sonreír cuando veo al perrito que me observa y mueve con energía su colita.  
 
    Por unos minutos me distraigo. 
 
    —A ver. Eres una persona alegre y divertida, siempre tienes una sonrisa para la gente que se acerca a ti. Amable. Buena compañera. Nunca había visto correr a nadie como lo hiciste tú ayer para salvarle el culo a una compañera… 
 
    —Me dio mucha pena cuando la vi tan consternada que no podía hacer otra cosa —susurro. 
 
    —Eres decidida, increíblemente minuciosa en la perfección, eres reflexiva, pero en ocasiones muy impulsiva —continúa—. Eres un poco torpe y no tienes pareja. 
 
    —¿Cómo sabes que no tengo pareja? —digo sonrojándome sin saber si es por la cerveza que ya casi nos hemos acabado o por todo lo que ha dicho de mí. Aunque le puntualizo—. Y, además, tampoco soy tan torpe —digo con una sonrisa rozando apenas su brazo intentando convencerlo, aunque sea más que evidente.  
 
    —Me lo ha dicho Brett —dice riendo. 
 
    —¡Eso es trampa! —exclamo y río, contagiada de su sonrisa. 
 
    —No es trampa, me he informado —dice apurando su copa. 
 
    —Vale, ahora me toca a mí. Eres atento, detallista, amable, trabajador y responsable. Gruñes cuando no te sientes cómodo. —Liam hace un pequeño gruñido—. Eres protector… 
 
    —Ya, yaaa. Para —dice con un gesto restándole importancia a todo lo positivo que le estoy diciendo. Por un momento creo que se ha ruborizado. 
 
    —Y no tienes pareja —sentencio riendo. Liam levanta las cejas—. Yo también me he informado. 
 
    Me observa con curiosidad. 
 
    —¿Cuál es tu mayor miedo? —pregunta. 
 
    Pienso un instante. 
 
    —Esto lo negaré fuera de este local, pero tengo muchos.  
 
    Nos sirven la segunda ronda y realizamos de nuevo la degustación de la cerveza que hemos pedido y sin pensarlo ambos le cedemos la copa al otro. 
 
    —¿Cuáles? 
 
    —¿Mis miedos? —Liam afirma con un movimiento de cabeza—. No sé. El fuego, el fuego me da mucho respeto. Morir quemada. Ahogarme. Las explosiones…, cuando llegué aquí tenía una pesadilla recurrente en la que había una gran explosión y siempre me despertaba y creía que se me iba a parar el corazón de lo rápido que me iba. Y, ¿el tuyo? 
 
    —Perder a la persona amada —dice mirándome a los ojos. 
 
    —Eso sí que tiene que ser una verdadera putada —digo quedándome en silencio.  
 
    —¿Cuál es el recuerdo más antiguo que tienes? 
 
    —No sé. El otro día recordé cuando mi padre me enseñó hace muchos años a subir en bicicleta. Y, ¿tú? 
 
    —Tengo muchísimos. No sabría cual elegir. 
 
    —¿En qué época pasada te gustaría vivir? —pregunto sin pensarlo mucho. 
 
    —Los primeros meses de 1654 —sentencia. 
 
    —Lo tienes bastante claro, ¿por algún motivo especial? —respondo sorprendida—. Yo creo que nunca me lo he planteado.  
 
     —Fue una época muy bonita. 
 
    —¿Dónde te ves en treinta años? 
 
    Es la primera pregunta dónde veo que Liam duda. Los ojos se le oscurecen y tarda un par de minutos que se me hacen eternos en contestar. 
 
    —Me gustaría formar una familia, pero no sé si eso será posible. 
 
    Es extraño, pero durante el resto de la noche ninguna respuesta de Liam es un monosílabo. Tras otra copa más, decidimos dejar el resto de la cata para otros días que vengamos juntos porque eso lo hemos decidido después de la segunda ronda. Tenemos que volver a este sitio. Cuando salimos de allí es pasada la medianoche. Las horas a su lado han pasado volando y no ha podido ser una velada más agradable. Ambos caminamos por las silenciosas calles junto al canal.  
 
    Una corriente de aire llega hasta nosotros y mueve mi pelo. Me abrazo con ambas manos aferrándome al abrigo. 
 
    —¿Tienes frío? —pregunta. 
 
    Liam hace un gesto y lo veo empezar a desabrocharse el abrigo. 
 
    —Nooo, ¿estás loco? Te congelarías. Además, el coche está cerca —digo nerviosa. 
 
    —Ven —apunta poniéndome una de sus cálidas manos en el hombro—. Si vamos pegados a las edificaciones hace menos frío. 
 
    Los dos caminamos a escasos centímetros de separación junto a las paredes de las casas que hay en nuestro recorrido y, de repente, siento un intenso calor que me recorre todo el cuerpo y, temo que él se dé cuenta de lo nerviosa que me he puesto.  
 
    Subimos al coche. Cuando me siento junto a él, me mira con curiosidad mientras agarro el cinturón de seguridad, pero esta vez consigo abrocharlo yo sola y le devuelvo una mirada de satisfacción.  
 
    Él hace ya tiempo que no ha bebido nada de alcohol, pero de repente parece preocupado por algo. 
 
    —¿Quieres que conduzca yo o pidamos un Uber? —pregunto inquieta. 
 
    —No, tranquila. Estoy bien, dejé de beber hace horas —dice forzando una sonrisa. 
 
    Continuamos en silencio el uno sentado al lado del otro hasta que veo que entra a La Haya. 
 
    —Tenías razón. Me ha gustado. 
 
    —Me alegro —dice mirando a la carretera sin soltar el volante. 
 
    Miro el reloj de la consola del coche y me doy cuenta de que casi son las dos de la mañana. El tiempo a su lado ha pasado volando.  
 
    —¿Vives cerca de aquí? —pregunto. 
 
    Nos hemos hecho todo tipo de preguntas durante la noche, pero por alguna extraña razón esa no había salido. 
 
    —En Delft. 
 
    Abro mucho los ojos. 
 
    —Y ¿has venido antes a por mí y ahora me traes? ¿Por qué no me has dejado coger el tranvía? 
 
    —No hay a estas horas —dice. 
 
    Se gira por un instante en mi dirección y me guiña un ojo. 
 
    —Pero es una paliza —refunfuño. 
 
    —Me gusta conducir —dice quitando importancia a lo que ha hecho. 
 
    —Pero… 
 
    —Adriana, no digas más. Quería hacerlo y lo he hecho.  
 
    —Pues eres un cabezota. 
 
    —Lo sé —responde con una amplia sonrisa.  
 
    Hemos llegado a la puerta de casa y, a pesar de la hora que es, no me apetece despedirme de él. Esta mañana, pensé que era una locura, pero me he dado cuenta de que no es para nada gruñón. Es un encanto de hombre.  
 
    Nos quitamos los dos el cinturón de seguridad y el golpea suavemente con el pulgar el volante del coche.  
 
    —Bueno. No sé qué decir. Gracias. Ha sido un placer conocerte mejor. 
 
    Confieso que más que una tarde de amigos ha parecido una cita o eso es lo que yo quiero creer. Pero él ha dejado claro está mañana que era como amigos.  
 
    —Buenas noches —digo con un fuerte suspiro. 
 
    Liam no contesta, pero cuando voy a abrir la puerta se gira hacia mí. 
 
    —Adri… Adriana —dice con la voz más ronca de lo habitual. 
 
    Y escuchar mi nombre de sus labios hace que todo mi cuerpo tiemble. Me giro en su dirección y lo veo serio.  
 
    Sin esperarlo se inclina en mi dirección y roza sus labios con los míos.  
 
    «Liam me está besando», pienso.  
 
    Y, es la sensación más maravillosa que he sentido nunca. 
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo 20 
 
      
 
   S us labios son suaves, aunque la barba de un par de días me provoca un cosquilleo. Su boca rozando la mía hace que, por un instante, el tiempo se paralice a nuestro alrededor.  
 
    Liam acuna mi cara con sus manos y me besa con más intensidad. En el momento siento que su boca se abre, entreabro mis labios y su lengua roza la mía. Una fuerte sensación recorre todo mi cuerpo encendiéndolo.  
 
    Se separa un momento y apoya su frente con la mía. Su nariz me roza y nuestros labios permanecen tan cerca que siento el calor de su aliento. Parece nervioso y yo no puedo evitar una sonrisa. Él la imita. Permanecemos en silencio intentando recuperar la respiración. Liam suelta una especie de pequeño gruñido. 
 
    —Deberíamos tomarlo con calma —digo para mi sorpresa. 
 
    «Pero ¿qué estoy pensando? Arráncale la ropa ahí mismo», pienso al escuchar mis propias palabras salir de mis labios. 
 
    —Lo que prefieras —susurra Liam rozando mis labios—. ¿Puedo llamarte mañana? 
 
    —Te mataré si no lo haces. 
 
    Liam suelta una carcajada y se aparta de mí.  
 
    —Lo tendré en cuenta.  
 
    Permanecemos lo que parece una eternidad en silencio, pero es muy agradable sentir su cercanía. En ningún momento es incómodo. Él acerca su mano a la mía y entrelaza nuestros dedos. Se la lleva a los labios y me besa de forma cariñosa el dorso de mi mano. 
 
    —Voy a bajarme del coche y entrar en casa o no responderé de mis actos. 
 
    Liam vuelve a sonreír. Pero esta vez veo que su sonrisa llena de vida su mirada. 
 
    —Te acompaño.  
 
    Bajo del coche y él hace lo mismo. Camino despacio hasta la puerta de casa y él espera apoyado junto al timbre mientras observa cada uno de mis movimientos.  
 
    —Buenas noches —digo en un susurro. 
 
    —Buenas noches. 
 
    —Avísame cuando llegues a casa. 
 
    Le doy un rápido beso en los labios y entro en casa antes de que se me ocurra acercarme más y que no pueda separarme de él. 
 
    Me preparo para ir a la cama como en una nube. Me llevo los dedos a los labios varias veces y recuerdo los suyos posados en ellos.  
 
      
 
    Liam 
 
    Acabo de entrar a casa. 
 
    Dulces sueños. 
 
      
 
    Me meto en la cama, me abrazo a la almohada y me duermo recordando todo lo sucedido en el día.  
 
    El domingo me despierto cuando mi teléfono no deja de recibir mensajes. Los primeros los ignoro, pero cuando llega el tercero, estiro la mano y miro la pantalla abriendo solo un ojo. 
 
    Eun-ji 
 
    ¿Estás despierta? 
 
    … 
 
    ¿Sucedió algo ayer? 
 
    … 
 
    ¿Qué haces? 
 
      
 
      
 
    Yo 
 
    Estoy durmiendo. 
 
      
 
      
 
    Eun-ji 
 
    Estás despierta. No puedes contestar durmiendo. 
 
      
 
      
 
    Yo 
 
    Es mi nueva habilidad. 
 
      
 
    Contesto con ironía. Dejo de nuevo el teléfono móvil sobre la mesita de noche con la pantalla hacia abajo. 
 
    Me despierta el sonido de una llamada entrante. 
 
    —Estoy durmiendo —farfullo llevándome el aparato a la oreja sin mirar la pantalla. 
 
    —Discúlpame. Te llamo más tarde. Descansa. 
 
    Escucho como se corta la llamada. Me doy la vuelta en la cama y cuando estoy acomodándome de nuevo en la almohada… abro mucho los ojos. 
 
    «Esa voz no era la de Eun-ji. Era la voz de Liam», pienso alarmada. 
 
    Me giro y me levanto de la cama casi de un salto. Miro la última llamada y efectivamente es el número de teléfono de Liam. 
 
    Marco para devolver la llamada. 
 
    —¿Sí? —contesta con voz ronca. 
 
    —¿Liam? Discúlpame estaba durmiendo. Y, Eun-ji no deja de enviarme mensajes, pensé que era ella. 
 
    —No, era yo. Pensaba que ya te habrías levantado —dice con voz animada. 
 
    —¿No tienes resaca? —pregunto en un quejido. 
 
    —No —contesta, divertido—. Sigue descansando —propone. 
 
    —No, ahora ya estoy totalmente despierta. ¿Qué querías? 
 
    —Darte los buenos días. 
 
    —Buenos días —contesto en un susurro mientras me deslizo de nuevo dentro de las suaves sábanas. 
 
    —Siento que tengas resaca. 
 
    —Yo también —gruño. 
 
    —¿Entonces eso significa que no recuerdas nada de lo que sucedió anoche? —pregunta dubitativo. 
 
    —¿Te refieres a que me besaste?  
 
    —¿Y que tú me lo devolviste? 
 
    —¡Por supuesto! —exclamo—. No iba a dejar pasar la ocasión. 
 
    Escucho un ahogo de risa al otro lado de la línea. 
 
    —¿Te arrepientes? 
 
    —Para nada —contesto riendo—. Y ¿tú? 
 
    —Estaba deseándolo desde hace mucho tiempo. —De pronto se hace un silencio entre nosotros hasta que carraspea y añade—. Sé que dijiste que querías ir despacio, pero durante la semana apenas tenemos tiempo por el trabajo y creo que no podría soportar no verte hasta el fin de semana. ¿Te apetece comer conmigo? 
 
    —Me apetece estar contigo —respondo—, pero dudo que mi estómago pueda digerir algo. 
 
    —Sé de algo que te gusta y lo puedo llevar —dice decidido—. Confía en mí, te sentará bien. Te veo en un par de horas. 
 
    —De acuerdo. Pero si quieres me ducho y voy yo para allá. 
 
    —No te preocupes yo estoy en cinco minutos. 
 
    Colgamos. 
 
    Me recuesto de nuevo en la cama y estiro todos los músculos de mi cuerpo con una enorme sonrisa en la cara.  
 
    No me doy cuenta y me duermo de nuevo arropada en la cama. Es maravilloso poder dormir sin tener pesadillas. Llevaba mucho sueño atrasado. 
 
    Una de las veces que me giro en la cama miro el reloj en la pantalla del teléfono móvil y sufro un micro infarto. Ha pasado más de hora y media desde que hablé con Liam.  
 
    Tiro de las sábanas y salgo de un salto. Recojo del suelo la ropa que descarté ayer mientras elegía algo adecuado para ponerme que tengo sobre una silla. Voy a paso acelerado hasta la entrada y guardo los zapatos que hay en el suelo. Miro por encima de la barra y veo que al menos la cocina está ordenada. Es su casa y no quiero que piense que no la estoy cuidando. Vuelvo a entrar en la habitación tirando de la parte superior del pijama y cuando llego al cuarto de baño me bajo los pantalones rápidamente. Me meto en la ducha sin poder pensármelo dos veces. Abro el grifo de la ducha y cuando empieza a salir el agua caliente me meto debajo del agua dejándola correr por mi cabeza. Es de lo más reconfortante. Me quedaría allí un poco más, solo disfrutando del agua caliente recorrer mi cuerpo. Doblo el cuello y las gotas me golpean suavemente en la cara. Necesito despejarme del todo. Me enjabono el pelo y me froto con energía la piel con gel. Calculo mentalmente cuanto tiempo llevo allí metida y decido terminar la ducha. Liam estará a punto de llegar. Me enrollo el pelo en una toalla y seco la piel con brío.  
 
    Estoy terminando de abrocharme los botones del vestido cuando suena el timbre.  
 
    —¡Ya voy! —grito. 
 
    Vuelvo a entrar al baño y me pongo una base de maquillaje y delineador de ojos. Meto las toallas al cubo de la ropa sucia y descalza me dirijo corriendo a la puerta principal. 
 
    —Hola —digo con una sonrisa. 
 
    —Hola —contesta él con guasa—. He traído la comida. 
 
    —Perfecto. Pasa, estas en tu casa —digo haciéndole un gesto con la mano y apartándome un poco para que pueda pasar. 
 
    Liam hace una mueca de incredulidad levantando una ceja. Pasa por mi lado y pasa su brazo libre de bolsas por mi cintura atrayéndome hacia él sin esperarlo. 
 
    Suelto un pequeño grito y él acerca sus labios a mi frente y me da un beso cariñoso. Me quedo un poco paralizada mientras él da unos pasos. Deja las bolsas en el suelo y se quita el abrigo.  
 
    Se gira y mira a su alrededor. 
 
    —Me gusta cómo está la casa —dice afirmando con la cabeza. 
 
    —No he puesto nada —respondo riendo. 
 
    —Pero ahora estás tú. 
 
    —¿El casero está ligando conmigo? —pregunto riendo. 
 
    —Siempre —responde tajante. 
 
    —¿Incluso cuando refunfuñabas? —digo con una mueca. 
 
    —En esos momentos, sobre todo —responde con una media sonrisa—. ¿Tienes hambre? 
 
    —Psss —respondo levantando los brazos. 
 
    —¿Has desayunado? 
 
    —No. He dormido —digo sonriendo y llevando las bolsas a la isla de madera de la cocina. 
 
    —Entonces te vendrá bien lo que te he traído —dice abriendo la bolsa y sacando unos envases—. Sopa de pollo y bebida isotónica y, si eso no mitiga la resaca… —Se lleva la mano al bolsillo de sus pantalones chinos color azul y saca una cajita—. Paracetamol. 
 
    Doy un par de palmadas al aire y abro uno de los envases de la sopa. 
 
    —¿Cómo sabías que adoro la sopa?  
 
    —Intuición —dice satisfecho. 
 
    Sirvo la comida en platos y preparo dos vasos con cubitos de hielo y bebida isotónica.  
 
    Mientras tomamos la deliciosa sopa que ha traído, según dice de un antiguo restaurante que antaño era una taberna, hablamos de la casa y lo cómodo que es estar aquí tan cerca del trabajo para mí. 
 
    —¿Por qué decidiste comprar en Delft y no aquí? —pregunto curiosa. 
 
    —Delft es uno de mis lugares favoritos en el mundo y tiene mucha historia. He tardado más de un año en restaurar la casa, pero estoy muy contento con el resultado. Además, si me quedaba tan cerca del trabajo nunca desconectaría.  
 
    Después de comer nos sentamos en el sofá y continuamos hablando. Liam enciende la calefacción, aun así, yo cojo la manta que tengo en el respaldo y nos tapo a los dos mientras vemos empezar una película.  
 
    Cuando vuelvo a abrir los ojos, ya nos son los mismos protagonistas y Liam me ha pasado un brazo por el hombro y yo descanso sobre su pecho. 
 
    —¿Cuánto he dormido? —gruño bostezando. 
 
    Liam mira su reloj de pulsera. 
 
    —Casi una hora. 
 
    —Menuda compañía soy —susurro ruborizándome. 
 
    —Estás adorable durmiendo. 
 
    —No deberías haberme dejado dormir. —Me quejo. 
 
    —Si te has dormido es que estabas cansada.  
 
    —Te prometo que si hay una segunda cita no me dormiré —digo incorporándome y levantando una mano en forma de juramento—. De verdad que siento haberme dormido —insisto. 
 
    —Todavía no hemos acabado la cita —apunta con una sonrisa—. A no ser que quieras que me marche. 
 
    —No —digo al instante. 
 
    —Perfecto entonces. 
 
    Liam sonríe y yo me contagio de esa fascinante sonrisa. Nos miramos a los ojos por un instante y siento que lo conozco desde hace mucho más que veinticuatro horas. Me inclino un poco y acerco mis labios a los suyos que me reciben con ternura.  
 
    «Adoro sus labios».  
 
    Compartimos un beso lento que se convierte en húmedo cuando nuestros labios se abren y nuestras lenguas se encuentran. Siento el calor recorriéndome por dentro junto a un agradable cosquilleo en el vientre. Noto cómo su cuerpo se tensa. Me estremezco cuando nuestro beso se trasforma en pura pasión. De la garganta de Liam brota un leve gruñido de lo que parece deseo. Ambos tenemos el pulso acelerado y respiramos con dificultad. Liam se separa apenas unos centímetros de mis labios y ladea un poco la cabeza y me mira con ojos expectantes. 
 
    —Dijiste que querías tomártelo con calma —susurra con voz ronca mientras acerca la punta de la nariz a la mía. 
 
    —Eso fue anoche —digo volviendo a unir nuestros labios con vehemencia.  
 
    Paso una pierna por encima de sus piernas y me siento a horcajadas sobre él. 
 
    —¿Estás segura? —susurra contra mis labios. 
 
    —Segurísima —confirmo. 
 
    El roce de su boca contra la mía ya no es suave o tentativo. Nuestros labios se devoran buscando con ansia nuestras lenguas. Me pasa una mano por la cintura y me atrae más hacia su cuerpo. Siento el corazón de Liam que late a un ritmo tan rápido como el mío. Me abraza con fuerza y siento su excitación bajo mi cuerpo. Intentando recuperar el ritmo de la respiración Liam enmarca mi cara con sus manos y junta su frente a la mía un instante. 
 
    —Estaríamos más cómodos… —duda por un momento. 
 
    —¿Tengo que decirte dónde está la habitación? —pregunto socarrona mirándole a sus intensos ojos que se han oscurecido. 
 
    —Creo que sabré llegar.  
 
    Liam se levanta del sofá conmigo todavía en su regazo. Me pasa una mano por debajo del trasero y me agarra bien para que no pierda el equilibrio mientras me lleva en dirección a la habitación. Enrollo mis piernas por su cintura y me agarro a su cuello besándolo de nuevo. Abre la puerta del dormitorio. Se acerca a la cama todavía entre sus brazos y me deja caer con suavidad mientras se coloca encima sujetando su peso por uno de sus brazos que apoya sobre la cama. Desliza sus dedos por mis hombros y me estremezco de nuevo al sentir el calor de su piel. A continuación, sin despegar sus labios lleva su mano a mi espalda intentando desabrochar los botones del vestido. Lo intenta una y otra vez.  
 
    —¿Se puede saber qué haces? —pregunto riendo cuando lo veo fruncir el ceño. 
 
    —Intento ser delicado. —Se queja. 
 
    —Pues no lo seas.  
 
    Sin esperarlo, Liam levanta un poco su cuerpo y agarrándome con fuerza hace que me gire en un solo movimiento dejándome de espaldas sobre la cama. Apenas puedo moverme mientras él me coge una de las manos y entrelazándola con la mía, la estira sobre mi cabeza para después hacer lo mismo con la otra. 
 
    —No te muevas un momento —susurra acercando sus labios a mi oído y rozándome el lóbulo de la oreja. 
 
    Empieza a desabrochar el primer botón con una lentitud desesperante. Luego el siguiente y cuando llega al tercero se inclina sobre mi cuerpo y me besa la nuca y empieza a besar cada vertebra de mi espalda que poco a poco se va descubriendo. Es una verdadera tortura no poder moverme mientras sus cálidos labios recorren cada centímetro de mi piel. 
 
    Gruño cuando siento mi cuerpo vibrar. Me aferro a la almohada con desesperación.  
 
    Liam se aparta un poco y esta vez con más delicadeza me gira y nuestros ojos vuelven a encontrarse. Sonrío y él hace lo mismo. Mis manos buscan con ansia los botones de su camisa y empiezo a desabrocharlos con presteza. Sin poder despegar nuestros labios. Ya no hay rastro de suavidad en nuestros movimientos y mientras una de sus manos intenta bajarme el vestido por los hombros, yo intento deshacerme de su camisa y acariciar su musculado pecho. Me libera los brazos del vestido y mis manos bajan por cada uno de sus músculos hasta encontrar el botón de su pantalón. Liam se incorpora de nuevo y se termina de sacar la camisa. Acaricia con delicadeza mis costados hasta llegar a las caderas donde mete los dedos por debajo de la goma de las braguitas, tirando de ellas junto al vestido hacia abajo con un movimiento lento. Me mira mientras yo permanezco tumbada. Se deshace de la poca ropa que nos queda y se vuelve a tumbar sobre mi cuerpo. Siento el calor que desprende. Piel con piel. Me acaricia suavemente el cuello con su nariz y creo que de un momento a otro voy a morir. El cosquilleo que siento por la excitación me recorre de la cabeza a los pies. 
 
    —¿Tienes un condón? —susurra. 
 
    —Cajón —farfullo estirando mi brazo en dirección a la mesita de noche.  
 
    Liam se inclina y me ayuda abriendo el cajón. Saca uno y deja sobre la mesita el resto en la caja. Se lo pone e inclina su cuerpo mientras besa mis labios haciéndose hueco entre mis piernas. Baja por mi cuello y llega hasta mis pechos donde se detiene. Los lame y besa con delicadeza. Me aferro a las sábanas con las manos. Echo la cabeza hacia atrás y suelto un profundo suspiro que más bien es un gemido de súplica. Siento su erección entre mis muslos. El calor de su mano acariciando mi pecho. Y muy despacio Liam se hace hueco entre mis piernas acoplándose poco a poco mientras centímetro a centímetro invade mi cuerpo. Frunce el ceño. Nuestros cuerpos encajan perfectamente el uno con el otro. Permanece unos segundos dentro de mí y poco a poco siento que empieza a moverse dentro, empujando cada vez un poco más.  
 
    —Liam —gimo contra su cuerpo aferrándome a él intentando que no se separe de mí. 
 
    Sus suaves movimientos, pronto empiezan a ser embestidas rápidas y certeras. Roza cada una de mis terminaciones nerviosas. Nuestros cuerpos se unen de forma intensa y con deseo. Me muerdo el labio inferior, continuamos a un ritmo frenético mientras pasa un brazo por debajo de mi cuerpo levantándome las caderas y hundiéndose más profundamente en mi interior. Siento que todo su cuerpo tiembla provocándome una intensa sacudida. Estoy perdiendo totalmente el control de mis sentidos. Liam deja escapar de manera gutural mi nombre cuando siento otra desesperada y fuerte embestida. Nuestros gemidos y respiraciones se mezclan hasta que finalmente Liam se tensa y ambos explotamos de placer. Cada centímetro de mi cuerpo siente la sacudida que experimento aferrada a su cuerpo.  
 
    Poco a poco intento recuperar la respiración.  
 
    Liam me mira a los ojos y me besa suavemente en los labios.  
 
    Permanecemos unos instantes sonriendo el uno al otro mientras intentamos recuperar el aliento.  
 
    Finalmente se deja caer a mi lado y tira de mí colocándome contra su cuerpo mientras pasa un brazo por mis hombros y yo apoyo la cabeza acurrucándome contra su pecho. 
 
      
 
    

  

 
   
       
 
    Capítulo 21 
 
      
 
   D icen que el sexo te activa y te da vida, pero después de los dos encuentros que tuvimos ayer, caí rendida en la cama y esta mañana no me podía levantar. Es algo que no se suele decir, pero tengo agujetas en músculos que no sabía ni que existían.  
 
    Voy al trabajo pedaleando en la bicicleta a una velocidad vergonzosa. Hasta las hormigas me adelantan, pero eso sí, nadie tiene la piel y la sonrisa más radiante que yo esta mañana. Río por mis propios alocados pensamientos cuando llego al estacionamiento del trabajo. Diviso a Brett que está hablando con Liam junto a sus bicicletas.  
 
    Tengo a Liam de frente y me observa con una sonrisa traviesa. Va perfecto de pies a cabeza. Con su perfecto traje, su camisa azul celeste claro, zapatos negros, sus preciosos ojos y esa sonrisita que me altera el alma. Brett lo estudia y se gira en la dirección en la que mira y me ve a mí. 
 
    —Buenos días —dice con una sonrisa. 
 
    —Buenos días —respondo.  
 
    Liam deja su bicicleta y acude a ayudarme mientras yo empujo la mía en su dirección. Me da un beso rápido en los labios y me sonrojo al instante. 
 
    —Tranquila, sabía que tarde o temprano ibais a acabar juntos —dice Brett al ver mi incomodidad. 
 
    Liam hace hueco entre sus bicicletas y me pide el candado. Me encojo de hombros. 
 
    —Todavía no he tenido tiempo de comprar uno —digo. 
 
    Me mira sorprendido, pero no dice nada y sujeta mi bicicleta a la suya.  
 
    —Tienes que llevar cuidado o te la robarán —susurra cuando ha terminado. 
 
    Entramos juntos al edificio principal, pero rápidamente alguien llama la atención de ellos y nos despedimos. 
 
    Me dirijo a mí departamento con una sonrisita boba en los labios. «Hoy ni el capullo de Wytte va a poder amargarme el día», pienso mientras saco un café de la máquina. 
 
    Por los pasillos no me tropiezo con nadie, siento como si flotara, puede ser que sea por eso por lo que no me doy cuenta de que Guida ya ha llegado y está sentada en su puesto de trabajo. 
 
    —Buenos días —dice sacándome de mi ensoñación. 
 
    Me sobresalto al no haberla visto. 
 
    —Buenos días, Guida —respondo con una amplia sonrisa. 
 
    —Adriana… —dice en casi un susurro—. Quería agradecerte tu ayuda del viernes pasado. No pude decírtelo ese día. 
 
    —No fue nada —digo quitándole hierro al asunto. 
 
    —Para mí sí que lo fue. En este departamento siempre ha habido un ambiente muy competitivo. Dejaste tu trabajo para ayudarme a mí y estoy segura de que Wytte te lleva sobrecargada. 
 
    —Somos compañeras y necesitabas ayuda, es lo mínimo que podía hacer. Además, creo que a Wytte ya le he pillado como quiere las cosas y aunque a veces me desespere, lo llevo más o menos bien. 
 
    —Confieso que te lo pasé para fastidiarte y que te cansaras pronto del puesto. A la anterior que estuvo en tu puesto también se lo hice y no duró más de tres meses —. La miro con los ojos muy abiertos por su revelación, pero sonrío—. Avísame si necesitas ayuda con él. 
 
    —Si supieras bloquearle el correo electrónico algún día para que me dé un respiro te lo agradecería —digo con una mueca. 
 
    Guida sonríe. Es la primera sonrisa sincera que le veo desde que estoy en el departamento. 
 
    No decimos nada más y ambas nos centramos en nuestro trabajo. No levanto la cabeza de la pantalla del ordenador hasta que veo que Simone entra al departamento alegremente y saluda a Guida, pero noto una tensa mirada entre ellas. No hablan o ríen como han hecho cada día desde que yo estoy allí y Guida mira en su dirección con una expresión tensa.  
 
    Después de comer tengo una reunión con Leonel que me solicita que, por favor, lleve unos procesos de Wytte y, que acuda a su despacho para asegurar que firme unos papeles que necesita. 
 
    —No te vayas de allí sin su firma. Sé que siempre está ocupado, pero necesitamos que nos firme esto —dice colocando frente a mí un expediente azul. 
 
    Salgo del despacho de Leonel decidida a conseguir mi propósito. Esta vez no me va a valer que me digan que está muy ocupado o reunido. Esta vez voy a estar en la recepción de su departamento hasta que me atienda.  
 
    Voy caminando con paso firme con el expediente sujeto contra mi pecho como si fuera una misión de vida o muerte.  
 
    Veo que la recepción está vacía y no hay nadie en la mesa. Me siento en una de las sillas vacías. Pasan un par de minutos y escucho pasos que vienen por el pasillo y miro en esa dirección.  
 
    —¿Adriana? —pregunta Liam a unos metros de distancia. 
 
    —Hola —digo sorprendida de verlo por allí. 
 
    —Ven —dice abriendo uno de los despachos con su identificación y dejando un montón de papeles sobre una silla que tiene en la entrada. 
 
    Entro en lo que parece su despacho. Es amplio, pero a diferencia del de Brett es más austero y tiene montones de cajas apiladas por todas partes.  
 
    —¿Trabajas en este departamento? —pregunto curiosa. 
 
    —Sí —confirma. 
 
    —Entonces… —Bajo la voz y me acerco a él—. ¿Conoces al capullo de Wytte? 
 
    Liam arquea una ceja y me mira atentamente. Rodea la mesa y se sienta en el sillón.  
 
    —¿Tienes algún problema con él? —pregunta frunciendo el ceño—. ¿Puedo ayudarte en algo? 
 
    —Seguro que tú lo conoces bien trabajando en el mismo departamento, pero es insufrible —digo con una sonrisita—. Siempre está ocupado o reunido y es imposible contactar con él. Y mi jefe me ha pedido que me firme unos papeles y, de nuevo, no está. Y tengo que esperarme hasta que aparezca. Tú sabrás cómo es y qué tengo que hacer para que me firme estos papeles. 
 
    Liam destensa su mandíbula y me mira ladeando un poco la cabeza. Por un momento parece que ha pasado de estar tenso y sorprendido a divertido. 
 
    —Lo conozco bien —dice reclinándose en su sillón. 
 
    —Genial —digo con una amplia sonrisa esperanzada. 
 
    —Adriana. Soy Wytte, Liam Wytte —admite con una sonrisita. 
 
    —¡¿Quééééé?! —exclamo en un tono más alto del que me hubiera gustado. 
 
    —Wytte soy yo —insiste. 
 
    —¡Joder! —exclamo—. ¿Y por qué no me lo habías dicho? 
 
    —No me lo habías preguntado. Además, cuando me presento fuera del trabajo no lo hago como si fuera James Bond —dice divertido. 
 
    —Joder, joder, joder —refunfuño—. Y, yo te he llamado capullo. 
 
    —Ya lo he visto. 
 
    —¿Tú eres el que no deja de enviarme correos electrónicos? 
 
    —Claro, pensé que lo sabías.  
 
    —Pues no. No lo sabía —respondo seria. 
 
    —Fui un par de veces a tu departamento y una vez nos tropezamos por el pasillo de fuera. ¿No lo recuerdas? —pregunta sorprendido por mi enfado. 
 
    —Pues no. En el departamento nadie te llama por tu nombre.  
 
    —¿No? —pregunta. 
 
    —No, te llaman el buenorro. 
 
    Liam intenta retener una risa, pero le es imposible. 
 
    —No te enfades conmigo —pide todavía riendo. 
 
    —¿Por eso decías que era minuciosa en el trabajo? Sabías quién era —digo recordando sus palabras del sábado. 
 
    —Claro. Y lo eres. Es un gustazo trabajar contigo. 
 
    —Pues no es mutuo —gruño. 
 
    —Anda, dame esos papeles —dice haciéndome un gesto con la mano. 
 
    Lo observo mientras examina los papeles. Coge un bolígrafo que tiene sobre la mesa y los firma.  
 
    —Perdóname por lo de capullo —mascullo. 
 
    Liam ríe entregándome de vuelta el expediente. 
 
    —¿Ves? Tampoco ha sido tan complicado —dice con una amplia sonrisa—. ¿Sales sobre las cinco? 
 
    —Siempre que dejes de enviarme miles de correos electrónicos con exigencias… 
 
    Me levanto de la silla y me dirijo a la puerta. 
 
    —Lo intento, pero voy hasta arriba de trabajo y solo te envío lo que necesito. No es por fastidiarte. Intentaré enviarte menos a última hora.  
 
    —Sí, sí —contesto, irónica. 
 
    —Te veo a las cinco —dice cuando nos interrumpe el sonido de una llamada entrante. 
 
    Vuelvo al despacho de Leonel y éste me felicita por haber conseguido la firma.  
 
    Son pasados dos minutos de las cinco cuando levanto la mirada y veo a Liam en la puerta del departamento. Paro mi ordenador y recojo mis cosas. Ya no queda nadie en el departamento, todos hace más de cinco minutos que se han ido. 
 
    —Que sepas que todavía me quedan cuatro correos de Wytte pendientes sin contestar. —Le informo mientras camino a su lado. 
 
    —Bueno, intuyo que lo pasará por alto esta vez. Me han dicho que hoy ha salido pronto del despacho —dice burlón.  
 
    Le doy un pequeño empujón en el hombro y él ríe. 
 
    Salimos del trabajo y Liam se obstina en que vayamos a una tienda de bicicletas que hay en el barrio. Quiere comprarme un candado para la bicicleta. Veinte minutos más tarde, tras encontrar un equilibrio con uno que me guste a mí y que tenga toda la seguridad que Liam cree que debe tener un candado, salimos de allí con uno que casi me cuesta más que la bicicleta.  
 
    Durante las dos semanas siguientes creamos una especie de rutina. Liam se ha quedado alguna de las noches a dormir en casa y no se cansa de decirme que no podré descansar plácidamente hasta que apague la lamparita que hay sobre la mesita de noche. Las innumerables sesiones de sexo que hemos tenido no han hecho que pueda dormir bien y tres de las noches me he despertado sobresaltada con mi pesadilla recurrente. Siempre se despierta cuando yo lo hago en mitad de la noche, pero llevo unos días ocultando las pesadillas y cuando me despierto sobresaltada me escondo en el baño hasta que me recupero del sobresalto y la angustia.  
 
    Los días y las noches se suceden y a la vez que nuestra relación es mejor, me frustro por no entender que sucede en mi cabeza. No he vuelto a desmayarme de nuevo o a tener alucinaciones, pero estoy preocupada porque pueda volver a suceder.  
 
    —El verdadero amor es poder mostrar tus debilidades confiando en que no las utilizará más adelante para hacerte daño —dice uno de los días Liam—. ¿No confías en mí? Cuéntame lo que sucede.  
 
    —No lo entenderías —sentencio. 
 
    —Tal vez pueda ayudarte si me lo cuentas —insiste.  
 
    No le cuento nada, estamos tan bien que no quiero que nuestra relación pueda peligrar si se entera que he sufrido alucinaciones, siento algunas cosas tan intensamente que me queman o puede que simplemente esté perdiendo la cabeza como creo que me pasa.  
 
    Al tercer fin de semana de estar juntos me pide que prepare una pequeña bolsa con algunas cosas para irnos a pasar el fin de semana a Delft. Liam anoche no se quedó en casa a dormir y hoy ha venido en coche al trabajo.  
 
    —Tengo muchas ganas de que veas mi casa —dice agarrando mi mano y entrelazando sus dedos con los míos. 
 
    —Ya la he visto…, vivo en ella —digo riendo y haciendo una mueca. 
 
    —Ja, ja, ja —responde irónico Liam—. La de La Haya me encanta desde que tú estás, pero ésta…, ésta es especial. 
 
    El brillo de sus ojos me indica lo nervioso y emocionado que está de poder mostrarme su hogar.  
 
    Cuando aparca el coche en el estacionamiento me apunta que es bastante céntrica y me coge la bolsa que saco del maletero y se la cuelga al hombro cargando con ella.  
 
    Caminamos por las calles céntricas de Delft. La panadería y el Pub no están muy lejos de ella. Realmente vive en el centro de la ciudad.  
 
    La casa de ladrillo rojo tiene tres plantas. Con grandes ventanales con los marcos blancos que destacan en su fachada.  
 
    —He querido mantener el estilo antiguo que tenía la casa —dice con sus ojos iluminados.  
 
    —Es muy, muy bonita —susurro admirándola—. Aunque veo que has hecho algunos avances tecnológicos también en ella.  
 
    Liam ha puesto en la entrada de la casa un sistema por huella dactilar más un código.  
 
    —Pasa.  
 
    Me pide con una gran sonrisa dejándome entrar en ella sujetando la puerta. 
 
    Algo en mi pecho estalla y por un momento creo que me voy a caer al suelo al perder la fuerza en las piernas.  
 
    Liam se acerca a mí. 
 
    —Eeeh, eeeh, ¿estás bien? —pregunta sujetándome por la cintura.  
 
    —Sí, perdona. Ha sido extraño —digo llevándome una mano a la cara. 
 
    Respiro profundamente intentando centrar la vista. 
 
    Tras un pequeño recibidor donde nos sacamos los zapatos y colgamos los abrigos, abre una segunda puerta que da a un amplio salón totalmente diáfano solo roto por la colocación de algún mueble de diseño y la barra de la espectacular cocina que tiene. 
 
    —Deberías sentarte —apunta Liam señalando el sofá y abriendo la nevera de dos puertas. 
 
    Saca dos botellines de agua y me da uno. Bebo un poco de agua, que baja por mi garganta causando que todo el mareo que llevaba se disipe. 
 
    —Prefiero que me enseñes tu casa —digo con una amplia sonrisa.  
 
    Veo la ilusión que le hacen mis palabras en su cara.  
 
    Me coge de la mano y me lleva por todo el salón explicando cada uno de los espacios. Tiene una estantería en una de las paredes repleta de libros antiguos que me quedo maravillada observando. Finalmente tira de mi mano y subimos las escaleras. Me muestra primero una habitación de invitados y luego una espaciosa habitación de matrimonio con chimenea y baño en suite. Es impresionante la luz que entra todavía por los grandes ventanales que están cubiertos por una fina cortina.  
 
    Liam se acerca a mí y me abraza rodeando mi cintura con sus brazos mientras acerca sus labios a los míos lentamente. 
 
    —¿Te gusta? 
 
    —Me encanta —respondo siendo totalmente sincera. No sé qué tiene esa casa que me tiene totalmente hechizada—. Aunque pensándolo bien, podrías alquilarme ésta al precio de la de La Haya —digo haciendo un mohín. 
 
    Liam ríe satisfecho por la impresión que estoy teniendo. 
 
    —Puedes quedarte cuando quieras. 
 
    —Ya, eso lo dices ahora, pero si vieras todo tu baño ocupado por mis cosas siendo como eres un obseso del control y el orden…, morirías en un par de horas del susto. Te cansarías de mí. 
 
    Liam me abraza con más fuerza juntando nuestros cuerpos. 
 
    —Jamás podría cansarme de ti —dice en un susurro ronco—. Te quiero desde hace mucho tiempo. 
 
    Sus palabras resuenan en mi pecho. Es la primera vez que me ha dicho que me quiere. No es que haya controlado quién era el primero en decirlo o tal vez no, pero ha sido él, a pesar de que yo se lo habría dicho hace días. Es completamente fascinante la manera que tenemos de compenetrarnos y saber cómo se siente el otro con solo una mirada. Hay momentos en los que no necesitamos hablar, es como si ya lo supiéramos todo el uno del otro. Como si nos conociéramos a la perfección. Las conversaciones, las bromas, las risas, el sexo juntos… he construido algo con Liam en tan poco tiempo que hay momentos en los que me asusto. 
 
    Esa noche me duermo entre sus brazos después de hacer el amor de manera lenta y pausada.  
 
    Nuestras respiraciones se ralentizan y de pronto estoy en una calle corriendo sujetada de la mano de un chico joven. Más o menos tiene la misma edad que Liam y me mira con devoción y amor. Se escucha el ruido de lo que parecen ruedas de madera contra el asfalto crujiendo de una manera singular.  
 
    —Anna te va a encantar —dice con voz emocionada el joven. 
 
    —William, espera. No puedo correr tanto —digo conmovida por su felicidad. 
 
    El joven se detiene delante de una pequeña edificación. La miro extrañada. Esa casa de mis sueños se parece mucho a la de Liam, pero está mucho peor conservada y tiene un piso menos.  
 
    William saca una enorme llave que guarda en unos de los bolsillos de sus andrajosos pantalones y me la muestra. Abre la puerta y yo me levanto la falda para poder entrar agachada por la pequeña puerta de madera. Frente a nosotros una destartalada y vieja estancia aparece. Yo miro a un lado y a otro. No hay apenas muebles, pero sí que tiene una esquina donde hay una cazuela de hierro sobre la lumbre.  
 
    —Mira. Tiene un hogar grande para que puedas hacer tus recetas. Puedes hacer ese pan que tanto te gusta. Y por las noches, nos sentaremos juntos cerca de ella —dice señalando dos pequeños taburetes de madera.  
 
    Me miro a los pies y veo unos horribles zapatos y por encima caer la falda larga y un delantal de florecitas amarillas que llevo. «Es horrible», pienso. Siento que mis ojos se mueven con gran rapidez bajo mis párpados.  
 
    —Observa, he colgado el cuadro que te hizo Fabritius de tu pájaro. También podemos traerlo y, como siempre dices, podrás tenerlo suelto para que pueda volar.  
 
    William sostiene la palmatoria con una vela frente al cuadro.  
 
    «Es exactamente la misma pintura que vi en el museo. Aunque ahora no esté adornada por el marco y esté colgada en esta vieja casa».  
 
    Mi respiración se agita y quiero salir de este sueño. Es todo tan vívido que escucho el crujir de mi falda al andar por el suelo de madera.  
 
    —Puedo pagarlo con mi salario mensual de sesenta stuivers[2] y ya sé que no sientes interés por los quehaceres domésticos, pero yo podré ayudarte y te prepararé esa sopa que me enseñaste a hacer para que tú puedas trabajar. 
 
    Me quedo un rato escuchando los latidos acelerados e irregulares de mi corazón.  
 
    «Quiero despertarme», pienso en un grito. «Me estoy volviendo loca».  
 
    La ansiedad me invade y siento que me falta la respiración cuando se abre de golpe la puerta de la entrada y aparece un hombre de unos cincuenta años con cara de muy pocos amigos y un traje negro. 
 
    —Anna —grita agarrándome de la mano y tirando fuerte de ella—. No puedes estar a solas con él. 
 
    Siento la tortura de sus dedos gordos oprimiéndome la muñeca. El dolor es intenso, pero no puedo zafarme de él. No puedo soltarme y lo empujo con todas mis fuerzas cuando me saca por la puerta a rastras. Tropiezo con uno de los adoquines y caigo al suelo húmedo de la calle. Se agacha para volver a cogerme, pero en ese momento William se abalanza sobre él por su espalda y hace que pierda el equilibrio. Lo golpea con fuerza mientras yo me libero de la mano que me aferraba. Me levanto tambaleándome. 
 
    —No voy a casarme contigo —grito todo lo fuerte que mis pulmones me lo permiten—. Amo a William. 
 
    —¡Corre! —grita William—. Ve a tu casa y habla con tus padres. 
 
    Me agarro la falda y la levanto para no tropezar con ella y corro. Corro por la callejuela todo lo rápido que pueden mis piernas. Estoy llegando a casa y percibo el sonido de las campanas repicar los cuartos cuando escucho una enorme explosión y casi al instante mi cuerpo sale disparado contra una de las fachadas golpeándome con fuerza. Siento un fuerte dolor en la cabeza y todo a mi alrededor se vuelve cada vez más oscuro. Intento mover las piernas, pero me es imposible. Algo pesado me lo impide. No sé cuánto tiempo pasa hasta que consigo abrir de nuevo los ojos y escucho la voz desgarrada de William llamándome. Intento moverme para decirle dónde me encuentro, pero me es imposible. Hay polvo, fuego y escombros por todos lados. Y yo por momentos me siento más cansada. No puedo mantener los ojos abiertos cuando escucho como William llega hasta donde me encuentro. Mueve piedras y cascotes que hay a mi alrededor gritando mi nombre. 
 
    —Anna, Anna —chilla desesperado. 
 
    Aunque intenta mover algo que hay sobre mí no lo consigue. Lo veo luchando con ello con todas sus fuerzas. Varias lágrimas recorren sus mejillas llenas de polvo cuando se agacha junto a mi cabeza. Suelto un leve gruñido. Me es imposible articular ninguna palabra.  
 
    —Anna. Cariño. No, por favor. Cariño no te mueras —dice intentando levantar mi cabeza mientras aplica un pañuelo sobre mis labios. Lo aparta un poco y me doy cuenta de que está completamente lleno de sangre—. Por favor, no me dejes. Ya lo habíamos conseguido. 
 
    Lo miro a los ojos. Son tan bonitos con ese color azul intenso que no dejaría de mirarlos nunca. Se parecen mucho a los de Liam. 
 
    Quiero decirle que le amo, pero mis ojos poco a poco se cierran. El dolor y la presión que he sentido en el cuerpo desaparece. Siento que floto y una inmensa paz y calma inunda mi alma. 
 
    Me incorporo en la cama tosiendo e intentando respirar. No puedo hacerlo. Me llevo una mano al pecho. Miro a un lado y cuando me giro veo que Liam se yergue inmediatamente. 
 
    —¿Estás bien? —pregunta, asustado acercándose a mí. Me aparto de él y salgo de la cama—. Cariño. 
 
    Y, de repente, lo único que sale de mi garganta es el nombre del muchacho. 
 
    —¿William?  
 
    Mi corazón va a mil por hora y temo que en cualquier momento pueda pararse de golpe. Las piernas me fallan y me desplomo en el suelo. Doblo las rodillas contra el pecho y entierro la cara en mis brazos.  
 
    —¿Has soñado con William? —pregunta estupefacto. 
 
    —Tú sabes quién es, ¿verdad? —pregunto levantando la mirada cargada de odio—. Lo has sabido todo este tiempo —grito. 
 
    —Adriana. Cariño —dice arrodillándose frente a mí—. Quería hablar de ello contigo. 
 
    —Y ¿no has encontrado en todos estos días que hemos estado juntos un momento para hablarme? —susurro nerviosa intentando controlar el llanto—. ¿Qué son esos sueños?  
 
    Me balanceo hacia adelante y hacia atrás agarrada fuertemente a mis piernas sin permitirle tocarme. 
 
    —Adriana… 
 
    —Me he estado volviendo loca y tú lo sabías. Llevo muchas noches sin dormir y la cabeza me va a estallar —digo hipando por el llanto—. ¿Qué es todo esto? ¿Me he vuelto loca? Lo he sentido todo tan real que me da miedo. Estoy aterrada. Tengo tanta pena en el corazón sin saber que me sucede.  
 
    Liam se queda callado frente a mí, supongo que sin saber qué decir.  
 
    Finalmente, me levanto furiosa del suelo ante su silencio. Me visto rápidamente y guardo todas mis cosas en la bolsa que he traído. 
 
    —Adriana, espera. Podemos hablar… 
 
    —¿Ahora? —pregunto derrotada—. Después de lo que he sufrido sin que me hablaras… Quiero irme a mi casa.  
 
    —Espera me visto y te llevo en el coche. 
 
    —No. No quiero que te acerques a mí. Todo esto ha empezado desde que te conozco. Aléjate de mí. Todo es una mentira. Solo está en mi cabeza. ¿Lo nuestro ha sido real? Ya no sé lo que es real y lo que no. 
 
    —Adriana, es algo que estaba pactado. 
 
    Me giro y lo fulmino con la mirada, no entiendo lo que dice y sus explicaciones son muy escuetas. Bajo rápidamente las escaleras y me dirijo a la puerta. Me estoy poniendo las botas, cuando escucho a Liam bajar a toda prisa las escaleras. Abro la puerta y salgo de esa casa.  
 
    Unas pequeñas gotas de lluvia me caen sobre la cara cuando miro hacia el cielo intentando tranquilizarme y dejar de llorar.  
 
    Tengo que encontrar un taxi.  
 
    Tengo que llegar a casa.  
 
    No quiero hablar con Liam.  
 
    Ahora me es imposible hablar, no podría soportarlo, solo quiero meterme en la cama bajo las sábanas e implorar para que este dolor en el pecho disminuya. 
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    Disponibles en todas las plataformas de Amazon en papel y formato digital. 
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    [1] Se denomina a clubes nocturnos o discotecas que abren durante la madrugada y la mañana, generalmente después del cierre de otros locales de ocio nocturno. 
 
  
 
   
    [2] El stuiver era una moneda utilizada en los Países Bajos, con un valor de 1⁄20 florines holandeses. 
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